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EL  TROVADOR  DEL  MONTSERRAT- 


Patria,  fides,  amor. 

Divisa  del  Consistorio  Ca¬ 
talán,  délos  Juegos  florales. 
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/Mi'/Vi  vingut  aquí  pera  pastar  quinze  (Has;  fá  quin- 
ze  mesas  que,  a  excepció  dé  un  vial  ge  jet  alNort  en  ía 
( ompanyia ,  ni  hospedo  en  eixa  hermosa  térra  de  Pro¬ 
vento. 

Pobre  oreneta  arrahassada  de  mon  mu  per  la  tem¬ 
pesta,  he  t robot  aquí  un  niu  dé  amor  y  de  flors. 

Pi  ujvensa  ha  esta!  pera  mi  lo  que  un  jorn  fóu  Cata¬ 
lunya  per  oque  lis  trovadors  provensals  que  sobrevis - 
(j  aeren  á  la  cay  gado  de  la  dinastía  Tofosana  y  á  la  morí 
de  la  patria  independencia.  Al  peu  del  Montserrat  1 ro¬ 
baren  un  refugi,  y  ab  ell  nova  llar  y  nova  patria. 

En  paregudas  circunstancias  vin guijo  aquí,  y  ais 
peas  del  Ven  toar  trobí  també ,  pobre  trovador  errant,  una 
patria ,  un  refugi  y  una  liar. 

Llun y  de  nía  ierra  estimada,  escriguí  algunas  com- 
posicions  poéticas ,  que  aplegadas  en  un  pe  til  Ilibre  rolla 
dedicarte;  mes  un  amich  géneros  yben  vofgut, — N’  An- 
toni  de  Torres,  ton  amich  també, —  s  ha  ofert  en  esta 
ocasió  éi  estampar  mas  poesías  completas,  las  publicadas 
y  las  inéditas,  y  al  acceptar  sa  generosa  oferta,  creuria 
faltar  ó  un  deber  sagrat  si  no  las  dedicas  (otas  ais  tro¬ 
vadors  provensals,  y  en  represen  fació  sua  á  tu,  á  tu, 
Frederich  Mistral,  mon  germci  y  mon  mestre,  á  tu,  la  ve¬ 
ri  lab  le,  la  pura  y  genuino  personi/icació  de  la  Proven- 
sa  literaria. 

Aeré  pialas  donchs,  mon  amich,  y  que  de  ta  niá  lasré- 
bian  eixos  nobles  trovadors,  mos  germans,  que  avuy  s' 
agrupan  á  tos  costáis  com  en  torn  de  un  símbol,  de  un 
mestre  y  de  una  bandera. 

VÍCTOR  IUlagler. 

Arinyó,  (Provensa  )  22  tic  octubre  de  1867. 
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/labia  venido  aquí  pava  pasar  quince  dias;  hace  quin¬ 
ce  meses  que,  á  excepción  de  un  viaje  hecho  al  Norte  en 
tu  compañía,  me  hospedo  en  esta  hermosa  tierra  de  Pro- 
venza , 

Pobre  golondrina  arrancada  de  su  nido  por  la  tem¬ 
pestad,  he  hallado  aquí  un  nido  de  amor  y  de  flores. 

Provenza  ha  sido  para  mí  lo  que  un  día  fué  Cataluña 
para  aquellos  trovadores  provenza  les  que  sobrevivieron 
á  la  caída  de  la  dinastía  To  losa  na  y  de  la  patria  inde¬ 
pendencia.  Al  pie  del  Montserrat  hallaron  un  refugio,  y 
ron  el  nuevos  lares  y  nueva  patria. 

En  parecidas  circunstancias  vine  yo  aquí,  y  á  los  pies 
del  Ventour  hallé  también,  pobre  trovador  errante,  una 
patria,  un  refugio  y  un  hogar. 

Lejos  de  mi  tierra  querida,  escribí  algunas  composicio¬ 
nes  poéticas  que,  coleccionadas  en  un  pequeño  volumen, 
querici  dedicarte;  pero  un  amigo  generoso  y  muy  querido, 
— ]).  Antonio  de  Torres,  tu  amigo  también, — se  ofreció 
en  esta  ocasión  á  imprimir  mis  poesías  completas,  las 
publicadas  y  las  inéditas,  y  al  aceptar  su  hidalga  oferta, 
creería  faltar  á  un  deber  sagrado  si  no  las  dedicase  to¬ 
das  éi  los  trovadores  provenzales,  y  en  su  representación 
á  ti,  á  ti,  Federico  Mistral,  mi  hermano  y  mi  maestro, 
éi  ti,  la  verdadera,  la  pura  y  genuino  representación  de 
la  Provenza  literaria. 

Acéptalas  pues,  amigo  mió,  y  que  de  tu  mano  las  re¬ 
ciban  esos  nobles  trovadores,  mis  hermanos,  qué  hoy  se 
agrupan  él  tu  lado  como  en  (orno  de  un  símbolo,  de  un 
maestro  y  de  una  bandera. 

VÍCTOR  BaEAGUER. 

A-riñon.  (Prorenzn,)  22  de  orlo  Ore  de  18ÍJ7. 
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Ai  grand gau,  moun  ami ,  r/e  recaupre  ¡i  pouesto  qu 
as  escri  Unen  de  (a  térro,  e  Ji  trasmete  voulountié  á  mis 

ami  dóu  Felibrige  que  se  n  en  regataran. 

* 

Sabes  F  entousiasme  e  la  santo  emoucioim  que  nous 
gagne  tóufi ',  quand,  reüni  a  tanto ,  sus  la  ribo  dóu  1 lose , 
nous  [ agüeres  enténdre  aqveli  serventes ,  aquéiis  inne  pa¬ 
triar ■,  f/we  /ó/e/?  de  ta  patrio  as  trouva  dins  toan  cor  e 
</d  un  jour  saubran  de-cor  tóufi  ti  Catatan  que  soun 
digne  de  soun  noum. 

Aqui,  fe  ir  ensaliven,  Ja  simpado  es  franjo  e  f 'orto  qu 
a  través  de  la  mar  e  di  mounfagno  avie  cha  sean  de  man¬ 
iré  sentido  dé  esperen,  escJafavo  en  esframbord.  en  crid 
di1  amiractotm  e  en  tagremo:  la  comsanguineta  dis  Ibero- 
Ligour  se  revihavo  Ir  efundido ,  e  ti  dous  popfe , — de-hado 
separa  per  lis  asard  de  guerra  o  ti  resonn  dipfoumatico , 
— F  embrassavon  aqui  per  F  entre-messo  de  si  troubdre. 


Troubaire,  ben  F  arengue  d'  are  marra  dins  agües f 
libre  ta  doñeo  remembranro  d1  aquel  cmbrassamen!  De 
míeme  que  nous  piáis  de  veire  dins  F  istóri  F  a  Ha  neo 
afour tunado  de  nósli  segne-grand,  un  jour.  iF  en  sien 
segur,  faro  pfesi  a  rostí  fin, r  de  fegi  dins  nos  (i  rers  que , 
meme  en  aquesto  ouro  de  deseourajamen  e  de  doufanco  e 
i F  egouhme.  F  afreiramen  de  la  Prouvenco  e  de  ¡a  Ca- 
lah'wgno.noim  avié  merma  de  re n.  Adíen,  fruiré! 

r .  Mistral. 


Maiano ,  en  Prouvéneo.  23  d  óulubre  18317. 
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Con  (¡rancie  alegría,  amigo  mió,  recibo  las  poesías  que 
has  escrito  lejos  ele  lu  tierra,  y  de  muy  buena  voluntad 
las  trasmitiré  á  mis  amigos  de  la  Felibrería  á  quienes 
causarán  gran  placer. 

Ya  sabes  el  entusiasmo  y  la  santa  emoción  que  se  apo¬ 
deró  de  todos,  cuando;  sentados  á  ¡a  mesa,  á  orillas  del 
Ródano,  nos  hiciste  oir  aquellos  sirven tesios ,  aquellos 
himnos  patrióticos  que  lejos  de  tu  patriabas  hallado  den¬ 
tro  de  tu  corazón,  y  que  un  dia  sabrán  de  memoria  lodos 
los  catalanes  que  son  dignos  de  su  nombre. 

Allí,  recuérdalo,  la  simpatía  extraña  y  fuerte  que  á 
través  de  la  mar  y  de  las  montañas  había  cada  uno  de 
nosotros  sentido  por  intuición,  estallaba  en  entusiasmo, 
en  gritos  de  admiración  y  en  lágrimas.  La  '  consanguini¬ 
dad  de  los  Íbero-Liguros  se  despertaba  estremecida,  y  los 
dos  pueblos. — en  vano  separados  por  los  azares  de  guer¬ 
ra  ó  las  razones  diplomáticas, — se  abrazaban  allí  porta 
mediación  de  sus  trovadores. 

Trovador,  premíete  Dios  por  haber  consignado  en  este 
libro  el  dulce  recuerdo  de  aquel  abrazo!  Lo  mismo  que 
nos  place  ver  en  la  historia  la  alianza  afortunada  de 
nuestros  abuelos,  un  dia,  estoy  seguro  de  ello,  complace¬ 
rá  á  nuestros  hijos  el  leer  en  nuestros  versos  que.  (km  en 
estas  horas  de  desaliento  y  de  duda  y  de  egoísmo,  la  fra¬ 
ternidad  de  la  Provenza  y  de  la  Cataluña  no  ha  dismi¬ 
nuido  en  nada.  Adiós,  hermano. 

F.  Mistral, 

Mdiano  cu  Proeenza  11)  cíe  octubre  de  1 8íi7. 
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AHIR. 


— Vosaltres,  los  del  castell 
de  las  feixugas  murallas, 

(jue  al  peu  deis  marlets  velllau 
lo  ganfanó  de  las  Barras; 
las  portas,  si ’us  plan,  obríume, 
que  n’  he  fét  1  larga  jornada, 
y  mon  arpa  per  vosaltres 
despenjaré  de  ma  espatlla, 
y  vos  cantaré  los  fots 
deis  vostres  companyons  d’  armas 
en  Sicilia  y  en  Atenas, 
en  Nápols  y  en  la  Calabria, 
perqué  jo  so  lo  cantor 
de  las  glorias  de  ma  patria. 

— Baixáu  lo  pont  llevadís 
y  donáuli  prest  entrada. 

¡Ben  vingut,  lo  trovador 
de  las  glorias  de  sa  pátr  a! 


AYER  Y  HOY. 
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AYER. 


— Vosotros,  los  del  castillo  de  los  fuertes  moros,  que 
veláis  al  pié  de  las  almenas  el  pendón  de  las  Barras;  la 
puerta  abridme,  si  os  place,  que  larga  jornada  llevo 
hecha,  y  por  vosotros  desprenderé  mi  arpa,  y  os  can¬ 
taré  los  hechos  de  vuestros  compañeros  de  armas  en  Si¬ 
cilia  y  en  Atenas,  en  Calabria  y  en  Ñapóles,  porque  yo 
soy  el  cantor  de  las  glorias  de  mi  patria. 


—Bajad  el  puente  levadizo  y  dadle  el  paso  libre. 
¡Bienvenido  sea  el  trovador  de  las  glorias  de  su  patria! 


J 
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— Veníu  á  mi,  si  voleu 
saber  historias  passadas. 

Jo  vos  contaré  las  glorias, 
las  conquistas,  las  hassanyas 
que  alcansáren  vos  tres  pares 
sota'l  pendo  de  las  barras, 
quant,  per  la  mar  y  la  térra, 
victoriós  sempre’l  porlavan, 
Conquistador  de  real  mes 
y  guanyador  de  comarcas: 

(juc  n’  es  rica  nostra  historia 
en  fots,  en  llctras  y  en  armas, 
y  jo  ne  so  lo  cantor 
de  las  glorias  de  ma  patria. 

— Testen  á  contar  ais  altres- 
tas  historias  y  antiguallas, 
piala  fí  fassa  1  poéla 
que  sois  nos  eonta  rondallas  !- 


Castoll  de  Picalquét,  1 1  </'  ac/ost  de  1800.- 


0 


— Venid  á  mí  si  queréis  saber  historias  de  otros  tiem¬ 
pos.  Yo  os  contaré  las  glorias,  las  conquistas,  las  haza¬ 
ñas  que  alcanzaron  vuestros  padres  bajo  el  pendonjle 
las  Barras,  cuando  por  mar  y  por  tierra  lo  ¡levaban  vic¬ 
torioso  siempre,  conquistador  de  reinos  y  de  comarcas; 
que  es  muy  rica  nuestra  historia  en  hechos,  armas  y  le-  • 
tras,  y  yo  soy  el  cantor  de  las  glorias  de  mi  patria. 


— Yete  á  coñtar  á  los  demás  tus  historias  y  antigua¬ 
llas.  ¡Mal  rayo  parta  al  poeta  que  nos  cuenta  sólo  con¬ 
sejas! 


('astillo  de  P ¡calques,  1 1  de  agosto  de.  1 8<>0 
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LV  EN  ARMENGOL  DE  URGELL 


(LLEGENDA.) 


Premiada  ah  la  englanlina  d’  or  en  los  Jochs  Floráis  de  Barre 

lona  del  any  1861 . 

(Dedicada  á  D.  Joan  Odrera.) 


\ndressa . 


Ara  ojats  los  accents  del  errant  bardo... 

Jo  so  lo  trovador  de  las  montanyas. 

Armengols  los  de  Urgell,  prole  guerrera, 
princeps  batalladora,  deixáu  las  tumbas 
hont  del  camp  de  batalla  vos  baixáren 
j’amortallats  en  vostras  armaduras. 

¡Ilassa  d’il-lustres  morís,  la  patria  ’t  crida 
per  escoliar  al  trovador  (fue ’t  canta! 

¿Qué  t’  has  fét,  rassa  d’  héroes  montanyesos, 
casa  comptal  de  gloria  niadora?... 

¿Hónt  son  tos  capitans?  ¿Hónt  tas  unguelas. 
las  que  en  mitj  de  las  lluytas  sempre  íórcn 
de  victoria  guions?  ¿Hónt  son  tas  armas, 
las  que,  de  camp  en  camp,  de  realme  en  rea! me, 
triunfadoras. un  jorn  ne  passejáres? 

¿ ! lonl  son,  hónt  son  aí  menvs,  las  sepulturas 
deis  qui  llur  térra  ab  ilur  renom  umplíren?  . 
¿Hónt  ne  son  eixos  d' enmalladas  cotas. 


¡y  iva  pro  venza!  17 

¡Oh  tierra  de  promisión,  oh  Provenza  bien  amada, 
que  Dios  te  guarde  de  mal!  Viva  Provenza!  Viva  Mis¬ 
tral  ! 


Cielo  hermoso  de  la  Provenza,  dulce  tierra  de  los 
amores,  el  recuerdo  que  de  ti  me  llevo  no  se  borrará 
jamás  de  mi  corazón.  Yo  he  visto  Nimes  y  Marsella,  he 
visto  Arles  y  Aviíion:  no  sé  ciertamente  si  hay  otras 
ciudades  más  bellas  en  todo  el  mundo. 


¡Oh  tierra  de  promisión,  oh  Provenza  bien  amada, 
que  Dios  te  guarde  de  mal!  Viva  Provenza!  Viva  Mis¬ 
tral  ! 


Aviñon,  19  de  julio  de  1866. 
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Nostra  ne  fores  un  dia, 

Ierra  de  Cerdanya  hermosa... 

*> 

¡Qué  trist  es,  al  contemplarte, 
contemplar  misérias  nostras! 

De  las  dos  nobles  Cerdanvas. 

«i 

la'  francesa  y  la  espanyola, 
si  F  una  es  un  pom  de  ílors, 

1’  altra  es  una  rica  toya. 

¿Per  qué  Déu  haurá  perinés 
que,  tenint  igual  historia, 
tenint  la  lléngua  mateixa, 
tenint  las  mateixas  joyas, 
igual  cel  y  ten*a  igual, 
iguals  costums,  iguals  glórias, 

T  una  haja  d’  esser  francesa, 
quant  Y  altra  n’  es  espanyola? 

Francés  es  lo  Rosselló, 
térra  un  dia  tota  nostra, 
que  ab  rius  de  sanch  catalana 
fou  regada  tantas  voltas. 
Francesa  es  també  la  térra 
hont  nasqué,  llamp  de  victoria, 
lo  compte  Jofre  7  Pelos, 


DELBNDA  EST  GARTaGO. 
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1. 

Nuestra  fuiste  un  dia,  tierra  herniosa  de  Cerdada... 
¡Qué  triste  que  es,  al  contemplarte,  contemplar  miserias 
nuestras ! 


De  ¡aá  uua  nOijies  Cerdadas,  la  francesa  y  la  españo¬ 
la,  si  la  una  es  un  pomo  de  dores,  la  otra  es  un  rico 
ramo.  ¿Por  qué  habrá  Dios  permitido  que  tenendo  igual 
historia,  teniendo  la  misma  lengua,  teniendo  las  mis¬ 
mas  joyas,  igual  cielo  y  tierra  igual,  costumbres  igua¬ 
les  é  iguales  glorias,  haya  de  ser  la  una  de  Francia, 
cuando  la  otra  es  de  España? 


Francés  es  el  Rosellon,  tierra  un  dia  nuestra  del  todo, 
que  tantas  veces  fué  regada  con  rios  de  sangre  catala¬ 
na.  Francesa  es  también  la  tierra  donde  nació,  rayo  de 
victoria,  el  conde  Vifredo  el  Velloso  que  es  el  tronco  de 


20 
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deis  nostres  comptes  la  soca; 
y,  per  ferho  tot  francés, 
fms  avuy,  per  mes  vergonya, 
en  térra  extrangera  naix 
Y  áygua  que  1  Segre  rodola.  (1) 

Quant  te  veig,  pobre  Cerdanya, 
tan  abatuda  y  tan  sola, 
contemplant  la  Espanya  ingrata 
que  ’t  renega  y  t’  abandona, 
me  sembla  sen  ti’  una  veu 
que  diu,  sortint  misteriosa 
d'  en  mitj  deis  cércols  de  núvols 
que  tas  montanyas  coronan : 

«  ¡  Ay  Castella  castellana, 
de  la  térra  catalana 
tu  n'  has  fét  un  esboranch ! 
Tos  savons  la  nostra  historia, 
nostra  lléngua  y  nostra  gloria 
arrossegaren  pél  fanch. 

¡Ay  Castella  castellana, 

si  la  térra  catalana 

no  Y  hagués  conegut  may!» 

II. 

* 

Quant  se  feren  los  tractats, 
la  gent  de  la  térra  conta 
que  en  lo  espay  de  móltas  nits, 
solcant  lo  mar  de  la  fosca, 


(1)  Lo  Segre  naix  efeetivament  en  territori  francés  avuy 
un  dia  uostre. 


DELENDA  EST  CARTHAGO.  21 

nuestros  condes,  y,  para  hacerlo  todo  francés,  hasta 
hoy,  para  mayor  vergüenza,  nace  en  tierra  extranjera  el  % 
agua  que  el  Segre  arrastra.  (1) 


Cuando  te  veo,  pobre  Cerdaña,  tan  abatida  y  tan  so¬ 
la,  contemplando  la  España  ingrata  que  reniega  de  ti  y 
te  abandona,  me  parece  oir  una  voz  que  dice,  saliendo 
misteriosamente  de  en  medio  los  círculos  de  nubes  qua 
coronan  tus  montañas: 


«¡Ay  Castilla  castellana,  de  la  tierra  catalana  has  he¬ 
cho  tú  un  harapo!  Tus  sayones  arrastraron  por  el 
fango  nuestra  historia,  nuestra  lengua  y  nuestra  gloria. 
¡  Ay  Castilla  castellana,  si  la  tierra  catalana  no  te  hu¬ 
biese  conocido  nunca!» 


« 


II. 

Cuenta  la  gente  del  país  que,  cuando  se  hicieron  los 
tratados  por  espacio  de  muchas  noches  se  vieron  pasar 


(1)  El  Segre  nace  efectivamente  en  Lerrito  do  francés  hoy  v 
nuestro  un  dia. 
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se  veyan  passar  fantasmas 
arrossegant  ampias  robas 
y  ensangrentadas  mortallas 
pél  mitj  de  las  negras  sombras.. 

Era  En  Jofre  lo  Pelos, 
compte  de  altíssima  gloria, 
lo  qui  fou  lo  fundador 
del  casal  de  Barcelona, 
que  al  véurer  que  ab  los  trac  tal* 
passava  sa  Ierra  tota 
á  mans  extranyas,  arreu 
ne  sortia  de  la  tomba 
pera  demanar  venjansa 
al  tribunal  de  la  historia . 

Era  En  Joan  Blancas,  aquell 
burgés  d’  insigne  memoria, 
que  un  jorn,  ans  d*  esser  francés 
en  Perpinyá  la  famosa 
ab  la  vida  de  son  lili 
d onava  sa  vida  propia. 

Eran,  per  fí,  en  Y  ara  patria 
víctimas  expiatorias, 
deis  mártirs  de  Vilafranca 
las  ensangrentadas  ombras. 

V  tots  vagavan  de  nit 
en  confüsió  silenciosa, 
recorren t  los  llochs  sagráis, 
per  ells  de  memorias  dolsas, 
en  que  un  dia  is  bressolaren 
las  llurs  mares  carinvosas. 

M 

Y  tots  alsavan  al  reí 
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fantasmas  surcando  el  mar  de  la  oscuridad  y  arrastran¬ 
do  anchas  vestimentas  y  mortajas  ensangrentadas  por 
en  medio  de  las  negras  sombras. 

Era  Vifredo  el  Velloso ,  conde  de  altísima  gloria,  el  que 
fué  el  fundador  de  la  casa  de  Barcelona,  quien,  al  ver 
que  con  los  tratados  pasaba  toda  su  tierra  á  manos  ex¬ 
trañas,  se  precipitaba  de  repente  fuera  de  la  tumba 
para  pedir  venganza  al  tribunal  de  la  historia. 


Era  Juan  Blancas,  aquel  ciudadano  de  insigne  me- 
moria  que  un  dia  en  la  famosa  Perpiñan,  antes  que  ser 
francés,  daba  su  propia  vida  con  la  vida  de  su  hijo. 

Eran,  por  fin,  víctimas  expiatorias  en  el  ara  patria, 
las  ensangrentadas  sombras  de  los  mártires  de  Villa- 
franca. 


„  ^  lodos  vagaban  de  noche,  en  silenciosa  confusión,  re¬ 
corriendo  los  lugares  sagrados,  de  dulces  memorias  para 
(Jlos,  donde  un  dia  los  mecieron  en  la  cuna  sus  cariñosas 
madres.  V  lodos  alzaban  al  cielo  sus  amenazadoras  ma- 
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las  mans  amenassadoras, 
y  tots  los  espays  umplian 
ab  sas  queixas  dolorosas, 
y  tots  ne  deyan  á  un  temps 
ab  veu  misteriosa  y  fosca : 

«  ¡Ay  Castella  castellana T 
de  la  térra  catalana 
tu  n’  has  fét  un  esboranch ! 
Tos  sayóns  la  nostra  historia, 
nostra  Iléngua  y  nostra  glória 
arrosegaren  pél  fanch. 

¡Ay  castella  castellana, 

si  la  térra  catalana 

no  f  hagués  conegut  may!  » 

III. 

Conflent,  Rosselló,  Cerdanya, 
Querol,  Yallespir,  y  totas 
eixas  regaladas  térras 
(¡ue  un  dia  ne  foren  nostras,. 
al  contemplarvos  mon  cor 
{lágrimas  de  sanch  ne  plora, 
y  quant  veig  per  vostras  valí» 
extesa  la  -negra  boyra, 
me  sembla  que  un  veí  de  dol, 
com  una  llosa  mortuoria, 
ne  cubreix  ja  pera  sempre 
lo  llibre  de  nostra  historia. 

Lo  que  feren  ab  llur  sanch 
que  vertiren  abundosa 
los  nostres  passats  insignes. 
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nos,  y  todos  llenaban  los  espacios  con  sus  dolorosas 
quejas,  y  todos  decian  á  un  tiempo  con  voz  misteriosa 
y  oscura: 


«¡Ay  Castilla  castellana,  de  la  tierra  catalana  has 
hecho  tú  un  destrozo!  Tus  sayones  arrastraron  por  el 
fango  nuestra  historia,  nuestra  lengua  y  nuestra  gloria. 
¡Ay  Castilla  castellana,  si  la  tierra  catalana  no  te  hu¬ 
biese  conocido  jamás!» 


Ul. 

Conflent,  Rosellon,  Cerdaña,  Querol,  Yallespir,  y  to¬ 
das  esas  regaladas  tierras  que  un  dia  fueron  nuestras, 
mi  corazón  al  contemplaros  llora  lágrimas  de  sangre, 
y  cuando  veo  extendida  la  negra  niebla  por  vuestros 
valles,  me  parece  que  un  velo  de  luto,  como  una  lápi¬ 
da  funeraria,  cubre  ya  para  siempre  el  libro  de  nuestra 
historia. 


Lo  que  hicieron  con  su  sangre  abundosamente  der¬ 
ramada  nuestros  insignes  pasados,  lo  deshicieron  con 
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ho  desleren  ah  la  ploma 
aquells  á  qui  un  furt  dona 
lo  comptat  de  Barcelona. 

Conflent,  Rosselló,  Cerdanyay 
Querol,  Vallespir,  y  tolas 
eixas  regaladas  térras 
tan  hermosas  com  históricas; 
sentne  filis  deis  vostres  filis, 
tenintne  la  vostra  historia, 
parlantne  la  vostra  lléngua, 
cxtrangers  sóm  ¡oh  vergonya! 
tols  los  neis  deis  vostres  filis 
avuy  en  la  térra  vostra. 

Peí*  ’só,  quant  á  mitja  nit 
sentó  la  ven  de  las  ombras, 
confonch  ah  ellas  mos  plors 
y  di  u  ma  ven  regid  losa :  . 

« ¡Ay  Castella  castellana, 
de  la  térra  catalana 
tn  n’  has  fét  nn  esboranch! 
Tos  sayons  la  nostra  historia 
nostra  lléngua  y  nostra  glóri 
arrossegaren  pél  fanch! 

¡Ay  Castella  castellana, 

si  la  térra  catalana 

no  t’  hagnés  conegut  may!  » 


Err,  (C-erdanya  francesa.)  18  <V  agost  de  18G(i. 
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la  pluma  aquellos  á  quienes  un  hurlo  (lió  el  condado* 
de  Barcelona. 


Conílent,  Ilosellon,  Cerdaña,  Querol,  Yallespir,  y  lu¬ 
das  esas  regaladas  tierras  tan  hermosas  como  históri¬ 
cas; -siendo  hijos  de  vuestros  hijos,  teniendo  vuestra 
historia,  hablando  vuestra  lengua,  hoy,  ¡oh  vergüenza! 
somos  extranjeros  en  vuestra  tierra  los  nietos  de  vues¬ 
tros  hijos. 


Por  esto,  cuando  á  media  noche  percibo  la  voz  de  las; 
sombras,  confundo  con  ellas  mis  sollozos  y  dice  mi  voz- 
enronquecida: 

«¡Ay  Castilla  castellana,  de  la  tierra  catalana  lias 
hecho  tú  un  destrozo!  Tus  sayones  arrastraron  por  ei 
fango  nuestra  historia,  nuestra  lengua  y  nuestra  gloria. 

¡  Ay  Castilla  castellana,  si  la  tierra  catalana  no  te  hu¬ 
biese  conocido  jamás ! 


✓ 


£rr,  (Cordaña  fin  neos  a,)  18  de  acjosta  do  1880, 
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E2H 


X  A 


MOHTANYA, 


Fugint  la  lley  del  sabré,  que  avuy  en  tota  Espanva 
es  sois  la  lley  que  impera,  jo  vinch,  oh  soletat, 
á  respirar  las  brisas  placents  de  la  montanya 
que  ab  son  alé  ne  deixan  lo  cor  tot  perfumat. 

Aquí  lo  bri  de  Y  herba  que  inquieta  sebelluga, 
la  fulla  que  en  la  branca  se  mou  tota  poruga, 

I’  aucell  que  crusa  Y  ayre,  la  brisa  delitosa, 
las  áyguas  que  rodolan  lliscant  per  entre  prats, 

¡olius  concerts  ne  forman  de  música  armoniosa, 
dolsos  al  cor  y  grats. 

Proscrit  jo  de  ma  patria,  ne  vinch  á  recordarla 
en  la  quietut  deis  hoscos  ab  la  quietut  del  cor. 

Aquí,  tot  recordanlla,  jo  puch  al  menys  amarla 
sens  que  com  crim  se  tinga  lo  méu  inmens  amor; 
que  avuy  en  nostra  térra,  pél  sabré  domenvada, 
térra  tant  mes  hermosa  quant  es  mes  desditxada, 
es  1’  amor  de  la  patria  un  crim  que  al  miserable 
que  recordarlo  gosa,  li  val  sér  desterra!, 

V  es  crim,  mes  crim  encara,  com  mes  imperdonable. 

1'  amor  de  la  11  i  berta!. 

Al  menys  en  estas  selvas  ne  puch  obrir  mos  llabis 
per  dar  pás  á  las  queixas  que  bullen  dintre  '1  pit; 
al  menys  en  estos  hoscos  la  citra  de  llurs  avis 
pót  despenjar  deis  salzers  lo  trovador  proscrit. 

Aquí  ja  pót  sos  himnos  alsar  com  ans  solía, 
mes  no  esperen  pas  ara  que,  com  lio  féu  un  dia. 
las  glorias  de  sa  patria  lo  trovador  ne  cante; 
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Huyendo  de  la  ley  del  sable,  que  hoy  en  toda  España 
es  sólo  la  ley  que  impera,  yo  vengo,  oh  soledad,  á  res¬ 
pirar  las  placenteras  brisas  del  monte  que  con  su  háli¬ 
to  dejan  perfumado  el  corazón.  Aquí  el  hilo  de  la  yer¬ 
ba  que  inquieta  se  mueve,  la  hoja  que  en  la  rama  se 
mueve  temblosa,  el  ave  que  cruza  el  aire,  la  brisa 
deliciosa,  las  aguas  que  ruedan  deslizándose  por  entre 
praderas,  forman  alegres  conciertos  de  armoniosa  mú¬ 
sica,  dulces  y  gratos  al  corazón. 


Proscrito  yo  de  mi  patria,  vengo  á  recordarla  en  la 
quietud  de  los  bosques  con  la  quietud  del  corazón. 
Aquí,  al  tiempo  que  la  recuerde,  puedo  al  menos  amar¬ 
la  sin  que  como  crimen  se  tenga  mi  inmenso  amor;  que 
hoy  en  nuestra  tierra,  dominada  por  el  sable,  tierra 
tanto  más  hermosa  cuanto  es  más  infortunada,  el  amor 
de  la  patria  es  un  crimen  que  al  miserable  que  osa  re¬ 
cordarlo  le  vale  ser  desterrado,  y  es  crimen,  más  cri¬ 
men  aún,  como  más  imperdonable,  el  amor  de  la  li¬ 
bertad. 

Al  menos  en  estas  selvas  puedo  abrir  mis  labios  para 
dar  paso  á  las 'quejas  que  hierven  dentro  el  pecho,  al 
menos  en  estos  bosques  la  cítara  de  sus  abuelos  puede 
descolgar  del  sauce  el  trovador  proscrito.  Aquí  ya  pue¬ 
de  alzar  sus  himnos  como  solia  antes,  pero  no  espereis 
ahora  que,  como  un  dia  lo  hizo,  cante  el  trovador  las 


1 


30  PATRIA. 

que  avuy  beu  Barcelona  lo  cálzer  deis  dolors, 
v,  com  la  vila  aquella  de  que  nos  parla  '1  Dante, 
es  la  ciutat  deis  plors. 

•i  v  * 

Si  donctis  ma  patria  esclava  desconorlada  plora, 
.¿cóm  pót  glorias  y  ditxas  cantar  son  trovador? 

Cantar  sois  pueh  sas  penas,  y  recordarli  Y  hora 
en  que  sens  dublé  prompíc  n’  eixugará  son  plor. 

Del  sigle  en  lo  reliotge  n’  está  1’  hora  fixada: 
per  má  del  Eíern  Pare  1’  agidla  ha  estat  clavada. 
Águántat  coratjosa,  ciutat  valen t  y  noble, 
encara  que  ab  cadenas  avuy  lliguen  tas  mans, 
que  F  hora  jas’  ai  ansa  en  que  ne  podrá  '1  poblé 
donar  cassa  ais  tirans. 

Si  avuy  arremolina  la  negra  tiranía 
sobre  ton  cap  sos  núvols;  si  avuy  éts  sois  un  camp 
batut  per  la  tempesta...  Y  be,  en  bon’  hora  sia! 

Lo  tro  vá  ab  la  tempesta  y  vá  ab  lo  tro  lo  llamp. 

Sois  després  d’  una  crisis  es  que  ’1  malalt  descansa  ; 
sois  després  d’  un  estrépit  es  que  la  mar  s’  amansa. 

Ne  fá,  mes  que  no  vullan,  la  llibertat  sa  via, 
que  per  seguras  sendas  la  porta  ’l  dit  de  Béu. 

Després  do  la  nit  fosca,  ne  ve  la  llum  del  dia; 
després  de  lo  Calvari,  lo  triunfo  de  la  Creu. 

May  s’  ha  vist  que  sens  penas  se  conquistas  la  gloria. 
Per  alcansar  la  ditxa,  primer  s’  ha  de  sufrir, 
com  per  portar  la  palma,  que  es  símboPde  victoria, 
la  corona  d’  espinas  abans  s’  ha  de  cenyir. 

Lo  ferro  necessita  de  foch  pera  templarse; 
joras  de  proba  li  calen  al  cor  per  reforsarse; 
lo  víurer  com  las  bestias  es  víurer  en  lo  vici; 
en  los  moments  de  lluvia,  travdor  es  sér  cobart. 
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glorias  de  sil  patria;  que  hoy  bebe  Barcelona  el  cáliz 
de  los  dolores,  y,  como  la  vilia  aquella  de  que  nos  ha¬ 
bla  el  Dante,  es  la  ciudad  de  las  lágrimas. 

Si  pues  mi  patria  esclava  desconsolada  llora,  ¿cómo 
puede  cantar  glorias  y  dichas  su  trovador?  Cantar  sólo 
puedo  sus  penas  y  recordarle  la  hora  en  que  pronto,  de 
seguro,  enjugará  su  lloro.  En  el  reloj  del  siglo  está  fija 
la  hora:  por  mano  del  Padre  Eterno  ha  sido  clavada  la 
aguja.  Aguántate  firme,  ciudad  valiente  y  noble,  áun 
que  hoy  liguen  tus  manos  con  cadenas;  que  ya  se  acer¬ 
ca  la  hora  en  que  podrá  el  pueblo  dar  caza  á  los  ti¬ 
ranos. 


Si  hoy  arremolina  la  negra  tiranía  sobre  tu  cabeza 
sus  nubes;  si  hoy  eres  sólo  un  campo  balido  por  la 
tempestad...  ¡Y  bien,  sea  en  buen  hora!  El  trueno  va 
con  la  tempestad,  y  con  el  trueno  va  el  rayo.  Sólo  des¬ 
pués  de  una  crisis  es  cuando  el  enfermo  descansa;  sólo 
después  de  un  estrépito  es  cuando  la  mar  se  abonanza. 
Por  más  que  no  quieran,  la  libertad  sigue  su  camino, 
que  por  seguras  sendas  la  lleva  el  dedo  de  Dios.  Des¬ 
pués  de  la  noche  oscura  viene  la  luz  del  dia;  después 
del  Calvario,  el  triunfo  de  la  Cruz. 

Nunca  se  ha  visto  que  se  conquistase  la  gloria  sin 
penas.  Para  alcanzar  la  dicha,  primero  se  lia  de  sufrir, 
como  para  llevar  la  palma,  que  es  símbolo  de  victoria, 
hay  que  ceñir  primero  la  corona  de  espinas.  El  'hierro 
necesita  el  fuego  para  templarse ;  dias  de  prueba  con¬ 
vienen  al  corazón  para  robustecerse;  el  vivir  como  las 
bestias  es  vivir  en  el  vicio;  en  los  momentos  de  lucha 
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y  crim  Y  indiferencia,  perqué»  es  lo  sacrifici 

llev  de  Y  humanitat. 

%> 


Ciutat  de  noble  historia,  si  avuy  lo  front  reclinas 
sobre  un  seno  que  umplena  lo  fel  del  desconsol, 
demá  Y  alsarás  libre.  Ta  corona  d’  espinas 
ne  será  una  corona  demá  de  raigs  de  sol. 

La  llibertat  llavoras,  del  que  sufreix  amiga, 
te  tornará  ab  ton  ceptre  la  magestat  antiga. 

De  púrpura  vestida,  ciutat  de  altas  noblesas, 
ílagell  serás,  com  eras,  d’  esporuguits  tirans, 
y  font  d'  arts  y  d'  indústria,  y  térra  de  proesas. 
y  cort  de  ciutadans. 


Jo,  en  tant  que  1’  hora  arriba  de  pau  y  de  bonansa. 
ab  ma  citra  en  1’  espatlla  pél  món  aniré  errant,* 
dintre  lo  cor  portan tne  Y  arrel  d'  una  esperansa 
que  es  cada  jora  mes  ferma,  mes  viva  cada  instan!. 

Jo  puch  mon  camí  ferne,  que  may  ma  sort  evito, 
ja  sia  alegre  ó  trista:  jo  pía  no  necessito 
mes  que  ’1  bon  Déu  me  done  per  consolar  mas  penas 
lo  que  ais  aucells  ne  dona  que  volan  sota  ’ls  cels: 
un  poch  de  sol  y  d’  ayre,  y  atmósferas  serenas, 
y  nits  de  blandís  esleís. 

■' 

Ab  Y  amor  de  la  térra,  que  n’  es  lo  foch-de  vesta 
que  com  en  ara  santa  ne  porto  dintre  ’1  cor,1 
ab  llamps  de  sol  espléndit  ó  ab  foscas  de  tempesta, 
lo  camí  del  desterro  segueix  lo  trovador. 

Per  totas  parts  hont  vaja,  planyentse  d'  anyoransa. 
sabrá  portar,  oh  pátria,  ta  santa  recordansa. 

En  la  florida  plana  ó  en  la  deserta  serra. 
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es  ser  traidor  el  ser  cobarde  y  es  un  crimen  la  indife- 

•i 

rencia,  porque  es  el  sacrificio  ley  de  la  humanidad. 


Ciudad  de  noble  historia,  si  hoy  reclinas  tu  frente 
sobre  un  seno  que  llena  la  hiel  del  desconsuelo,  maña¬ 
na  lo  alzarás  libre.  Tu  corona  de  espinas  será  mañana 
una  corona  de  rayos  de  sol.  Entonces  la  libertad,  ami- 
ga  del  que  sufro,  te  devolverá  con  tu  cetro  la  majestad 
antigua.  Vestida  de  púrpura,  ciudad  de  altas  noblezas, 
rayo  serás,  como  eras,  de  espantados  tiranos,  y  fuente 
de  artes  y  de  industria,  y  tierra  de  proezas,  y  corte  de 
ciudadanos. 


Yo,  en  tanto  que  llega  la  hora  de  paz  y  de  bonanza, 
iré  errante  por  el  mundo  con  mi  lira  á  la  espalda,  lle¬ 
vando  dentro  mi  corazón  la  raiz  de  una  esperanza  que 
es  cada  dia  más  fume,  más  viva  cada  instante.  Yo  pue¬ 
do  seguir  mi  camino,  que  nunca  evito  mi  suerte,  sea 
alegre  ó  triste:  yo  en  verdad  no  necesito  sino  que  el 
buen  Dios  me  dé  para  consolar  mis  pesares  lo  que  da 
á  los  pájaros  que  vuelan  bajo  el  cielo:  un  poco  de  sol  y 
de  aire,  y  atmósferas  serenas  v  noches  de  blancas  es- 
trollas. 

Con  el  amor  de  la  patria,  que  es  el  fuego  deYesta, 
que  como  en  ara  santa  llevo  denlro  mi  corazón,  con  lu¬ 
ces  de  sol  espléndido  ó  con  tinieblas  de  tempestad,  el 
trovador  sigue  el  camino  del  destierro.  Portadas  partes 
donde  vaya,  herido  por  la  nostalgia,  sabrá  llevar,  oh 

patria,  tu  santo  recuerdo.  En  la  florida  llanura  ó  en  la 
desierta  sierra,  sólo  pensando  en  su  patria  bailará  con- 
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sois  pensant  en  sa  patria  ne  (robará  consol; 
per  totas  parís  hont  vaja,  de  sa  allunyada  térra 
ne  portará  lo  dol. 


Bell-lloch,  (Cerdanya  francesa),  2'}  de  agost  de  1866. 
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suelo;  por  todas  partes  donde  vaya  llevará  el  luto  de 
su  alejada  patria. 

Bell-lloch ,  (Cerdaña  francesa,)  23  de  agosto  de  1866. 
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DEL  GASTELL  DE  FOIX. 


Jo  vaig  proscrit,  ab  I’  ánima  intranquila, 
crusant  avuy  la  valí,  demá  la  sorra, 
passejant  mon  dolor  de  vila  en  vila, 
de  ma  familia  lluny,  íluny  de  ma  térra. 

Y  pujo  cada  jorn  á  la  montanya, 

v  allí  hont  la  veu  del  eco  mes  s'  allunva, 
clavant  mos  lilis  en  la  regió  de  Espanya, 

¡o  crido:  ¡Catalunya!  ¡ Catalunya ! 

Ecos  dolsíssims  que  de  serra  en  serra 
portau  la  veu  que  ’us  crida  carinyosa, 
portáu,  vos  prech,  la  mia  vers  la  térra 
mav  com  avuy  al  cor  y  ais  ulís  hermosa. 

Y  los  méus  llars  sabrán  ma  llatzeria, 

y  mos  amichs  sabrán  que  en  ierra  llunya, 
tot  gemegant,  ais  ecos  cada  dia 
jo  crido:  ¡Catalunya!  ¡Catalunya! 

Si  desterra!  me  (robo  en  ierra  extranya, 
d’  ingratitut  odiosa  viu  exemple, 
es  sois  peí  crim  d1  ha  ver  volgut  que  Espanya 
ne  fos  avuy  de  llibertat  lo  temple. 

Desert  d’  amichs  me  trobo  tot  á  1’  hora, 
cada  jorn  mes  la  pátria  se  m’  allunya, 
y,  foll  de  desconort,  ab  veu  que  plora, 
jo  crido:  ¡Catalunya!  ¡Catalunya! .. . 


Fofo ?,  1  (te  Setembre  de  1806. 
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DEL  CASTILLO  DE  FOIX. 


Yo  voy  proscrito,  con  el  alma  intranquila,  cruzando 
hoy  el  valle,  mañana  la  sierra,  paseando  mi  dolor  de 
villa  en  villa,  de  mi  familia  lejos,  lejos  de  mi  patria.  Y 
cada  dia  subo  á  la  cima  del  mon?e,  y  allí  donde  la  voz 
del  eco  más  se  aleja,  clavando  mis  ojos  en  la  región 
donde  está  España,  yo  grito:  / Cataluña !  ¡Cataluña! 


Ecos  dulcísimos  que  de  sierra  en  sierra  lleváis  la  voz 
que  os  llama  cariñosa,  llevad  os  ruego  la  mia  hácia  la 
patria,  nunca  como  hoy  al  corazón  y  á  los  ojos  más  be¬ 
lla.  Y  mis  lares  sabrán  mi  desconsuelo,  y  mis  amigos 
sabrán  que  en  lejana  tierra,  cada  dia  grito  gimiendo  á 
los  ecos :  / Cataluña !  ¡ Cataluña ! 


Sí  desterrado  me  hallo  en  tierra  extranjera,  vivo 
ejemplo  de  ingratitud  odiosa,  es  sólo  por  el  crimen  de 
haber  querido  que  España  fuese  hoy  el  templo  de  la  li¬ 
bertad.  Apartado  me  hallo  de  amigos  en  este  instante, 
cada  dia  más  la  patria  se  me  va  alejando,  y,  loco  de 
desconsuelo,  con  voz  que  llora,  yo  grito:  ¡Cataluña! 
¡Cataluña! 


Foix,  l.°  /le  setiembre  <1c  INlití. 
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ALS  TROVADOR S  DEPROVEJSSA. 


Trovadora,  los  qui  en  Frovensa 
las  citras  d’  or  ne  polsau, 
mentres  que  lo  món  escolta 
embadalit  vostres  cants; 
obríuli,  si  ’us  plan,  las  portas 
al  qui,  trovador  errant, 
avuv  vá  de  vila  en  vita, 
de  sa  patria  desterra!, 
desert  d’  amichs  y  familia 

V 

y  sol  en  país  cxlrany. 

En  ma  térra,  1  trovador 
me  diuhen  de  Montserrat , 
perqué  en  llabor  de  la  Verge 
he  fét  ressonar  mos  cants, 
perqué  en  las  veilas  1  legendas 
de  ma  térra  m’  he  inspira!, 
perqué  sois  canto  á  ma  patria 
y  recordó  al  poblé  esclau 
qu’  es  hereu  de  menyspreadas 
pero  santas  llibertats. 

Pus  qu’  avuy  á  voslra  porta 
ve  lo  trovador  errant, 
donáuli,  si  ’us  plau,  posada, 
donáuli  hospitalitat, 


A  LOS  TROVADORES  RE  PROVENZA. 


Trovadores,  ios  que  en  Provenza  pulsáis  las  liras  de 
oro,  mientras  que  el  mundo  escucha  embelesado  vues¬ 
tros  cantos;  abridle,  si  os  place,  las  puertas  al  que,  tro- 
vador  errante,  hoy  va  de  villa  en  villa,  desterrado  de 
su  patria,  ausente  de  amigos  y  de  familia,  y  solo  en 
país  extraño. 


En  mi  patria  me  llaman  el  trovador  de  Montserrat. , 
porque  en  loa  de  la  Virgen  he  hecho  resonar  mis  can¬ 
tos,  porque  me  he  inspirado  en  las  viejas  leyendas  de 
mi  tierra,  porque  sólo  canto  á  mi  patria  y  recuerdo  al 
pueblo  esclavo  que  es  heredero  de  despreciadas  pero 
santas  libertades. 


Pues  que  hoy  a  vuestra  puerta  viene  el  trovador  er- 
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oh  trovadors  de  Prosensa, 
y  Déu  vos  ho  pagará. 


Fugitiu  yinch  de  ma  ierra 
v  fugitiu  de  ma  llar, 
plens  de  llágrimas  mos  ulls. 
lo  cor  de  dolor  nafrat. 

Llarga  n*  he  fet.  la  jornada 
'  y  de  sufrir  estich  lás, 
que  si  ’l  eos  no  te  feridas . 
lo  cor  no  porto  sagnant 
de  feridas  que  may  mes. 

;aví  may  mes  se  ’m  curarán. 

Foragitat  de  ma  patria 
per  amar  la  lliberta i. 
may  sentiréu  á  mos  llabis 
la  menor  queixa  exhalar, 
que  massa  se.  desde  nin. 
que  la  Diva  á  qui  jo  am' 
los  llurs  servidors  mes  fiéis 
sacrifica  en  sos  altars. 
pus  li  cal.  per  son  triunfo, 
mes  be  mártirs  que  soldats. 

Mes  Deu  fassa  que  s'  arrele 
en  mon  país  desditxat. 
encara  que  las  suas  anís 
tinga  que  regar  ma  saneh. 

Pus  qu'  avuy  á  vostra  porta 
ve  lo  trovador  erran  U 
donáuli,  si  'us  plan,  posada. 
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rante,  dadle,  si  os  place,  posada;  dadle  Inhospitalidad, 
oh  trovadores  de  Provenza,  y  Dios  os  lo  pagará. 


Fugitivo  vengo  de  mi  patria  y  fugitivo  de  mi  hogar, 
llenos  de  lágrimas  mis  ojos,  herido  el  corazón  de  dolor. 


Larga  hice  mi  jornada  y  cansado  estoy  de  sufrir,  que  si 
el  cuerno  no  tiene  heridas,  el  corazón  está  desangran- 

i  / 


dose  de  las  heridas  que  jamás  ¡ay!  jamás  se  cicatri¬ 
zarán. 


Arrojado  de  mi  patria  por  amar  la  libertad,  jamás 
sentiréis  á  mis  labios  la  menor  queja  exhalar,  que  de¬ 
masiado  sé,  desde  niño,  que  la  Diosa  á  quien  amo,  á 
sus  servidores  más  fieles  sacrifica  en  sus  altares,  pues 
necesita  para  triunfar  más  bien  mártires  que  soldados. 
Pero  quiera  Dios  que  se  arraigue  en  mi  país  desdicha¬ 
do,  aun  cuando  tenga  que  regar  con  mi  sangre  sus  al¬ 
tares. 


Pues  que  hoy  á  vuestra  puerta  llega  el  trovador  er- 


I 
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donáuli  hospita litat, 
oh  trovadors  de  Provensa, 
y  Den  vos  ho  pagará. 


< 

Jo,  per  vosaltres  tan  sois, 
si  es  (¡ue  tos  puga  esser  grat, 
ne  despeinaré  la  cilra 
que  un  día  me  íéu  guanvar 
lo  rich  llor  deis  trovadors 
en  lluytas  de  Jochs  Floráis; 
y  ’us  narraré  las  1  legendas 
d’  aquells  antichs  Catalans 
que  un  jora  foren  victoriosos 
en  la  térra  y  en  la  mar. 

Y  ’us  cantaré  las  cansons 
que  aprenguí  á  murmurejar 
quant  ma  mare  m’  adormía 
en  mon  bressol,  íot  infant; 
y  cantaré  lo  cel  pur 
de  vostras  planas  y  valls, 
y  ’ls  ulls  de  vostras  uñetas, 
vostres  rius  y  vostres  camps. 
los  fots  de  la  vostra  historia 
gloriosa  com  id  hi  haja  cap, 
v  cantaré  vostras  lloansas, 
perqué  a  pendré  en  vostres  cants 
á  saber  tot  lo  que  valen 
los  trovadors  provensals. 

Pus  qu'  avuy  á  vostra  porta 

\e  lo  trovador  erran!, 
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rante,  dadle,  si  os  place,  posada;  dadle  hospitalidad, 
oh  trovadores  de  Pro  venza,  y  Dios  os  lo  pagará. 


Yo,  para  vosotros  tan  sólo,  si  es  que  pueda  seros  gra¬ 
to,  descolgaré  la  lira  que  un  dia  me  hizo  ganar  el  rico 
lauro  de  los  trovadores  en  luchas  de  Juegos  Florales,  y 
os  narraré  las  leyendas  de  aquellos  antiguos  Catalanes 
(pie  un  dia  fueron  victoriosos  en  la  tierra  y  en  la  mar. 


Y  os  cantaré  las  canciones  que  aprendí  á  murmurar 
cuando  mi  madre  me  adormecía,  niño  aún,  en  mi  cu¬ 
na;  y  cantaré  el  cielo  puro  do  vuestras  llanuras  y  va¬ 
lles,  y  los  ojos  de  vuestras  doncellas,  vuestros  rios  y 
vuestros  campos,  los  hechos  de  vuestra  historia,  glo¬ 
riosa  como  la  primera,  y  cantaré  vuestras  alabanzas, 
porque  aprenderé  en  vuestros  cantos  á  saber  todo  lo 
que  valen  los  trovadores  pro  vénzalos. 


Pues  que  hoy  á  vuestra  puerta  llega  el  trovador  er- 
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(ionáuli,  si  ’us  plau,  posada, 
donáuli  hospiíaíitat, 
oh  trovadors  de  Provensa, 
y  Deu  tos  ho  pagará. 


Escoltáu  mos  cants,  vos  prego, 
oh  trovadors  mos  germans, 
y  en  cambi  dei  hospedatge 
generes  que  me  donau, 

Den,  que  premia  ais  quí  consolan 
lo  dolor  deis  desterráis, 
fará  que  jamay  ne  falte 
en  vos  Ira  taula  lo  pa, 
la  alegria  en  vosfres  cors, 
la  inspirado  en  vostres  canís, 
lo  sonrís  en  vostres  llabis 
y  la  pau  en  vostras  llars. 

Y  quaní  jo  ne  torne  un  dia 
á  la  patria  que  tañí  anv, 
la  Patrona  de  ma  ierra 
ne  volaré  á  visitar, 
y,  de  genolls  á  sos  peus, 
aixís  ma  veu  li  dirá: 

«¡Oh  sobirana  Madona, 
perla  del  sant  Montserrat, 
si  de  mon  pit  ne  voleu 
aténdrer  lo  vot  mes  grat, 
féu  que  ja  may  mes  se  borre 
de  mon  cor  y  de  mos  cants 
lo  recort  que  avuv  ne  porto 
deis  trovadors  provensals! 


ENDEREZA  Á  LOS  TROTADORES  DE  PROVENZA.  í 5 

rante,  dadle,  si  os  place,  posada;  dadle  hospitalidad,  oh 
trovadores  de  Provenza,  y  Dios  os  lo  pagará. 


Oid  mis  cantos,  os  ruego,  oh  trovadores  mis  herma¬ 
nos,  y  en  cambio  del  hospedaje  generoso  que  me  deis, 
Dios,  que  premia  á  los  que  consuelan  el  dolor  de  ios 
desterrados,  hará  que  jamás  falte  en  vuestra  mesa  el 
pan,  la  alegría  en  vuestros  corazones,  la  inspiración  en 
vuestros  cantos,  la  sonrisa  en  vuestros  labios  y  la  paz 
en  vuestros  hogares. 


Y  cuando  vuelva  yo  un  dia  á  la  patria  que  tanto 
amo,  la  Patrona  de  mi  tierra  volaré  á  visitar,  y  de  ro¬ 
dillas  á  sus  pies,  así  mi  voz  le  dirá  : 


«¡Oh  soberana  Señora,  perla  del  santo  Montserrat,  si 
de  mi  pecho  queréis  escuchar  el  voto  más  grato,  haced 
que  ya  jamás  se  borre  de  mi  corazón  y  de  mis  cantos 
el  recuerdo  que  hoy  me  llevo  de  los  trovadores  proven- 
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¡Féu  que  Déu  los  done  en  gloria 
tot  lo  que  en  conort  m’  han  datü 

Pus  qu’  avuy  á  vostra  porta 
ye  lo  trovador  errant, 
donáuli,  si  ’us  plan,  posada,  . 
donáuii  hospital  i  tal, 
oh  trovadors  de  Provensa, 
y  Déu  vos  ho  pagará. 


Narbona ,  15  de  Setembre  de  1886. 
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zales!  ¡Haced  que  Dios  Ies  dé  en  gloria  todo  io  que  en 
consuelo  me  han  dado! » 

#  -» 

Pues  que  hoy  á  vuestra  puerta  llega  el  trovador  er¬ 
rante,  dadle,  si  os  place,  posada;  dadle  hospitalidad, 
oh  trovadores  de  Pro  venza,  y  Dios  os  lo  pagará. 


Xarbona,  Jt>  de  setiembre  de  18f>6. 
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Las  fullas  cauhen  deis  arbres, 
y  al  manco  ne  fá  vint  jorns 
que  T  espessor  de  la  boyra 
no  ha  esqueixat  ni  un  raig  de  sol. 

Un  vel  de  color  de  cendra 
ab  sos  plechs  ho  abrassa  tot: 
col,  camps,  palaus,  monumenis, 
tot  es  negre,  tot  es  fosch. 

Víurer  sota  d’  aquest  cel, 

¡quina  tristesa,  Senyor!... 

Víurer  sota  d’  aquest  cel, 

¡qué  mes  desterro  en  le  món! 

¿Qué  m  pót  donar  eixa  térra 
de  cel  tan  negre  y  bovrós, 
quant  no  m'  ha  donat  encara 
ni  sisquera  un  raig  de  sol? 

¡Lo  sant  recort  de  la  patria! 

No  hi  ha  pas  mes  dóls  recort! 

¡L’  anyoransa  de  la  terral... 

No  hi  ha  pas  mes  greu  dolor! 

¡Ay!  que  m’  anyoro,  m’  anyoro 
sota  d’  aquest  cel  de  plom! 


París  ab  sas  maravellas, 
bruselas  ab  sos  tresors. 
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Las  hojas  caen  de  los  árboles  y  hace  al  menos  vein¬ 
te  dias  que  ni  un  rayo  de  sol  ha  roto  el  espesor  de  la 
niebla. 

Un  velo  de  color  de  ceniza  con  sus  pliegues  lo  abraza 
todo:  cielo,  campos,  palacios,  monumentos,  todo  es  ne¬ 
gro,  todo  es  oscuro. 

Vivir  bajo  de  este  cielo,  ¡qué  tristeza,  Señor!..  Vivir 
bajo  de  este  cielo,  ¡qué  más  destierro  en  el  mundo! 


¿Qué  puede  darme  esta  tierra  de  cielo  tan  negro  y 
nebuloso,  cuando  no  me  ha  dado  aún  ni  siquiera  un 
ravo  de  sol? 

« t 

¡El  santo  recuerdo  de  la  patria!  No  hay  ciertamente 
recuerdo  más  dulce!  La  nostalgia  de  la  patria!  No  hay 
ciertamente  más  gran  dolor. 

¡Ay  que  estoy  triste,  estoy  triste  bajo  de  ese  cielo  de 
plomo!  (1) 


París  con  sus  maravillas,  Bruselas  con  sus  tesoros, 


(1)  La  palabra  Anyoransa  puede  traducirse  aproximada¬ 
mente  por  nostalgia ,  pero  el  irí  anyaro  catalan  no  tiene- traduc¬ 
ción  en  castellano. 
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Amberes  ab  los  palaus 
que  guarda  deis  espanyols, 

Ab  lo  brugit  de  sas  festas, 
ab  lo  fausto  esplendores 
del  moviment  y  la  vida 
que  desborda  de  sas  córts, 

No  han  pogut  impressionarme 
ni  per  un  m ornen t  tan  sois, 
que,  pél  qui  es  lluny  de  sa  patria, 
sa  patria  es  millor  que  tot. 

¿Qué  m’  importan  sas  bailesas 
si  res  no  parla  á  mon  cor, 
mes  que  ’l  recort  de  la  pátria 
qu’  es  un  dolsíssim  recort? 

¡La  pátria,  Déu  méu,  la  pátria í 
¡La  santa  pátria,  Senyor! 

Si  prompte  no  hi  puch  tornar, 

¿qué  ’n  fás  de  ma  vida,  donchs? 

¡Ay!  ¡que  m’  anyoro,  m'  anyoro 
sota  d’  aquest  cel  de  plom! 


A  voltas  jo  tanco  ’ls  ulls, 
y  Déu,  qu’  es  tan  bondadós, 
me  permet  véurer  ma  térra, 
dantme  al  manco  aquest  consol. 

Y  veig  llavors  Barcelona, 
la  ciutat  de  mos  arnors, 

y  ’l  mar  que  sas  plantas  besa 
ab  onas  de  dóls  rumor: 

Y  ’l  Llobregat  que  la  plana 
misa  serpenlejador, 


\ 
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Ámberes  con  los  palacios  que  guarda  de  los  españoles, 
con  el  rumor  de  sus  lies  tas,  con  el  fausto  esplendoroso 
del  movimiento  y  la  vida  que  rebosa  de  sus  cortes,  no 
han  podido  impresionarme  ni  por  un  momento  tan  sólo, 
que,  para  el  que  está  lejos  de  su  patria,  su  patria  es 
mejor  que  todo. 


¿Qué  me  importan  sus  bellezas,  si  nada  habla  á  mi 
corazón  más  que  el  recuerdo  de  la  patria,  que  es  un 
dulcísimo  recuerdo? 

# 

¡La  patria,  Dios  mió,  la  patria!  La  santa  patria,  Se¬ 
ñor!  Si  pronto  no  puedo  volver  á  ella,  qué  hago  de  mi 
vida  pues? 

¡Ay  que  estoy  triste,  estoy  triste  bajo  ese  cielo  de 
plomo ! 


A  veces  cierro  los  ojos,  y  Dios,  que  es  tan  bondado¬ 
so,  me  permite  ver  mi  patria,  dándome  este  consuelo 
al  menos, 

Y  veo  entonces  Barcelona,  la  ciudad  de  mis  amores, 
y  el  mar  que  sus  plantas  besa  con  olas  de  dulce  rumor: 


Y  el  Llobregat  que  cruza  serpenteando  la  llanura, 


í 
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rodolant  onas  de  plata 
per  en  mitj  de  camps  de  flors: 

Y  allí,  ai  lluny,  tot  dibuixantse 
sobre  ’1  blau  del  horisont, 

las  serras  del  Montserrat 
ab  son  Santuari  famós. 

Y  tot  líennos,  tot  joliu, 
pie  de  vida,  seductor, 

y  tot  sota  d’  un  cel  pur, 
tot  nadan t  en  raigs  de  sol. 

Ay!  que  m’  anvoro,  m’  anyoro 
sota  d’  aquest  cel  de  plom ! 


Be  ’n  fá  de  temps  que  mas  penas 
ne  passejo  per  lo  món, 
portantne  de  vi  la  en  yila 
lo  fardo  de  mos  dolors. 

N’  es  ja  tan  gran  ma  tristesa 
qir  ha  fét  arrels  en  mon  cor! 

¡Ouín  dolor  es  lo  que  sentó 
lluny  de  ma  patria,  Senyor! 

Ja  totas  las  orenetas 
que  hi  havia  en  eixos  veis, 
á  sos  nius  d’  allá  del  mar 
ne  son  partit  de  retorn. 

Tan  sois  jo,  pobre  oreneta 
sota  de  aquest  cel  del  Nort, 
no  puch  tornármen  al  niu 
qu1  es  lo  niu  de  mos  amors. 

Si  ja  es  hora  que  mas  penas 
ne  pugan  teñir  conort, 
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rodando  olas  de  plata  por  en  medio  de  campos  de 
llores: 

Y  allí,  á  lo  lejos,  dibujándose  sobre  el  azul  del  hori- 
*  zonle,  las  sierras  del  Montserrat  con  su  famoso  San¬ 
tuario. 

Y  todo  hermoso,  todo  alegre,  lleno  de  vida,  seductor, 
y  todo  bajo  de  un  cielo  puro,  todo  nadando  en  rayos  de 
sol. 

¡Ay  que  estoy  triste,  estoy  triste  bajo  ese  cielo  de 
plomo ! 


/ 

Mucho  tiempo  hace  ya  que  mis  penas  paseo  por  el 
mundo  llevando  de  villa  en  villa  el  fardo  de  mis  do¬ 
lores. 

Es  ya  tan  grande  mi  tristeza  que  ha  hecho  nacer 
raices  en  mi  corazón.  ¡Qué  dolor  es  el  que  siento  lejos 
de  mi  patria,  Señor! 

Ya  todas  las  golondrinas  que  habia  en  estos  alrede¬ 
dores  á  sus  nidos  de  la  otra  parte  del  mar  han  partido 
de  regreso. 

Tan  sólo  yo,  pobre  golondrina  bajo  ese  cielo  del 
Norte,  no  puedo  volverme  al  nido  que  es  el  nido  de  mis 
amores. 


Si  ya  es  hora  que  mis  penas  puedan  tener 
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tornáume  la  dolsa  patria, 
la  santa  patria,  Senvor! 

¡Ay,  que  m’  anyoro!...  nA  anvoro 
sota  d’  aquest  cel  de  plom!... 


Amberes ,  5  de  octubre  de  1866. 
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alivio,  devolvedme  la  dulce  patria,  la  santa  patria,  Se¬ 
ñor! 

¡Ay  que  estoy  triste,  estoy  triste  bajo  ese  cielo  de 
plomo ! 


Amberes,  5  de  octubre  de  18G6. 
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DE  LA  COMPTESA. 


Lo  jorn  que  1  compíe  partí, 
tot  just  F  alba  clarejant, 
despeclintlo  la  comptesa, 
que  plorava  á  mes  plorar, 
lo  cel  era  ruent,  tot  de  color  de  sanch. 

Troba  ’1  compte  en  son  camí 
al  caballer  del  Montclar. 

Lo  compte  vialjava  sol, 
y  F  altre  ab  onze  companys. 

Lo  cel  era  ruent,  tot  de  color  de  sanch. 

D’  onze  nafras  que  li  feren, 
totas  onze  son  moríais. 

Lo  cadáver  del  bon  compte 
ja  tiran  dintre  un  barranch. 

Lo  cel  era  ruent,  tot  de  color  de  sanch. 

Sobre  ’1  eos  de  son  marit 
la  comptesa  ha  extés  la  má. 

—  «Per  ta  memoria  jo  juro, 
juro  que  V  he  de  venjar! » 

Lo  cel  era  ruent,  tot  de  color  de  sanch. 

Ja  (lesj)lega  sa  bandera, 
ja  s’  aplegan  sos  vassalls, 


EL  Jl'R  AMENTO  DE  LA  CONDESA. 
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DE  LA  CONDESA. 


El  día  que  el  conde  partió,  á  punto  en  que  comen¬ 
zaba  á  clarear  el  alba,  despidiéndole  la  condesa  que 
lloraba  á  lágrima  viva,  el  cielo  era  rojo  y  de  color  de 
sangre. 


Halla  el  conde  en  su  camino  al  caballero  del  Moni- 
ciar.  El  conde  viajaba  solo,  y  el  otro  con  once  camara¬ 
das.  El  cielo  era  rojo  y  de  color  de  sangre. 


De  once  heridas  que  le  hicieron,  todas  once  son  mor¬ 
tales.  El  cadáver  del  buen  conde  arrojan  ya  dentro  de 
un  barranco.  El  cielo  era  rojo  y  de  color  de  sangre. 


Sobre  el  cuerpo  de  su  marido  la  condesa  ha  extendi¬ 
do  la  mano. — «Por  tu  memoria  yo  juro,  juro  que  te  he 
de  Arengar.»  El  cielo  era  rojo  y  de  color  de  sangre. 


Ya  despliega  su  bandera,  ya  se  reúnen  sus  vasallos, 
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ja  per  assalt  ne  rendeixen 
.  io  fort  castell  del  Montclar. 

Lo  cel  era  ruent,  tot  de  color  de  sanch 

— « ¡Perdó!  crida  d  caballer; 
¡perdó  per  Déu  y  péls  sants!» 

—  «Lo  perdó  que  tu  donares 
á  mon  marit  estimat.» 

Lo  cel  era  ruent,  tot  de  color  de  sanch. 

Ja  ne  penjan  d’  una  forca 
al  caballer  del  Montclar. 

Onze  companys  lo  rodejan... 

Déu  los  haja  perdonat! 

Lo  cel  era  ruent,  tot  de  color  de  sanch!.. 


Amberes,  7  de  octubre  de  1866. 
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ya  por  asalto  rinden  el  fuerte  castillo  del  Montclar.  El 
cielo  era  rojo  y  de  color  de  sangre. 

— «¡Perdón!  grita  el  caballero;  perdón  por  Dios  y 
los  santos!» — -«El  perdón  que  tú  le  diste  á  mi  esposo 
querido.»  El  cielo  era  rojo  y  de  color  de  sangre. 


Ya  cuelgan  de  una  horca  al  caballero  del  Montclar. 
Once  camaradas  le  rodean.  Dios  los  haya  perdonado! 
El  cielo  era  rojo  y  de  color  de  sangre. 


Amberes,  7  de  octubre  de  1866. 
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Jo  ne  conech  una  térra 
qu’  es  la  pus  bella  del  món, 
tota  plena  de  delicias, 
tota  plena  de  duisors, 
hont  I’  lióme  pót  satisferne 
las  mes  raras  il-lusions, 
hont  sempre  blau  es  lo  cel, 
hont  sempre  pur  es  lo  sol, 
hont  las  áyguas  que  rodolan 
ne  portan  arenas  d’  or, 
hont  los  cants  deis  aucellets 
son  cansonetas  d’  amor, 
hont  los  embaís  de  las  brisas 
son  aleñadas  de  flors, 
hont  los  lilis  de  las  niñetas 
ne  tenen  ratxas  de  foch, 
hont  pie  de  perfums  es  Y  ayre, 
la  térra  plena  d'  amor, 
hont,  de  primavera  eterna, 
tothom  disfruta  lo  goig, 
hont  tot  es  vida  y  ternura, 
tot  joliu,  alegre  y  dóls, 
perqué  allí  hi  ha  ’l  paradís 
que  ha  posat  Déu  en  lo  món. 

Si  Yoleu  saber  hont  es, 
vos  lio  dirá  qualsevol, 


EL  PARAISO  DEL  MUNDO. 
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Yo  conozco  una  tierra  que  es  la  más  bella  del  mun¬ 
do,  toda  llena  de  delicias,  toda  llena  de  dulzuras,  don¬ 
de  el  hombre  puede  satisfacer  las  más  raras  ilusiones, 
donde  siempre  es  azul  el  ciclo,  donde  siempre  es  puro 
el  sol,  donde  las  aguas  que  van  rodando  llevan  arenas 
de  oro,  donde  los  cantos  de  las  avecitas  son  canciones 
de  amor,  donde  las  bocanadas  de  las  brisas  son  hálitos 
de  flores,  donde  los  ojos  de  las  doncellas  tienen  ráfagas 
de  fuego,  donde  el  aire  está  lleno  de  perfumes,  la  tier¬ 
ra  llena  de  amores,  donde  todo  el  mundo  disfruta  el 
placer  de  primavera  eterna,  donde  todo  es  vida  y  ter¬ 
nura,  todo  risueño,  alegre  y  dulce,  porque  allí  hay  el 
paraíso  que  ha  puesto  Dios  en  el  mundo. 


4 


Si  queréis  saber  dónde  está,  os  lo  dirá  cualquiera 
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perqué  es  térra  coneguda, 
coneguda  de  tolhom. 
Aqueixa  térra  es  la  patria 
¡Patria  nieva  del  méu  cor 


Avinyó,  \er.  de  novembre  de  1866. 
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porque  es  tierra  conocida,  conocida  de  todo  el  mundo. 
Esta  tierra  es  la  patria...  ; Patria  mia  de  mi  corazón! 


Aviñon,  l.°  de  noviembre  de  1866. 
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En  esta  térra  hont  lo  Petrarca  un  día 
ab  sas  cansons  d’  amor 
féu  ressonar  de  sa  estimada  avmia 

i 

lo  nom  per  tot  lo  món, 
en  esta  térra  de  ma  trista  vida 
ne  veig  passar  los  jorns, 
y  á  cada  jora,  de  Y  ánima  transida 
ne  creix,  ne  creix,  ne  creix  lo  desconort. 

Ne  té  cel  blau,  s’  atmósfera  n’  es  pura, 
serenas  son  sas  nits, 
placévols  rius  ne  solean  sa  planura 
regant  sos  camps  florits; 
llegendas  té  que  contan  de  sa  historia 
los  altíssims  honors, 
y  ’l  poblé  té,  pera  cantar  sa  gloria, 
la  lléngua  musical  deis  trovadors: 

té  ’1  vell  palau  deis  papas,  que  sa  massa 
eleva  v  sos  marlets, 
tot  perfilan tne  sa  gegant  carcassa 
sobre  lo  blau  del  cel, 
y  á  sos  peus,  fuetejada  per  las  ratxas 
de  lo  Mistral  furiós, 
son  cinturó  cenyintne  de  torratxas, 
la  un  dia  ciutat  libre  d’  Avinvó: 
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En  esta  tierra  donde  el  Petrarca  un  dia  con  sus  can¬ 
ciones  de  amor  hizo  resonar  por  todo  el  mundo  el 
nombre  de  su  amada,  en  esta  tierra  veo  deslizarse  los 
dias  de  mi  triste  vida,  y  cada  dia  va  creciendo,  va 
creciendo,  va  creciendo  el  desconsuelo  del  alma  apesa¬ 
dumbrada. 


Tiene  cielo  azul,  su  atmósfera  es  pura,  sus  noches 
serenas,  mansos  rios  surcan  sus  llanos  regando  sus  cam¬ 
pos  floridos;  leyendas  tiene  que  cuentan  de  su  historia 
las  altas  honras,  y  el  pueblo  tiene,  para  cantar  su  glo¬ 
ria,  la  lengua  musical  de  los  trovadores: 


tiene  el  viejo  palacio  de  los  papas  que  eleva  su  masa 
y  sus  almenas,  perfilando  su  gigante  calavera  sobre  el 
azul  del  cielo,  y  á  sus  pies,  azotada  por  las  ráfagas  del 
Mistral  furioso,  ciñendo  su  cinturón  de  torres,  la  un  dia 
ciudad  libre  de  Aviüon: 
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lé  vitas  que  n’  extenen  sas  casetas 
vora  ’ls  rius  y  la  mar, 
com  si  ne  fossen  vols  de  colometas 
que  ’s  baixan  á  abeurar; 

Belleayre  ab  los  recorts  de  sa  gran  fira, 
Marsella  ab  sas  mil  naus ; 

Arles  y  Nimes  que  tothom  admira, 

Tarascó  ab  lo  palau  del  rey  Renal. 

Mes  ¡ay!  ma  pátria!...  Jo  sois  pensó  en  ella 
y  no  comparo  pas. 

Jo  no  sé  si  es  mes  nobie  ó  es  mes  bella, 
sé  qu’  es  ma  pátria...  y  Y  am! 

L’  amo  d’  amor,  y  lluny  á'  ella  m’  anyoro 
com  lluny  de  mon  tresor, 
perqué  1’  amor  inmeiis  ab  que  Y  adoro 
participa  de  lili,  d'  amant,  d’  espós. 

De  prompte,  á  voltas,  quant  jo  pensó  en  ella 
la  sanch  me  puja  al  front, 
com  rosor  en  lo  front  d’  una  donzella 
de  son  amant  al  nom. 

Jo  dins  ma  sanch  ne  porto  y  dins  mos  ossos 
encarnat  son  amor. . . 

Jo  1’  amor  de  la  patria  catalana 
de  vil  a  en  vila  he  passejat  pél  món. 


Jo  he  vist  París,  la  que  ab  sa  arden ta  flama 
del  món  nudreix  lo  cor. 

De  ma  pátria  lo  nom  no  té  eixa  fama, 
pero  es  un  nom  més  dóls. 

Jo  de  T  Italia  he  vist  las  nits  d’  estrellas, 
sos  palaus  y  tresors... 
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tiene  villas  que  extienden  sus  casitas  cerca  los  rios  y 
la  mar,  como  si  fuesen  bandadas  de  palomas  que  baja¬ 
sen  á  beber;  Rellcaire  con  los  recuerdos  de  su  gran 
feria,  Marsella  con  sus  mil  naves,  Arles  y  Nimes  que 
todo  el  mundo  admira,  Tarascón  con  el  palacio  del  rey 
Renato. 


Pero  ¿ay!  mi  patria!..  Yo  sólo  pienso  en  ella,  sin  en¬ 
trar  en  comparaciones.  Yo  no  sé  si  es  más  noble  ó  es 
más  bella,  sé  que  es  mi  patria...  y  la  amo.  La  amo 
tiernamente,  y  lejos  de  ella  me  entristezco  como  lejos 
de  mi  tesoro,  porque  el  amor  inmenso  con  que  la  adoro 
participa  de  hijo,  de  amante,  de  esposo. 


De  pronto,  á  veces,  cuando  pienso  en  ella,  la  sangre 
se  agolpa  á  mi  frente,  como  el  rubor  en  la  frente  de 
una  doncella  al  oir  el  nombre  de  su  amante.  En  mi  san¬ 
gre  y  en  mis  huesos  llevo  encarnado  su  amor...  Yro,  el 
amor  de  la  patria  catalana,  de  villa  en  villa  he  paseado 
por  el  mundo. 


Yo  he  visto  París  que  con  su  ardiente  llama  alimenta 
el  corazón  del  mundo.  El  nombre  de  mi  patria  no  tiene 
esta  fama,  pero  es  un  nombre  más  dulce.  Yo  he  visto 
de  la  Italia  las  noches  de  estrellas,  sus  palacios  y  teso- 
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Ma  patria  no  té  tantas  maravellas, 
ni  es  tan  rica  per  cert;  peró  es  millor. 

Jo  la  Bélgica  he  vist,  y  d’  aquell  poblé 
las  lieys  tan  excmplars; 
de  la  Suissa,  ierra  en  tot  tan  noble, 
las  costums  patriarcals ; 
de  la  Alemanya  tan  adelantada, 
lo  progrés  en  tots  rams... 

Ma  patria  no  es  per  cert  tan  il-luslrada, 
mes  ¡qué  m’  importa,  si  així  y  tot  jo  Y  am’! 

En  sa  grandor  jo  Y  amo  y  en  sos  erros, 
en  sas  faltas  y  torts: 

T  amo  avuy  que  cadenas  y  desterros 
n’  está  forjant  per  tots: 

Y  amo  en  revolució,  y  en  pan,  y  en  guerra... 

I’  amaria  en  sos  crims, 
si  fós  possible  que  en  tan  nob!e  térra 
del  crim  tan  sois  la  pensa  n’  existís. 

¡Oh  patria!  ¿per  qué  donchs  de  tas  fronteras 
m’  has  d’  apartar  avuy? 

¿Per  qué  ’m  tens  per  las  térras  extrangeras 
de  ton  amor  tan  lluny? 

¿Per  qué  me  tens  lluny  de  ton  cel  de  glória, 
tot  sol  y  desterra t, 

si  jo  so,  patria,  ’l  qui  he  contat  ía  historia, 
si  jo  so  1  trovador  de  Montserrat? 

Endressa  á  Frederich  Mistral. 

¡Oh  trovador  germá!  tu  que  mas  penas 
ab  singular  amor  has  consolat, 
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ros...  Mi  patria  no  tiene  tantas  maravillas  ni  es  tan  ri¬ 
ca  por  cierto;  pero  es  mejor. 

Yo  la  Bélgica  he  visto,  y  de  aquel  pueblo  las  leyes 
tan  ejemplares;  de  la  Suiza,  tierra  en  todo  tan  noble, 
las  costumbres  patriarcales;  de  la  Alemania  tan  ade¬ 
lantada,  los  progresos  en  todos  ramos...  Mi  patria  no  es 
por  cierto  tan  ilustrada,  pero  ;qué  me  importa,  si  así  y 
todo  la  amo! 


En.su  grandeza  yo  la  amo  y  en  sus  errores,  en  sus 
faltas  mismas:  la  amo  hoy  que  cadenas  y  destierros  es¬ 
tá  forjando  para  todos:  la  amo  en  revolución,  y  en  paz, 
y  en  guerra...  La  amaría  en  sus  crímenes,  si  fuese  po¬ 
sible  que  en  tan  noble  tierra  existiese  sólo  la  idea  doí 
crimen. 


¡Oh  patria!  ¿por  qué,  pues,  de  tu  3  fronteras  me  has 
de  apartar  hoy?  ¿Por  qué  me  tienes  en  las  tierras  ex¬ 
tranjeras  tfcn  lejos  de  tu  amor?  ¿Por  qué  me  tienes  le¬ 
jos  de  tu  cielo  de  gloria,  sólo  y  desterrado,  si  yo  soy, 
patria,  quien  ha  contado  tu  historia,  si  yo  soy  el  trova¬ 
dor  de  Montserrat? 


Endereza  á  Federico  Mistral. 

;Oh  trovador  hermano!  tú  que  mis  penas  con  singular 
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tu,  que  conorl  lias  dat  y  horas  serenas» 
al  trovador  erran t, 
tu,  que  T  aculls  ab  dolsa  y  generosa 
fraternitat,  escolta  lo  vot  sant 
que  al  enviarte  sa  Plainte  dolorosa 
del  fons  del  cor  ne  fá: 

¡Que  ja  may  lo  bon  Déu  la  joya  inmensa 
que  avuy  hi  regna  allunye  de  ta  llar, 
y  j ay!  que  ja  may,  ja  may  de  ta  Provensa 
te  trobes  desterra!! 


Avinyó .  20  de  octubre  de  1867. 
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amor  lias  dulcificado,  íú,  que  consuelo  y  horas  serenas 
has  dado  al  trovador  errante, 
tú,  que  le  acoges  con  dulce  y  generosa  fraternidad, 
escucha  el  voto  santo  que  al  enviarte  su  lamento  dolo¬ 
roso  hace  desde  el  fondo  de  su  corazón  : 

Que  jamás  el  buen  Dios  aleje  de  tu  hogar  la  alegría 
inmensa  que  hoy  reina  en  él,  y  ¡ay!  que  jamás,  jamás 
de  tu  Provenza  te  encuentres  desterrado! 


Aviñon,  20  de  octubre  de  1860, 
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ROSA.  ANAIS  ROUM ANILLE. 


Si  jo  tingués,  oh  dolsa  amiga  mia, 
ab  mos  vint  anys  la  flor  de  ma  juvensa, 
embadalit  ma  citra  polsaria 
y  en  vos  jo  cantaría 
la  perla  de  Provensa. 

Mes  ¡ay!  ja  mos  cabells  blanquejan  fot  á  Y  hora, 
y  no  es,  com  ans,  arden  la  la  paraula 
del  trovador  ab  qui  parliu,  senyora, 
la  dolsa  pan,  que  aquí  tant  enamora, 
y  ’i  pa  de  vostra  taula. 

Perqué  lí  faltan  cordas  á  ma  lira 
no  puch  avuy  cantar,  ma  gentil  dama, 
la  bellesa  que  en  vos  tothom  admira, 
ni  1’  amor  que  Tus  consagra  1  que  s’  inspira 
deis  Vostres  ulls  en  la  espanyola  flama. 

Mes,  quant  jo  torne,  de  ma  patria,  un  dia, 
á  véurer  lo  col  blau,  senyora  mia, 
la  térra  que  m’  afrau  ab  dolsos  llassos,. 
v  de  ma  ruare  v  de  ma  dolsa  avmia, 

%•  «j  j  j 

la  esposa  de  mon  cor,  jo  torne  ais  brassos; 

10  vostre  nom,  senyora, 
com  d’  amistat  penyora, 

de  mi  apendrán  á  amar  en  recordansa, 
perqué,  en  sas  oracions  á  la  Madona. 

11  demanen  la  pau  y  la  bonansa 


A  ROSA  AISAIS  ROUMANILLK. 
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ROSA  AN AIS  ROUMANILLE. 


Si  yo  tuviese,  oh  dulce  amiga  mia,  con  mis  veinte 
años  la  flor  de  mi  juventud,  embelesado  pulsaría  mi  cí¬ 
tara  y  cantaria  en  vos  la  perla  de  Provenza.  Pero  ¡ay! 
mis  cabellos  blanquean  ya  en  la  actualidad,  y  no  es, 
como  antes,  ardiente  la  palabra  del  trovador  con  quien 
partís,  señora,  la  dulce  paz  que  tanto  enamora  aquí  y 
el  pan  de  vuestra  mesa. 


Porque  le  faltan  cuerdas  á  mi  lira,  no  puedo  hoy  can¬ 
tar,  mi  gentil  dama,  la  belleza  que  todo  el  mundo  ad¬ 
mira  en  vos,  ni  el  amor  que  os  consagra  el  que  se  ins¬ 
pira  en  la  española  llama  de  vuestros  ojos.  Pero,  cuan¬ 
do  yo  vuelva  un  dia  de  mi  patria  á  ver  el  cielo  azul, 
señora  mia,  la  tierra  que  me  atrae  con  dulces  lazos,  y 
de  mi  madre  y  de  mi  dulce  amiga,  la  esposa  de  mi  co¬ 
razón,  vuelva  yo  á  los  brazos;  entonces,  señora,  vuestro 
nombre,  como  prenda  de  amistad,  aprenderán  de  mí  á 
amar  en  recuerdo,  á  fin  deque  en  sus  oraciones  á  la  Vir¬ 
gen  le  pidan  la  paz  y  el  bienestar  para  el  hogar  de  la 


7£  PATRIA, 

sobre  la  llar  de  la  gentil  matrona 
(jue  avuy  al  desterrat  posada  dona, 
tot  sentantlo  á  la  taula  de  sos  avis, 
ab  cor  obert  y  ab  lo  sonrís  ais  llabis. 

La  que  avuy  me  donan,  senyora  mia, 
dolsa  hospitaliíat  y  carinyosa, 
no  pót  pagarvos  la  pobi*esa  mia. 
Pagárvosla  podrán,  galana  llosa, 
ab  fraternals  benediccions  un  dia, 
ma  vella  mare  y  ma  estimada  esposa. 

Avinyó,  28  de  octubre  de  1866. 


t 


A  ROSA  ANÁIS  ROUM4MLLE.  7o 

I 

gentil  matrona  que  hoy  da  posada  al  desterrado,  sen¬ 
tándole  en  la  mesa  de  sus  abuelos  con  el  corazón  abier¬ 
to  y  la  sonrisa  en  los  labios. 


La  que  hoy  me  dais,  señora  mia,  dulce  y  cariñosa 
hospitalidad,  no  puede  pagárosla  mi  pobreza.  Pagáros¬ 
la  podrán,  galana  Rosa,  con  fraternales  bendiciones  al¬ 
gún  dia,  mi  anciana  madre  y  mi  estimada  esposa. 


Avihon,  28  de  octubre  de  1866 


4 


76 


PATRIA. 


3LO  CAHT 


DEL  DESTERRAD. 


Vora  lo  rio  de  la  Provensa, 
los  ulls  en  plors,  lo  cor  nafra!, 
sentintne  sois  tristesa  inmensa, 
caníava  aixís  lo  desterrat: 

I. 

•  Oh  Catalunya,  patria  estimada, 
oh  noble  térra  de  mos  passats ! . . . 

¡quánt  vindrá  Y  hora  tan  desitjada 
que  ’t  torne  á  véurer  lo  deslerrat! 

Avuy  recorre  térras  ex  irán  vas, 
malalt  y  pobre  lo  trovador... 
la  dolsa  brisa  de  tas  montanvas 

V 

pót  sois  tornarli  la  pau  del  cor. 

i 

II. 

Busco  ma  patria,  com  llum  d’ estrella 
buscan  los  nautas  en  negra  nit: 
la  veig  en  somnis...  pensant  en  ella 
sospirs  iT  arranco  del  fons  del  pit. 
jOh  noble  térra  d’  altas  proesas, 
oh  santa  térra  del  méu  amor! 
prou  me  ’n  recordó  de  tas  bellesas, 
joh  Catalunya,  pátria  del  cor! 


EL  CANTO  DEL  DESTERRADO. 
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DEL  DESTERRADO. 


Junto  al  rio  de  Provenza,  los  ojos  llenos  de  lágrimas, 
d  corazón  herido,  sintiendo  inmensa  tristeza,  así  can¬ 
taba  el  desterrado: 


í. 

¡Oh  Cataluña,  patria  estimada,  oh  noble  tierra  de  mis 
pasados!  ¡cuándo  llegará  la  hora  tan  deseada  en  que 
el  desterrado  vuelva  á  verte!  Hoy  recorre  tierras  ex¬ 
tranjeras  enfermo  y  pobre  el  trovador...  La  dulce  brisa 
de  tus  montañas  puede  sólo  devolverle  la  paz  del  co¬ 
razón. 


II. 

Busco  mi  patria  como  la  luz  de  una  estrella  buscan  los 
navegantes  en  negra  noche:  la  veo  en  sueños...  pensan¬ 
do  en  ella  arranco  suspiros  del  fondo  de  mi  pecho.  ¡Oh 
noble  tierra  de  altas  proezas,  oh  santa  tierra  de  mi 
amor!  ¡cuánto  me  acuerdo  de  tus  bellezas,  ¡oh  Cataluña, 
patria  del  corazón! 


<1 
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III. 

Aquellas  dolsas  válls  perfumadas, 
totas  cercadas  per  esbarsers; 
aquellas  planas  tan  regaladas, 
plenas  de  boscos  de  tarongers; 
aquellas  serras  ricas  de  glorias, 
d’  independéncia,  de  ílibertat; 
aquellas  vilas  que  en  las  historias 
d’  altas  memorias  nom  han  deixat!... 

1Y. 

Aquellas  hortas  que  semblan  salas, 
ab  sos  tapissos  de  tots  colors; 
aquellas  brisas  que  donan  alas 
ais  velers  barcos  deis  pescad ors, 
y  aquellas  costas  que  la  mar  banya, 
y  aquellas  planas  del  Llobregat, 
y  aquella  perla  de  la  montanva, 
la  santa  Yerge  del  Montserrat!... 


V. 

Allí,  hont  la  tomba  hi  ha  de  mon  pare, 
mos  ulls  s’  obriren  al  sol  naixent; 
allí  ne  plora  ma  pobre  mare 
lo  llarch  desterro  del  lili  ausent! 

¡Oh  patria  amada!...  ¡si  Deu  volia 
que  á  las  moníanyas  ne  fós  to'rnat! 

¡Oh  Catalunya!...  ¡quín  será ’1  dia 
que  't  torne  á  véurer  lo  desterrat! 

Avinyó,  ( 'Provensa J  28  de  novembre  de  1866. 
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III. 

Aquellos  dulces  valles  perfumados,  con  sus  cercas 
de  zarzas;  aquellas  tan  regaladas  llanuras  llenas  de 
bosques  de  naranjos;  aquellas  sierras  ricas  de  glorias, 
de  independencia  y  de  libertad;  aquellas  villas  que  en 
las  historias  han  dejado  fama  de  alta  memoria!... 


IV. 

Aquellas  huertas  que  parecen  salones  con  sus  tapices 
de  todos  colores;  aquellas  brisas  que  dan  alas  á  los  ve¬ 
leros  barcos  de  los  pescadores,  y  aquellas  costas  que 
la  mar  baña,  y  aquellas  llanuras  del  Llobregat,  y  aque¬ 
lla  perla  de  la  montana,  la  santa  Virgen  del  Mont¬ 
serrat!  . . . 


Allí,  donde  hay  la  tumba  de  mi  padre,  mis  ojos  se 
abrieron  al  sol  naciente;  allí  llora  mi  pobre  madre  el 
largo  destierro  del  hijo  ausente!...  ¡Oh  patria  amada!... 
¡si  Dios  quisiera  que  volviese  á  tus  montañas!...  ¡Oh  Ca¬ 
taluña!...  ¡qué  dia  será  aquel  en  que  el  desterrado  vuel¬ 
va  á  verte! 


Aviñon,  (Provenza.)  28  de  noviembre  de  18ti8. 


30 


PATRIA. 


VERSOQ 


escrita  al  peu  d’  un  retrato  de  Cristófol  Colon. 


Quant  lo  veyan  passar  un  jorn  las  turbas, 
lo  front  pensívol,  la  mirada  trista, 

«  ¡Es  un  foll! »  de  van;  y  la  geni  llavoras 
ho  creya,  se  1  ni  ira  va,  y  Y  escanda. 

Un  foll!  un  foll!  un  foll!...  ¡Santa  M adona! 

¡Déu  nos  en  do  per  cert  d’  eixas  follias! 

¡Ay!  ¡en  tostemps  y  en  totas  parts  fou  sempre! 
Al  geni  sempre  la  briballa  xiula: 
tots  los  homens  com  tu,  Colon  il-lustre, 
es  ab  sa  mort  com  naixen  á  la  vida. 

Enveja,  ara’l  tens  viu...  ¡Upa!  ¡Destróssal! 

Posteritat,  aquí  1  tens  mort.  ¡Admíral! 


París,  G  cíe  febrer  de  1867. 


EN  UN  RETRATO  DE  COLON. 
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VERSOS 


escritos  al  pié  de  un  retrato  de  Cristóbal  Colon 


Cuando  un  dia  le  veian  pasar  las  turbas  con  la  fren¬ 
te  pensativa  y  la  mirada  triste,  «¡Es  un  loco!»  decian, 
y  la  gente  entonces  se  lo  creia,  le  miraba,  y  le  escar¬ 
necía. 

Un  loco!  un  loco!  un  loco!  ¡Virgen  Santa!  ¡Que  Dios 
nos  dé  ciertamente  semejantes  locuras ! 

Ay!  en  todos  tiempos  y  en  todas  partes  ha  sido 
siempre  lo  mismo.  Siempre  al  genio  silva  la  canalla,  y 
ios  hombres  como  tú,  Colon  ilustre,  cuando  mueren 
nacen  á  la  vida. 

Envidia,  ahora  le  tienes  vivo...  Anda!  Destrózale! 
Posteridad,  aqui  le  tienes  muerto.  Admírale! 


París,  ti  de  febrero  de  1866. 
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DE  PROVEN  SA. 


Poesia  llegida  per  1’  autor  en  la  Testa  esplendent  que  lo  prín- 
cep-poéta  Milord  Bonaparle-Wyse  doná,  en  lo  bell  castell  de 
Fontsegugno,  (Provensa,)  ais  més  renomals  trovadors  de  la 
lléngua  d’  Oc,  lo  dia  30  de  maig  de  1867. 


I. 

Un  jora,  tT  aquella  vila  que  apel-lan  Barcelona, 
la  vila  de  las  glorias,  de  la  comptal  corona, 
fugia  una  matrona, 

sas  blancas  vestiduras  per  térra  arrossegant. 

Por  lava  la  íristesa  sobre  son  front  pintada, 
y  del  dolor  la  espasa  dintre  son  cor  clavada: 
un  vel  enterbolia  lo  llamp  de  sa  mirada, 
viva  un  jorn  y  flamejant. 

Tapada  ab  un  vel  negre  que  lo  séu  front  cubria, 
sota’ís  plechs  amagantne  sa  negra  llalzeria, 
la  Llibertat  soríia 

del  temple  d’  hont  la  treyan  los  corromputs  marxants. 
Jo  ab  ella  de  ma  patria  las  llars  abandonava, 
y  á  térras  extrangeras  lo  méu  dolor  portava; 
que  may,  may  lo  poeta  (¡ue  canta  en  térra  esclava 
ne  veurá  granar  sos  cants. 


* 


A  LOS  FEL1RRES  DE  PROVEÍSZA. 
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DE  PRO  VENZA. 


Poesía  leida  por  el  autor  en  la  fiesta  espléndida  que  el  príncipe- 
poeta  Milord  Bonaparte-Wyse  dio,  en  el  hermoso  castillo  de 
Fontsegugno,  (Provenza,)  á  los  más  celebrados  trovadores  de 
Ja  lengua  de  Oc,  el  dia  30  de  mayo  de  1 867* 


I. 

Un  dia,  arrastrando  por  el  suelo  sus  blancas  vesti¬ 
duras,  huia  una  matrona  de  aquella  ciudad  que  lla¬ 
man  Barcelona,  la  ciudad  de  las  glorias,  de  la  corona 
condal.  Sobre, su  frente  llevaba  pintada  la  tristeza,  y 
la  espada  del  dolor  clavada  en  su  corazón:  un  velo 
empañaba  el  brillo  de  su  mirada,  viva  y  flameante  un 
dia. 

Tapada  con  un  velo  negro  que  cubría  su  frente,  es¬ 
condiendo  debajo  sus  pliegues  su  negra  tristeza,  la  Li¬ 
bertad  salía  del  templo  de  donde  la  arrojaban  los  cor¬ 
rompidos  mercaderes.  Yo  con  ella  abandonaba  mis  lares 
patrios  y  llevaba  á  tierras  extranjeras  mi  dolor;  pues 
nunca,  nunca  el  poeta  que  canta  en  tierra  esclava  verá 
florecer  sus  cantos. 


r  84  pahua. 

V  en  térra  extranya  al  véurem,  lo  cor  pie  de  (pistura 
me  de  ya  jo, — ah  las  11  ¿grimas  del  fel  de  1’  amargura 

ploran!  ma  desventura: — 

«¿Slónt  portará  sos  passos  ló  pobre  trovador?» 

Y’l  cor  me  responia:  «Minvar  ta  pena  inmensa 
ne  pót  sois  una  térra,  térra  de  promeíensa; 
al  foch  del  patriotisme  deis  poetas  de  Provensa 
ves  á  calentar  ton  cor. » 

Y  fou  aixís:  y  mentres  ma  pobre  patria  esclava 
al  cantor  de  sas  glorias  la  porta  ne  tancava, 

patria  nova  Yn  donava 
ab  generas  liostatge  la  térra  provensal. 

Aquí  jo  ma  jornada  donava  per  finida... 

Ja  may  podré  olvidarne,  ja  may,  may  de  ma  vida, 
deis  poetas  de  Provensa  la  tan  noble  acudida 
v  I’  abnás  tan  fraternal! 

«i 

II. 

Aqui,  ¡quántas  vegadas!  del  Rhon  en  las  riberas, 
al  contemplar  sas  onas  tot  devallant  lleugeras, 
memórias  falagueras 

ma  pensa  recordava,  rejuvenint  mon  cor. 

De  dos  antichs  realmes  las  glorias  evocava, 
de  dos  nobles  comptesas  las  penas  recordava... 
Provensa  y  Catalunya, — á  solas  jo  pensava, — 
germanas  foren  un  jora. 

¡Provensa  y  Catalunya!  Si  avuy  están  partidas, 
si  avuy,  després  de  segles,  se  traban  divididas, 
foren  abans  unidas... 

Llegíu  nostras  histórias,  y  ’ns  trobarém  germans. 
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Y  al  verme  en  tierra  extraña,  lleno  el  corazón  de 
tristeza,  me  decia, — con  las  lágrimas  de  la  hiel  de  la 
amargura  llorando  mi  desventura: — «¿Dónde  llevará  sus 
pasos  el  pobre  trovador?»  Y  el  corazón  me  respondía: 
«Sólo  puede  una  tierra,  tierra  de  promisión,  calmar  tu 
inmensa  pena;  vé  á  calentar  tu  corazón  al  fuego  del 
patriotismo  de  los  poetas  de  Provenza. 


Y  así  fué,  y  mientras  mi  pobre  patria  esclava  cerraba 
las  puertas  al  cantor  de  sus  glorias,  nueva  patria  me 
daba  con  generosa  hospitalidad  la  tierra  provenza  1. 
Aquí  daba  yo  por  terminada  mi  jornada.  Nunca  podré 
olvidar,  nunca,  nunca  jamás,  la  tan  noble  acogida  de 
los  poetas  de  Provenza  y  su  tan  fraternal  abrazo! 


11,  . 

¡Cuántas  veces  aquí,  á  orillas  del  Ródano,  viendo 
descender  sus  rápidas  olas,  han  venido  á  mi  mente  re¬ 
cuerdos  lisonjeros,  rejuveneciendo  mi  corazón!  De 
dos  antiguos  reinos  evocaba  las  glorias,  de  dos  nobles 
condesas  recordaba  las  penas.  Provenza  y  Cataluña, 
pensaba  yo  á  mis  solas,  fueron  un  dia  hermanas. 


¡Pi  ovenza  y  Cataluña!  Si  hoy  están  divididas,  si  hoy 
después  de  siglos,  se  hallan  separadas,  antes  estuvieron 
unidas...  Leed  nuestras  historias  y  nos  hallaremos  her- 


81)  patria. 

Si  vosaltres  tinguereu  Folquet  /'  abominable ,  (1) 
nosaltrcs  ne  tinguérem  Yicens  f  imperdonable,  (2) 
y  avuy  per  Y  un  y  Y  altre,  ¡fortuna  miserable! 
{ligadas  tenim  las  mans. 


Yosíre  compíe  d  mes  noble  nosaílres  vos  lo  dávam,  (3) 
lo  mes  gran  rey  deis  nostres  d*  aquí  nos  1’  emportávam, 
per  tot  arreu  anáyarn 

eren  hadas  las  banderas,  com  símboís  fra  tornáis. 
Marsella * 2 3 4 5 6  7s  véu  en  í’  ávgua  hont  Barcelona  ’s  mira. 


y  si  vers  Barcelona  Barceíoneta  ’s  gira,  (5) 
del  passat  en  las  boyras  sos  fundadors  ovira 
Sant  Martí  deis  Provensals.  (6) 

s 

Feíibres  cíe  Provensa,  ne  sóin  germans  de  gloria, 
(Y  una  mateixa  soca  ne  naix  la  noslrarhistória; 


prou  que  tío  din  la  memoria... 
Feíibres  de  Provensa.  ne  sóm  germans  de  Uel. 


( t )  Lo  trovador  que  tent  lluvia  contra  los  albígenses.  Se  féti 
remarcar  per  sa  persecució  contra  son  benefactor  lo  c.ompte  de 
Toiosa,  de  la  qual  ciutat  fon  bisbe.  Frederich  Mistral,  en  son 
poema  Calendan ,  es  la  qui  li  dona  ab -moka justicia  lo  renomde 
abominable. 

(2)  Sant  Vi  ecos  Ferrer.  Tothoni  sab  lo  que  féu  en  lo  parla - 
ment  de  Caspe. 

(3)  Lo  compte  Bcrenguer. 

(4)  Lo  rey  Jaimio  lo  Conquistador ,  nal  en  Montpeíler. 

(5)  Mistral,  en  sa  magnífica  oda  Ais  trovadors  de  Catalunya \ 
din 

Vers  Rarcilduno  tendrement 
Barei  lo  únelo  se  reviro. 

Barceíoneta  es  una  poblacio  <j ue  h i  ha  en  Provensa,  del  cos¬ 
tal  deis  Alpes,  fundada  per  catalans. 

(6)  Perita  v i I a  á  las  portas  de  Barcelona,  fundada  pcls  no 
bles  caballees  provensals  que  passaren  á  Catalunya  aeompa- 

n'.ant  la  comptesa  Na  Dolsa  quant  fou  á  casarse  ab  lo  compte  de 
Barcelona. 
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manos.  Si  vosotros  tuvisteis  á  Folquet  el  abominable, 
(I)  nosotros  tuvimos  á  Vicente  el  imperdonable ,  (2)  y 
hoy  por  causa  de  entrambos,,  ¿fortuna  miserable!  ata¬ 
das  tenemos  las  manos. 


El  más  noble  de  vuestros  condes  os  lo  dábamos  nos¬ 
otros;  (3)  el  más  grande  de  nuestros  reyes  de  aquí 
nos  lo  llevámos;  1(4)  por  todas  partes  íbamos  con  las 
banderas  cruzadas,  como  símbolos  fraternales.  Marse¬ 
lla  se  retrata  en  las  aguas  que  son  el  espejo  de  Barce¬ 
lona,  y  al  volver  Barceloneta  sus  ojos  hácia  ésta,  (o) 
descubre  también  San  Martin  de  los  Provenzales  á  sus 
fundadores,  al  través  délos  recuerdos  de  su  pasado.’ (6). 

Felibres  de  Provenza,  somos  hermanos  de  gloria;  el 
recuerdo  nos  dice  que  de  un  mismo  tronco  nace  nues¬ 
tra  historia...  Felibres  de  Provenza,  somos  hermanos 
de  leche.  La  ola  tranquila  de  un  mismo  mar  nos  ra¬ 


íl)  til  trovador  que  tanto  luchó  contra  los  albigens.es.  Se  hi¬ 
zo  notar  por  su  persecución  contra  su  bienhechor  el  conde  de 
Tolosa,  de  cuya  ciudad  fué  obispo.  Federico  Mistral  en  su  poe¬ 
ma  Calendan  es  quien  le  da  con  mucha  justicia  el  renombre  de 
abominable. 

(2)  San  Vicente  Ferrer,  Todo  el  mundo  sabe  lo  que  hizo  en 
el  parlamento  de  Caspe. 

(3)  El  conde  Berenguer. 

(4)  El  rey  Jaime  el  Conquistador ,  nacido  en  Montpeller. 

(5)  Mistral,  en  su  magnífica  oda  A  los  trovadores  de  Catalu 
ña,  dice: 


Vcrs  Barcilouno  tendrement 
Barci  lo  únelo  se  reviro. 

Barceloneta  es  una  población  que  hay  en  Provenza,  del  lado, 
de  los  Alpes,  fundada  por  catalanes. 

(6)  Pequeña  villa  á  las  puertas  de  Barcelona,  fundada  por 
los  nobles  caballeros  provenzales  que  vinieron  á  Cataluña 
acompañando  á  la  condesa  1).*  Dulce  cuando  vino  á  casarse 
con  el  conde  de  Barcelona. 
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í)  un  mateix  mar  l1  onada  tranquila  nos  enllassa, 
d’  un  mateix  sol  las  flamas  a  tots  ensemps  abrassa, 
la  lléngua  es  la  mateixa,  sóm  la  mateixa  rassa... 
¡Ah  !  ¡si  lo  rey  En  Pere  no  fós  mort  en  Muret!  ('E 


m. 

Avuy,  ja  los  dos  pobles  un  nou  dests  separa, 
cad ’  un  ne  té  nou  temple,  cad’  un  ne  té  nova  ara; 
mes  recordant  encara 

que  si  avuy  son  provincias,  ahir  foren  nació, 

}>ót  cadascú  en  sa  térra,  penyora  d' aliansa, 
sens  renegar  d’  Espanya,  sens  renegar  de  Frailía, 
arborar,  com  lo  símbol  de  santa  deslliuransa, 
de  la  lléngua  lo  pendo. 


La  lléngua!  noble  lléngua!  Si  un  jorn  la  trepidaren 
si  cortesans  cronistas  en  creu  nos  la  clavaren 
y  ab  vergas  Y  assotaren, 
un’  host  nos  cal  donarli  d’  apóstols  y  soldáis. 

Ab  robas  d’  or  y  seda  la  vestirém.  Mes  bella 
ne  será  cada  volta,  mes  resplandent  estrella  ; 
las  sacrosants  memorias  ne  reviurán  ab  ella 
de  las  patrias  llibertats. 


Guardémla.  EsParoasanta'qu1  heñido  lliurárd’  ultratge 
es  r  arbre  que  deis  segles  ha  respecta!  l’oratge. 

Haix  son  frondes  branca tge 
s’  aplega  deis  felibres  la  burbullant  legió. 

Ab  ella  un  jorn  Y  alcássar  derrocarán  los  poetas 


(1)  Fu  Pere  lo  Cntólich,  morí  en  ia  batalla  de  Muret.  prop  H 
Tolosa. 
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laza,  la  llama  de  un  mismo  sol  nos  ilumina,  igual  es 
nuestra  lengua,  una  nuestra  raza...  Ah!  si  el  rey  Don 
Pedro  no  hubiese  muerto  en  Muret!  (1) 


III. 

Hoy,  ya  á  los  dos  pueblos  un  nuevo  destino  separa, 
cada  uno  tiene  nuevo  templo,  cada  uno  tiene  nuevo  al¬ 
tar;  pero  recordando  aún  que  si  hoy  son  provincias, 
ayer  fueron  nación,  pueden  ambos,  en  su  tierra,  como 
prenda  de  alianza,  sin  renegar  de  España,  sin  renegar 
de  Francia,  arbolar,  como  símbolo  de  santa  Libertad, 
el  pendón  de  la  lengua. 


La  lengua!  noble  lengua!  Si  un  dia  la  pisotearon,  si 
cortesanos  cronistas  nos  la  clavaron  en  cruz  y  la  azo¬ 
taron,  preciso  es  darle  hoy  una  hueste  de  apóstoles  y 
soldados.  Con  ropas  de  oro  y  seda  la  vestiremos.  Más 
hermosa  será  cada  vez,  más  resplandeciente  estrella; 
con  ella  revivirán  las  sacrosantas  memorias  de  las  pa¬ 
trias  libertades. 


Guardémosla.  Es  el  arca  santa  que  hemos  de  librar 
de  ultraje,  es  el  árbol  que  ha  respetado  el  huracán  de 
los  siglos.  Bajo  su  frondoso  ramaje  se  reúne  la  susur¬ 
rante  legión  de  los  felibres.  Con  ella  los  poetas  algún 
dia  derrocarán  el  alcázar  del  que  hoy  falsos  profetas 


(1)  D.  Pedro  pI  Católico ,  muerto  en  la  batalla  de  Muret,  junto 
á  Tolosa. 
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del  qual  ne  son  los  mestres  avuy  falsos  profetas, 
com  un  jorn  no  cavgucren  al  so  de  las  trompetas 
las  torres  de  J ericé. 

Enviémla  per  las  vilas  la  lléngua  trossejada, 
com  Jacob  per  las  tribus  la  vesta  ensangrentada 
de  son  ti  11.  La  maynada 
despertarán!  ansina  deis  patris  yenjadors; 
que  la  lléngua  es  la  patria.  Ouant  ella  fugí  un  dia, 
també  V  independéncia  vensuda  ne  fugia... 

Ab  la  lléngua  y  la  patria  prop  de  Muret  moria 
I’  alta  flor  deis  trovadors. 

Los  pobíes  se  remouhen.  A  la  veu  deis  profetas 
s’  ouhen  llénguas  que  's  creyan  ja  morías  y  destelas, 
y  s’  alsan  totas  d retas, 
de  gloria  resplandentas,  las  naeionalílats. 

Es  un  crit  d’  esperansa,  no  es  una  ven  de  guerra 
la  que  enviam  nosaltres  saltant  de  serra  en  sena: 
ne  som  tan  sois  apóstols  que  anarn  per  1’  ampia  tern 
predican t  fraternitat. 

Oue  cadascú  en  sa  patria,  la  má  en  lo  cor  posada 
ríe  defense  sa  historia,  sa  lléngua  menyspreada, 
sa  llibertat  sagrada. 

Siám  dignes  de  nos  pares,  oh  trovadors  germans; 
y  si  morir  nos  toca,  qué  en  hora  bono  sin  1 
Ne  será  toch  de  gloria  lo  ral  de  Y  agonía. 

Morirém  com  morían  nos  tres  passals  un  día, 
morirém  com  vells  romans! 


Caslrfl  de  Fontseguyno,  (Provenga,)  20  de  muir/  de  18íi7 
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son  los  maestros,  como  caveron  un  día  al  sonido  de  las 
trompetas  las  murallas  de  Jericó. 


Enviemos  por  las  villas  la  destrozada  lengua,  como 
Jacob  enviaba  por  las  tribus  la  ensangrentada  vesti¬ 
menta  de  su  hijo.  Así  despertaremos  la  mesnada  de  los 
patrios  vengadores,  pues  la  lengua  es  la  patria.  Guan¬ 
do  ella  huyó  un  dia,  también  liuia  vencida  la  indepen¬ 
dencia.  Con  la  lengua  y  con  la  patria,  junto  á  Muret, 
moría  la  alta  flor  de  los  trovadores. 


Los  pueblos  se  remueven.  A  la  voz  de  los  profetas  se 
oyen  lenguas  que  se  creían  muertas  ya  y  deshechas,  y 
se  levantan  altivas,  resplandecientes  de  gloria,  las  na¬ 
cionalidades.  Es  un  grito  de  esperanza,  no  es  una  voz 
de  guerra,  la  que  nosotros  enviamos,  saltando  de  sierra 
en  sierra;  somos  tan  sólo  apóstoles  que  vamos  por  la 
espaciosa  tierra  predicando  fraternidad. 


One  cada  uno  en  su  patria,  puesta  la  mano  sobre  el 
corazón,  defienda  su  historia,  su  menospreciada  len¬ 
gua,  su  libertad  sagrada.  Seamos  dignos  de  nuestros 
padres,  oh  trovadores  hermanos;  y  si  morir  nos  toca, 
que  sea  en  buena  hora!  La  señal  de  la  agonía  será  el 
toque  de  gloria.  Moriremos  como  morían  nuestros  pa¬ 
sados  un  dia,  moriremos  como  los  antiguos  romanos! 


Castillo  ríe  Fontscgnr/rw .  (Proven za,)  20  He  mayo  de  1867. 
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(Poesía  escrita  en  parla  provensal. ) 


O  Prouvénco  benurado, 

L’  asiré  de  ta  destinado 
Respiendis  de  ral  nouvéu : 

Sies  encaro  la  patrio, 

[)’  amour  e  de  pouesio, 

La  patrio  dóu  sonién; 

Toun  céu  a  de  rai  de  glori, 

Ta  térro,  d’ome  de  cor; 

Li  pajo  de  toun  istóri 
Soun  íóuii  de  pajo  d’  or. 

Toun  pous  vai  vite,  as  uno  bono  caro... 
Yai,  vai,  Prouvénco,  sies  pas  morto  encara 

Li  cant  de  ti  cal  igual  re, 

Lis  inne  de  ti  troubaire 
Au  bord  dóu  Rose  ai  ausi; 

E  d’ausi  si  voues  ardénto 
E  sis  estrofo  lusénto, 

Moun  amo  a  touto  ferni. 

Ti  troubaire  van  per  orto 
Escampant  lou  fio  de  Diéu... 

Quand  la  longo  n’es  pas  morto, 

La  patrio  encaro  viéu! 

Toun  pous  vai  vite,  as  uno  bono  caro... 
Yai,  vai,  Prouvénco,  sies  pas  morto  encaro 
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(Poesía  escrita  en  habla  provenzal.) 

Oh  Provenza  afortunada,  el  astro  de  tu  destino  res  ¬ 
plandece  con  nuevos  rayos :  aun  eres  la  patria  del  amor 
y  de  la  poesía,  la  patria  del  sol.  Tu  cielo  tiene  rayos 
de  gloria,  tu  tierra  hombres  de  corazón ;  las  páginas  de 
tu  historia  son  todas  páginas  de  oro. 

Tu  pulso  va  de  prisa,  tienes  buen  semblante...  Pro¬ 
venza,  anda,  anda,  no  estás  muerta  aún! 


Yo  escuché  á  orillas  del  Ródano  los  cantos  de  tus  en¬ 
tusiastas,  los  himnos  de  tus  trovadores;  y  al  oir  sus  vo¬ 
ces  calurosas  y  sus  admirables  estrofas  mi  alma  toda  se 
ha  estremecido.  Tus  trovadores  van  por  do  quier  es¬ 
parciendo  el  fuego  de  Dios.  Cuando  la  lengua  no  está 
muerta,  la  patria  vive  todavía! 

Tu  pulso  va  de  prisa,  tienes  buen  semblante...  Pro¬ 
venza,  anda,  anda,  no  estás  muerta  aún ! 
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tu  PAHUA. 

As  un  aveni  de  glóri; 

Per  acu  t’  a  mes  Y  Istóri 
Courouno  d’or  a  toun  front. 

Se  charres  d’ amour,  encantes; 

Se  la  Marsiheso  cantes, 

Ta  man  relargo  lou  tron. 

An!  lou  mounde  te  póu  yéiro 
Fiero  d’un  nouvéu  destín... 

As  lis  oumbro  de  ti  réire 
Per  te  moustra  lou  camin. 

Toun  pos  vai  vite,  as  uno  bono  caro... 

A  ai,  vai,  Prouvénco,  sies  pas  morto  encaro! 

Te  fasien  passa  per  morto, 

Mai,  encaro  as  la  man  forto 

Per  auboura  lou  drapéu : 

Te  cresien  frejo,  paurouso, 

Mai,  i  a  la  térro  poumpouso 

Souto  lou  lancóu  de  néu. 

* 

Quand  lou  país  fau  deféndre 
Lou  cor  s’escranco  jamai... 

Dóu  recaliéu  de  si  cendre 
Toujour  lou  Fénis  renai. 

Toun  pous  vai  vite,  as  uno  bono  caro... 

Vai,  vai,  Prouvénco,  sies  pas  morto  encaro! 

Mandadis  i  feübre  Frederi  Mistral  e  Bonaparte-  \\  y  se. 


Vai,  o  cansoun.  A  Foní-Segugno, 

Dins  sa  charmanto  sóuvajugno 
Dous  prince  trouvaras,  William  AVyse  e  Mistrau. 
Vai  dre  camin,  alerto  e  lésto, 

Vestissént  ta  raubo  de  fésto, 
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Tienes  un  porvenir  cíe  gloria;  por  esto  ha  puesto  la 
historia  corona  de  oro  en  tu  frente.  Si  hablas  de  amor, 
cautivas;  si  cantas  la  Marsellesa,  tu  mano  dispara  el 
rayo.  Sus!  el  mundo  puede  verte  orgulloso  de  tu  nue\o 
destino.  Tienes  las  sombras  de  tus  antepasados  para 
mostrarte  el  camino. 

Tu  pulso  va  de  prisa,  tienes  buen  semblante...  Pro¬ 
venza,  anda,  anda,  no  estás  muerta  aún! 


Te  hadan  pasar  por  muerta,  pero  todavía  tienes  la 
mano  robusta  para  alzar  el  pendón;  te  creían  ya  ale¬ 
targada,  miedosa;  pero  hay  la  tierra  fecunda  bajo  una 
capa  de  nieve.  Cuando  es  preciso  defender  el  país,  el 
corazón  no  flaquea  nunca.  El  Fénix  siempre  renace  de! 
rescoldo  de  sus  cenizas. 

Tu  pulso  va  de  prisa,  tienes  buen  semblante...  Pro¬ 
venza,  anda,  anda,  no  estás  muerta  aún! 


Envío  á  los  felibres  Federico  Mistral  y  Bonaparte-Wy  se. 
Yé,  oh  canción.  En  la  encantadora  soledad  de  Font- 

*7 

segugno  hallarás  dos  príncipes,  William  Wyse  y  Mis¬ 
tral.  Yé  por  el  camino  recto,  vigilante  y  presurosa,  y 
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E  diñaras  ía  ñero  testo 
Per  faire  tout  ounóur  i  méstre  prouvenr.au. 

le  diras :  Siéu  umbio,  paureto, 

Siéu  rén  qu’  uno  simplo  íloureto 
Perdudo  dios  li  gres  de  rosto  inmenso  Crau; 
Siéu  rén  qu’uno  cansoun,  pecairc! 

Que  de  ralour  noun  ai  pas  gaire, 

Mai  vuei  m’  a  ’scricho  moun  troubairc 
Soulamen  pér  V  amour  dóu  drapéu  prouvenr.au, 

Avignoun.  25  de  Jun ,  1867. 
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de  inclinar  tu  frente  para  honrar  como  se  merece  á  los 
maestros  pro  vénzales. 

Luego  les  dirás;  Soy  humilde,  pobrecita,  soy  no  más 
que  una  sencilla  ílorecita  perdida  entre  el  arenal  de 
vuestra  inmensa  Crau ;  soy  no  más  que  una  canción 
;ay  de  mí!  que  tiene  bien  poca  valía;  pero  hoy  me  ha 
escrito  mi  trovador  solamente  por  el  amor  de  la  bande¬ 
ra  provenzal. 

Aviñon,  25  de  junio  de  1867. 
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(Poesía  escrita  en  parla  provensal.) 

Á  MADAMO  DOUFINO  ROUMIEUX, 

L’  auro  tíouco  que  sT  envolo 
Di  cresten  de  V  auto  colo 
Yén  poutouneja  li  ílour 
Que  tout-de-long  di  draiolo 
Esparpaion  si  eoulour, 

Escoundudo  dins  Poumbrince 
Di  bouscage,  Y  aucelina 
Canto  Einne  dóu  matin  : 

Que  sa  voues  es  argentino* 

E  que  dous  éi  soun  refrin  1 
Emé  li  dóuci  b oufad  o 
Que  nous  vénon  d7eilamountr 
Sénte  moun  amo  embaumado... 

Ah!  li  frésqui  matinado 
De  Béu-caire  e  Tarascoun! 

Di  branqueío  mouvedissa 
De  la  ramudo  sebisso 
Part  uno  téndro  rumour 
Qu  es  la  génto  cantadisso 
Di  souspir  e  dis  amour. 

L7  aigo  dóu  flume  s’escoulc» 

Tout  plan-plan,  e  rén  treboulo 
Ni  soun  mirau  pur  e  elar, 

Ei  soun  erso  que  brandoulo 
En  davalant  ó  la  mar. 


EL  CANTO  !'E  LA  MACANA. 
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(Poesía  escrita  en  habla  provenzal.) 

Á  LA  SEÑORA  DELFINA  ROÜMIEUX. 

La  brisa  dulce  que  tema  su  vuelo  de  las  cimas  de 
ías  altas  colinas  viene  á  besar  las  flores  que  á  lo  largo 
del  camino  ostentan  sus  colores. 


Escondidos  entre  las  sombras  del  bosque,  los  pájaros 
cantan  el  himno  de  la  mañana:  ¡qué  argentina  es  su 
voz  y  qué  dulce  su  cantar! 


Con  los  dulces  hálitos  que  nos  vienen  de  allá  arriba 
siento  mi  alma  embalsamada...  Ah!  las  frescas  maña¬ 
nitas  de  Bellcaire  y  Tarascón! 


r  De  las  trémulas  ramas  de  la  frondosa  alameda  parte 
un  tierno  rumor  que  es  la  gentil  cantiga  de  los  suspiros 
v  de  los  amores. 

9t 


El  agua  del  rio  se  escurre  mansamente,  y  nada  en¬ 
turbia  ni  su  espejo  puro  y  cristalino  ni  su  ola  que  ser¬ 
pentea  al  descender  hacia  el  mar. 
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Ah!  Tauro  ferigoulado 
E  li  cani  dis  auceloun 
E  lis  oundo  abounacado! 

Ah!  li  frésqui  matinado 
De  Béu-caire  e  Tarascoun! 

Ou ’  ame  iéu,  au  ciar  de  T  aubof 
M’  espassa  sonto  lis  aubo, 

E  piéi  véire  íou  ’souléu 
Ou’  enmanteilo  de  sa  raubo 
La  naturo  e  soun  tabléu ! 

Qu’  ame  iéu  dins  la  ramilla 
Aproufoundi  ma  vediho, 

Bouscant  moun  negre  destín, 

.  E  pensant  á  ma  patrio, 

Á  ma  patrio  eilalin! 

L’  auro  es  puro  e  regalada 
Coume  s’  ero  de  poutoun, 

E  douco  la  souloumbrado... 

.  Ah!  li  frésqui  matinado 
T)e  Béu-caire  e  Tarascoun ! 

# 

MANDADIS. 

Téndro  dindouleto — que  yoles  per  Y  airer 
Cercan t  Y  inüni, 

A  la  génto  damo — qu’  abito  Béu-caire 

Porto  un  souveni! 

/ 

íe  diras:  «Madamo, — perlo  dóu  terraire, 
Caro  de  pontoun 

E  souléu  de  roso, — (Tun  paure  troubaire 
Yaqui  la  cansoun !  » 


Avignoun,  9  de  Juliet  1 86*7 . 
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Ah!  la  brisa  embalsamada,  y  el  canto  de  las  aveci¬ 
llas  y  las  abonanzadas  olas!  Ah!  las  frescas  mañanitas 

de  Bellcaire  v  de  Tarascón! 

«• 


¡Cómo  me  place  á  la  claridad  del  alba  pasearme  bajo 
los  álamos,  y  ver  luego  el  sol  que  envuelve  con  su 
manto  la  naturaleza  y  su  cuadro! 


¡Cómo  me  place  contemplar  las  frondosas  ramas,  bus¬ 
cando  mi  negro  destino,  y  pensar  en  mi  patria,  en  mi 
lejana  patria! 


La  brisa  tiene  la  pureza  y  suavidad  del  beso  y  es 
dulce  la  luz  que  da  el  sol....  Ah!  las  frescas  mañanitas 
de  Bellcaire  v  Tarascón! 

w 


ENVÍO. 

Tierna  golondrina  que  vuelas  por  el  aire  buscando 
el  infinito,  á  la  gentil  dama  que  habita  en  Bellcaire  llé¬ 
vale  un  recuerdo!  Le  dirás;  «Señora,-  perla  de  la  co¬ 
marca,  cara  de  besos  y  sol  de  rosa,  de  un  pobre  trova¬ 
dor  hé  aquí  la  canción.» 


\ 


Árivon  0  de  julio  clr  1Sf)7. 


102 


PATRIA . 


í  ,  A 
x  x 


y  .4  r~'i  xo  oo  nrri  n  r?<  >7;  1  x5<  q 

J  tf  X  A  X  A  A _ /  a_A  jO  aX<  xx  I  aja  O  > 


t 


(Poesía  escrita  en  provensal. ) 

\ 

I. 

Nouvello  soun  arribado 
De  la  cié  uta  ele  Beziés. 

Oh!  maucouran’ti  nouvello, 

Negro  courne  negro  niue! 

Quand  lis  ausis  lou  Viscomte, 

Resto  palé  e  mourtinéu; 

Demando  soun  chivau  negro, 

Mounto,  e  parí  coume  lou  vént, 

—  «Zóu!  zóu!  zóu!  moun  chivau  negre, 
Lando  coume  lando  l’ér! 

Zóu!  zóu!  zóu!  moun  chivau  negre, 
Zóu!  courne  lou  tron  de  Diéu! 

* 

»0  ma  vilo  tant  amado, 

O  ma  vilo  de  Beziés, 

T’an  passado  á  fiéu  d’espaso, 
A-fioc-e-á-sang  t’  an  mes ! 

Noun  s’  es  espargna  li  femó, 

Ni  li  jouine  ni  li  viéi ! 

An  passa  tout  k  barrejo 
Per  lou  tranchet  dóu  coutéu! 

Jamai,  de  memóri  umano, 

Se  vegué  plus  grand  segren. 
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1>A  MUERTE!  DS  SBKíSRS. 


.'Poesía  escrita  en  provenzai.) 

I, 

Han  llegado  noticias  de  la  ciudad  de  Beziers.  Oh! 
aciagas  noticias,  negras  como  negra  noche!  Cuando  las 
oye  el  vizconde  queda  pálido  y  medio  muerto;  pide  su 
caballo  negro,  monta,  y  parte  como  el  viento. 


- — «Sus!  sus!  sus!  mi  caballo  negro,  corre  como  cor¬ 
re  el  aire!  sus!  sus!  sus!  mi  caballo  negro,  sus!  como 
el  rayo  de  Dios  ! 


»Oh  mi  ciudad  tan  querida,  oh  mi  ciudad  de  Beziers, 
te  han  pasado  á  filo  de  espada,  á  fuego  y  á  sangre  te 
han  entrado!  No  se  ha  perdonado  á  las  mujeres,  ni  á 
los  jóvenes  ni  á  los  viejos.  Todo  lo  han  pasado  revuelto 
á  filo  de  cuchillo!  Jamás,  de  memoria  humana  se  vio 
mavor  desastre  v  no  cuenta  la  historia  otra  matanza 
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E  noun  raconío  Pistón 
Un  plus  granel  chaple  de  géníf 
Car  lou  sang  que  vuei  davalo 
Di  carnero  de  Beziés 
Fai,  de-Iong  de  la  campagno, 

Courre  un  Hume  rouginéu! 

E  de  taus  orne  s’  a  peí  Ion 
Sóudard  e  crousa  de  Diéu? 

Noun  soun  crousa  dóu  Üiéu-Ome, 
Car  soun  crousa  de  Y  infér! 

))Zóu!  zóu!  zóu!  moun  chivan  negre 
Lando  coume  lando  Pér! 

Zóu!  zóu!  zóu!  moun  chivan  negro! 
Zóu!  coume  lou  tron  de  Diéu! 

II. 

»Mi  vassau,  is  armo!  is  armo! 

Á  T  entour  de  moun  drapéu 
Fau  que  véngon  tóuti  aquél  i 
Oue  se  sénton  cor  valént, 

EnP  espaso  vo  'mé  lauco, 

Emé  destrau  o  coiiféu!... 

Noun  vous  counvíde  per  targo, 

Per  toürné  vo  carrousséu, 

Vous  counvide  pér  venjanco, 

Per  venjanco  de  Beziés! 

Aquéli  que  vuei  arribon 
Carreja  pér  un  mau  vént, 

Fau  que  réston  sus  la  térro 
One  caucigon  de  soun  péd ! 

De  nía  venjanco  l’istóri, 

Ah!  n’en  parlara  long-téms! 
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igual  de  gente,  que  la  sangre  que  hoy  baja  de  las  calles 
de  Beziers  á  lo  largo  de  la  campiña  hace  correr  un  rio 
rojizo.  ¿Y  esos  hombres  se  apellidan  soldados  y  cruza¬ 
dos  de  Dios?  No  son  cruzados  del  Dios-Hombre,  porque 
son  cruzados  del  infierno ! 


»Sus!  sus!  sus!  mi  caballo  negro,  corre  como  corre 
el  aire!  Sus!  sus!  sus!  mi  caballo  negro!  Sus!  como  el 
rayo  de  Dios! 


1L 

t 

«Vasallos  mios,  á  las  armas!  á  las  armas!  En  torno 
de  mi  bandera  es  preciso  que  se  agrupen  todos  aquellos 
que  se  sientan  con  corazón  valiente,  armados  de  espada 
ó  de  lanza,  de  hacha  ó  de  cuchillo!  No  os  invito  para 
fiestas,  para  torneo  ó  para  cañas;  os  invito  para  la  ven¬ 
ganza,  la  venganza  de  Beziers.  Aquellos  que  hoy  llegan 
traidos  por  un  mal  viento,  es  preciso  que  queden  bajo 
la  tierra  que  huellan  con  su  pié!  De  mi  venganza  la 
historia  ¡ah!  hablará  por  mucho  tiempo!  De  ella  guar- 
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N'  en  gardara  souvenénco 
Jusqu’  i  fiéu  de  nósti  ñéu? 

N’  en  parlara  per  li  siécle 
Jusqu’ i  péiro  di  clapié! 

Sa  crousado  de  demóni, 

La  trencarai  coume  un  niéu ; 

Sa  nisado  de  vipéro 
Caucarai  souio  moun  péd!... 

S’  acó  noun  fau  per  mernóri, 

Que  jarnai  me  doune  Diéu 
Ni  pas  ni  joio  en  ma  vido, 

Ni  repaus  dins  moun  toumbéu  ! 

»Zóu!  zóu!  zóu!  moun  chivau  negre 
Lando  coume  lando  Y  er! 

Zóu!  zóu!  zóu!  moun  chivau  negre! 
Zóu !  coume  lou  tron  de  Diéu ! » 

Ánsin  parlo  lou  Viscomte, 

Lou  Viscomte  de  Beziés, 

Que  long  dóu  camin  davalo 
Coume  un  lamp  fendént  lou  vént. 


Avignoun ,  Juliet,  1867. 
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darán  recuerdo  hasta  los  hijos  de  nuestros  hijos,  de  ella 
hablarán  por  los  siglos  de  los  siglos  hasta  las  piedras 
de  los  caminos.  Su  cruzada  de  demonios  disiparé  como 
si  fuese  una  nube,  su  nido  de  víboras  exterminaré  bajo 
mi  planta.  Si  no  hago  esto  para  memoria  eterna,  que 
jamás  me  dé  Dios  ni  paz  ni  alegría  en  mi  vida,  ni  des¬ 
canso  en  mi  tumba! 


«Sus!  sus!  sus!  mi  caballo  negro!  Corre  como  corre 
el  aire!  sus!  sus!  sus b mi  caballo  negro!  sus!  como  el 
rayo  de  Dios ! » 


Asi  habla  el  vizconde,  el  vizconde  de  Beziers  que 
vuela  á  lo  largo  del  camino  como  un  rayo  hendiendo  el 
viento. 


Aviñon,  julio  de  1857, 


PATRIA . 


(Poesía  escrita  en  provensal. ) 

Metés  en  don  vósti  violo, 

O  Troubaire,  e  vósíi  cant; 

Metes  en  dóu  vósti  viésti 
E  tamben  vóstis  onstau; 

Barras  li  cor  k  la  joio 
E  lis  iue  á  la  ciarla,  % 

Ou’  es  morí  aquéu  que  de  gióri 
S’an  pas  couneigu  rivau! 

Oh!  batato  mal-as  Irado ! 

O  jour  de  dóu  prouvencau! 

Ero  vengu  lou  réi  Péire 

E  la  ílour  di  Catalan, 

/  '  ' 

La  bandiero  desplegado, 

La  bandiero  á  quatre  pau, 

E  sus  lou  camp  de  batato 
Rede  morí  éu  es  toumba, 

La  blessaduro  k  soun  pitre, 
L’espaso  miso  á  la  man. 

Oh!  bataio  mal-astrado! 

O  jour  de  dóu  prouvencau! 

Que  maudi  siegue  lou  ferro 
Que  soun  cor  a  trafica! 

Subre  soun  oros  li  troubaire 
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(  Poesía  escrita  en  provenzal.) 

i 

Enlutad  vuestras  cítaras,  oh  trovadores,  y  nuestros 
cantos;  enlutad  vuestras  vestiduras  y  también  vuestras 
casas;  cerrad  el  corazón  á  la  alegría  y  los  ojos  á  la  luz, 
pues  ha  muerto  aquel  que  en  gloria  no  se  le  ha  cono¬ 
cido  rival  aún. 


Oh!  batalla  desastrada!  Oh  dia  de  luto  provenzal! 

Habia  venido  el  rey  Pedro  con  la  ñor  de  los  catala¬ 
nes,  la  bandera  desplegada,  la  bandera  de  las  cuatro 
barras,  y  en  el  campo  de  batalla  cayó  muerto,  con  la 
herida  en  su  pecho  y  la  espada  desnuda  en  su  mano. 


Oh  batalla  desastrada!  Oh  día  de  luto  provenzal! 


Que  sea  maldito  el  hierro  que  atravesó  su  corazón! 
Sobre  su  tumba  los  trovadores  harán  resonar  sus  can- 
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Faran  resclan  ti  si  cant; 

La  Prouvénco  lagremouso 
Sa  mort  long-téms  plourara; 

E  parlaran  lis  istóri 
Sémpre  d’  aquéú  jour  de  sang! 

Oh!  bataio  maí-astrado! 

O  jour  de  don  prouvencau! 

Aro,  Comte  de  Toulouso, 

Aro  dounc  de-que  taras? 

Guau  auras  per  toun  ajudo, 

Ouau  auras  á  toun  coustat? 
Simoun  de  Mount-fort,  Y  indigne, 
Sus  ti  térro  toumbara 
Goume  un  niéu  de  sautarello 
Toumbo  sus  un  champ  de  blad ! 

Oh!  bataio  mal-astrado! 

O  jour  de  dóu  prouvencau! 

O  Muret,  dins  toun  campestre 
Sount  mort  lou  trelus  rouman, 

Li  chivalié  li  plus  noble 
E  la  ílour  di  majourau, 

E  Tantico  independénci, 

E  la  santo  liberta, 

E  lou  cor  de  la  patrio, 

E  T  aveni  nació  un  au ! 

Oh!  bataio  mal-astrado! 

O  jour  de  dóu  prouvencau! 

O  Muret,  perqué  ’s  toumbado 
En  (i  champ  la  liberta, 

E  qiTau  noum  dóu  Diéu  (lis  orne 
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tos;  la  Provenza  desolada  su  muerte  llorará  por  largo 
tiempo;  y  las  historias  hablarán  siempre  de  aquel  dia 
de  sangre! 


Oh  batalla  desastrada!  Oh  dia  de  luto  provenzal! 


Y  ahora,  conde  de  Tolosa,  ahora  pues  ¿qué  harás? 
¿A  quién  acudirás  para  que  te  ayude?  ¿Quién  tendrás  á 
tu  lado?  Simón  de  Monfort,  el  indigno,  sobre  tus  tierras 
caerá  como  una  nube  de  langostas  cae  sobre  un  campo 
de  trigo. 


Oh  batalla  desastrada!  Oh  dia  de  luto  provenzal! 


Oh  Muret,  en  tu  campo  has  perdido  el  esplendor  ro¬ 
mano,  los  caballeros  más  nobles,  v  la  flor  de  los  mayo- 
res,  y  la  antigua  independencia,  y  la  santa  libertad,  y 
la  vida  de  la  patria  y  el  porvenir  nacional! 


Oh  batalla  desastrada  !  oh  dia  de  luto  provenzal! 

A 

Oh  Muret,  pues  ha  caído  en  tu  campo  la  libertad, 
y  se  ha' vertido  [en  él  sangre  cristiana  en  nombre  del 
Dios  de  los  hombres,  que  tu  suelo  conserve  siempre 
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S'es  versa  lou  sang  crestian, 
Que  toun  son  counserve  sémpra 
Li  róugi  taco  de  sang,’ 
Maladicioun  de  1’  Autisme 
E  marco  de  l’Infernau! 

Olí!  bataio  mal-astrado! 

O  jour  de  dóu  prouvencau! 

Que  jamai  Y  auro  óudourouso 
Yéngue  tis  ér  embauma; 

E, — deserto  ta  campagno, 
Descrío  coume  la  Crau, — 

Que  jamai  lou  vént  refresque 
Ei  cremour  de  íis  crmas, 

Ni  jamai  vengue  la  plueio 
Ábéura  íi  gres  brulant! 

Oh!  baíaio  mal-astrado! 

O  jour  de  dóu  prouvencau! 

jamai  la  douco  auceliho 

d 

Aqui  yéngue  s*  esgaia ! 

Jamai  vegues  li  fíoureto 
S’  espandi  dins  ti  relarg! 

Jamai  la  planto  d’  un  orne 
Yéngue  toun  sóu  cauciga! 

E  que  toun  noum  reste  sémpre 
Noum  d’ourrour  e  de  malaní 

Oh!  bataio  mal-astrado! 

O  jour  de  dóu  prouvencau! 


A  vighoun,  8  de  Juliet,  1867. 
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la  roja  mancha  de  sangre,  maldición  del  Altísimo  y  mar¬ 
ca  del  infierno. 


Oh  batalla  desastrada!  Oh  dia  de  luto  provenzali 


Que  jamás  la  brisa  perfumada  yenga  á  embalsamar 
tu  ambiente;  y, — desierta  tu  campiña,  desierta  como  la 
Crau, — que  jamás  el  viento  refresque  la  quemazón  de 
tus  yermos,  ni  jamás  venga  la  lluvia  á  humedecer  tus 
ardientes  arenas! 


Oh  batalla  desastrada!  oh  dia  de  luto  provenzal! 


Que  jamás  las  dulces  avecillas  vengan  aquí  á  jugue¬ 
tear!  Que  jamás  veas  abrirse  las  flores  en  tus  campos! 
Que  jamás  la  planta  humana  venga  á  hollar  tu  suelo, 
y  quede  siempre  tu  nombre  como  nombre  de  horror  y 
de  espanto! 


Oh  batalla  desastrada!  Oh  dia  de  luto  provenzal! 


* 


Aviñon,  8  de  julio  de  1867. 
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(Poesía  escrita  en  prpvensal.) 

Coume  un  rai  de  souíeu  penetran  la  sournouro 
.  esvarto  la  negróur  eme  sa  flecho  d’or, 
ansin  ta  doñeo  voues  esvarto,  flamo  puro, 
la  negrour  de  moun  cor. 

Au  sotiveni  d’  amour  que  m'  a  douna  toun  amo, 
tout  moun  cor  s’  espandis,  coume  souto  lou  ceu 
s’espandis  uno  flour  á  l’amourouso  flamo 
di  patoun  du  souleu. 

De  ta  cansoun,  Rousseu,  gardarai  souvenenco  : 

sieu  un  paure  aucelon  embandi  dou  país, 
que  dins  lis  oulivie  de  ta  bello  Prouvenco 
a  fácil  soun  pichol  nis; 

Mai  un  jour  tournarai  au  fougan  de  familiio 
emportan  lou  tresor  de  toun  dous  souveni : 
alor,  sonto  lou  ceu  de  ma  santo  patrio 
toun  noum  será  beni. 


Nimes,  3  avoust  1887. 


A  ERNESTO  ROUSSELL. 
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(Poesía  escrita  en  provenzal.) 

Como  un  rayo  de  sol  cruzando  las  tinieblas — disipa 
la  lobreguez  con  su  Oecha  de  oro, — así  tu  dulce  voz 
disipa,  llama  pura, — la  lobreguez  de  mi  corazón. 


Al  recuerdo  de  amor  que  me  ha  dado  tu  alma, — mi 
corazón  todo  se  abre,  como  debajo  del  cielo — se  abre 
una  flor  á  la  amorosa  llama — de  los  besos  del  sol. 


De  tu  canción,  Itoussell,  guardaré  recuerdo: — soy  un 
pobre  pájaro  arrojado  del  país, — que  en  medio  de  los 
olivos  de  tu  bella  Provenza — ha  hecho  su  pequeño  nido; 


Pero  un  dia  regresaré  al  hogar  de  familia, — llevando 
el  tesoro  de  tu  dulce  recuerdo:  entonces,  bajo  el  cielo 
de  mi  santa  patria, — tu  nombre  será  bendecido. 


Nimes,  3  de  agosto  de  1867. 


tíf»  PATRIA. 
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(Poesía  escrita  en  provensal.) 

Flume  que  plan-plan  debanes 
Toun  riban  d'argént,  lis  ausso 
Luson  un  moumen,  poulido, 

I  poutoun  di  souleiado; 

Les  lo  soun  camin  seguissonr 
Desparéisson  e  s’ escalón... 

O  ílume,  eoume  tis  erso 
Soun,  ai!  las!  mis  esperanco  : 
Yénon  de  liuen  resplcndento, 
Remounlon,  bribón  e  passou. 


Avign&un,  setembre  de  1 8G7. 


A  ORILLAS  DEL  RODANO. 
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A  GRILLAS  GRL  RODANO 


(Poesía  escrita  en  provenzal.) 

% 

Rio,  que  poco  á  poco  vas  desarrollando  tu  cióla  de 
plata,  tus  oleadas  lucen  un  momento,  hermosas,  á  los 
besos  del  sol;  rápidas  siguen  su  camino,  desaparecen  y 
se  desvanecen... 


Oh  rio,  como  tus  olas  son  ¡ay  de  mí!  mis  esperanzas: 
vienen  resplandecientes  de  lejos,  suben,  brillan  y  pasan. 


A  riñon,  setiembre  de  J  8f»7. 


US 
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ALASBHYGRADS  TORRRS 

NA  CONCEPCIÓ  DE  CIURANA, 

EN  LO  MOMENT  QUE  PARTIA  PERA  CATALUNYA, 


Torna  á  la  patria  que ’I  méu  cor  anyora... 

¡Ditxosa  tu  que  hi  vas! 
y  al  respirar  sa  brisa  embaumadora 
y  al  trepitjar  son  sagrat  sol,  senyoray 
no  oblides  ¡ay!  al  desterrat  que  plora 
perqué  no  hi  pót  tornar  l 


Avinyá,  octubre  de  1867. 


Á  LA  SEÑORA  DE  TORRES. 
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A  LA  SSNORA  DE  TORRES, 

DOÑA  CONCEPCION  DE  CIURANA, 

EN  EL  MOMENTO  QUE  PARTIA  PARA  CATALUÑA. 


Regresa  á  la  patria  que  mi  corazón  echa  á  menos.. 
Dichosa  tú  que  á  ella  vas!  Al  respirar  su  brisa  perfu¬ 
mada,  y  al  pisar  su  suelo  sagrado,  señora,  no  olvides 
¿ay!  al  desterrado  que  llora  porquo  no  puede  volver  á 
ella. 


Aviñon,  octubre  de  1867. 
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TRADUCCIONS. 
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1 


/V-  A  i»  (* 


(Dd  poda  alemany  Carlos  Tanncr.) 


Un'  ona  deya  á  un’  altra  ona  : 
— «Parémnos!  Cansada 'm  sentó.» 
Y  r  altra  li  deva : — «  ;  Avant! 
Yíurer  poch  es  sufrir  menos! » 


TRADUCCION!». 


IDO. 

A 


3S2  S  a  A 


X  n 


(Del  poeta  alemany  Enrich  Heiue.) 


M’  aymia,  ma  dolsa  aymia, 
dónam  ta  maneta  blanca, 
pósala  sobre  mon  cor... 

¿Sents  cóm  bat  en  sa  posada?... 

Aquí  hi  habita  un  fuster 
que  n’  está  fent  una  caixa. 

De  nit  y  dia  sens  treva. 
de  nit  y  dia  trababa. 

¡  De  pressa,  de  pressa,  mestre 
que  ir  he  fét  barga  jornada! 
Ganas  tinch  de  reposar, 
y  de  dormir  ne  tinch  ganas! 


ROMAN*. 


(De  la  poetisa  gallega  dona  Rosalía  Castro  de  Mnrgnía.) 


Castcllcins  los  de  Castella, 
¿deis  gallegos  ¡ay!  qué 'n  feu? 

— Contení  un  clia  marxava, 
y  trist  tornava  ’1  méu  be, 

1’  animeta  de  mos  ulls 
y  T  amor  del  amor  méu; 
aquell  per’  qui  d’espcransas 
ne  tenia  lo  cor  pie, 
aquell  per  qui  jo  vivía, 
y  víurer  no  puch  sens  elL 
Fou  á  Castella  per  pa, 
mes  donárenli  al  pobret 
amargan!  fel  per  beguda 
y  pedras  per  alimen t. 

Com  á  un  esclau  lo  tractaren, 
sempre  ab  reganys  y  fuet... 
Castellans  los  de  Castella, 

¿deis  gallegos  ¡ay!  qué 'n  feu? 

Per  lo  méu  cor  no  hi  haurá 
ja  ni  conort  ni  plaher, 
que  1  tincli  de  dolor  ferit, 
que  de  dol  lo  tinch  cubert. 

S’ ha  mort  aquell  que  estimava, 
y  per  mi  no  hi  ha  content... 
Sois  per  mi  n’  hi  ha,  Castella, 
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TIUDUCCIONS. 

la  mala  lley  que  jo  ’t  tench. 
Permétia  Déu,  castclians, 
castclians  de  mala  lley, 
que  morían  tots  los  gallegos 
ans  que’us  demanen  sustent; 
pus  lan  mal  cor  ne  teniu, 
oh  filis  aliius  del  deser  1, 
que  si  arnarch  pa  1s  hi  donau, 
veneno  ls  donau  ab  ell. 

Tols  se’n  van  contents  y  alegres 
tots  d’  espera  usa  son  ríen  t, 
mes  tornan  ¡ay!  sens  ventura, 
sens  alegría  y  sens  fe. 

Yan  pobres  y  tornan  pobres, 
que  coxn  negros  los  miren ; 
van  bous  y  tornan  malalts, 
que  eom  esclaus  los  tracteu. 
Castellaos  los  de  Casíella, 
ne  teniu  un  cor  d’  acor, 
y  un  ánima  com  las  penas 
<V  end urina  v  de  cruel. 

En  jas  de  palla  sentáis, 
vostra  supérbia  ne  créu 
que  han  nascui  los  nos  tres  fdls 
pera  bésan  os  los  peus, 
y  ja  may  mes  toíxa  idea, 
mes  criminal  pensament, 
ha  cabut  en  caps  mes  fatuos 
ni  en  mes  fatuos  senliments : 
que’ls  castclians  y  Castalia, 
tots  posáis  en  un  aplech, 
no  valen  un  bri  de  Y  herba 
que  en  noslras  planuras  creix. 

Las  llacunas  ponsonvosas 
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y  los  bassals  pestilents 
es  sois  lo  que  tens,  Caslella, 
per’  apagarne  ta  set, 
que  ’1  mar  te  deixá  oblidada, 
y  lluny  de  tu  vá  corren t 
l’áygua  rodolant  que  dona 
vida,  frescura  y  ambient. 

Ni  arbres  tens  q.uc.'t  donen  sombra, 
ni  sombra  que  t  done  alé... 

Planura,  y  sempre  planura, 
cíesert  y  sempre  desert! 

Assó  ’t  va  Iccar,  cuytada, 
per  heréncia  en  l’univers. 

; Miserable  fanfarrona! 
i  pobre  heréncia  fou  per  cert! 

No  sé  pas  s’  hi  ha  res,  Caslella, 
que  sia  mes  que  tu  lleig, 
pus  que  millor  que  Caslella, 
ne  caldria  di  roe  infern. 

¡Ay!  ¿per  qué,  amor  méu,  hi  añares? 
Ja  may  tal  haguesses  fét, 
de  cambiar  ricas  planadas 
per  tristos  camps  sense  rech, 
de  cambiar  frescas  fontetas 
y  rius  de  mansa  corren! 
per  camps  de  póls  que  no  mullan 
may  las  llágrimas  del  cel! 

Mes  ¡ay!  no’m  volgueres  créurer, 
hi  añares  per  mon  torment, 
y  allí  per  pa  te  donaren 
la  mortalla  que  ’t  cubreix. 

Castellans  los  de  Caslella , 

¿deis  gallegos  ¡ay!  qué yn  feu? 
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J_x  x  x  X_X  IT,  a  Á  a"  ,  Tjc  x  x  xix  x_x  xlx  v_X  X  x  » 


(Del  poda  caslellá  D.  Ventara  Huiz  Aguilera.) 


1. 

¡Ay!  quant  la%  gavta  gallega 
lo  pobre  gayter  ne  toca, 
jo  no  sé  qué  ’m  succeheix, 
que’Is  plors  de  mos  ulls  ne  brollan. 
Yéurer  me  sembla  á  Galicia, 
pensativa,  hermosa  y  sola, 
com  nina  sense  aymador, 
com  reyna  sense  corona. 

Mes  que  dansa  alegre  entone 
v  danse  la  turba  folla, 

j  f 

la  veu  del  grav.e  instrument 
me  sona  tan  melancólica, 
á  mon  cor  revela  tantas 
desditxas,  penas  tan  fondas, 
que  jo  no  sé  dimos 
si  canta  ó  si  plora. 

II. 

Me  recorda  aquells  ccls  purs 
y  aquellas  dolsas  auroras, 
y  aquellas  verdas  planuras, 
y  ’l  gemegar  de.  sas  tórtolas, 
y  tots  aquells  llachs,  y  aquellas 
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tnontanyas  que  al  cel  ne  tocan j 
totas  plenas  de  perfums 
y  vestidas  de  flors,  totas, 
hont  s’  ha  obert  la  má  de  Déu 
que  sos  tresors  ne  degota : 
mes  ¡ay!  com  també ’m  recordó» 
que  hi  ba  allí  qui's  desconorta, 
pus  en  mitj  de  la  abundancia 
la  fam  dibuixa  sa  sombra, 
jo  no  se  pas  dirvos 
si  canta  ó  si  plora. 


111, 

Sona,  y  crusan  per  ma  vista, 
puras,  resplandents,  hermosas, 
las  sombras  de  aquells  cent  ports 
deis  que  Galicia  es  senyora: 

Y  van  passant  lentamente 
com  ricas  ciuíats  que  flotan, • 
sas  multas  superbas  naus 
al  dóls  brugit  de  las  onas : 
mes  ¡ay!  com  en  ellas  veig, 
ab  tot  y  T  or  de  sas  costas^ 
sos  tendres  filis  despulláis 
que  miran  tristos  á  Europa 
d emanan tne  son  pa  amarch 
á  la  América  remota, 
jo  no  se  pas  dirvos 
si  canta  ó  si  plora , 

IV, 


¡  Pobre  Galicia ! . , .  Tos  filis 
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ne  fugen  de  lu,  ó  te’ls  roban, 
umplintne  d’  íntima  pena 
tas  entranyas  amorosas. 

Y  com  si  ne  fossen  parias 
ó  tribus  tan  sois  de  il-lotas 
que  en  sa  cara  ne  portassen 
sagell  de  infamia  ó  deshonra, 

; ay!  la  patria  los  olvida, 
la  patria  los  abandona, 
y  la  mort  y  la  miséria 
en  sa  llar  deserta  moran. 

Per  só,  si  be  per  la  festa 
la  gayta  gallega  toca, , 
jo  no  sé  pas  dirvos 
si  canta  ó  si  plora . 

Y. 

Espera,  Galicia,  espera, 
y  ta  creu  pesada  porta, 
ab  sanch  regantne  y  ab  llágrimas 
la  tua  via  d olorosa. 

Tindrás  sét!...  Fel  y  vinagre 
te  donarán  ab  má  pródiga, 
y  ab  la  corona  d’  espinas 
ceptre  de  canya  per  mofa; 
pero  ja  lo  temps  s’  atansa, 
y  quant  ne  soné  ta  hora, 
felís  y  gran  pujarás 
al  cim  de  tas  altas  glorias. 

Si  avuy  la  gayta  gallega 
lo  pobre  gayter  ne  toca, 
jo  no  sé  pas  dirvos 
x  si  canta  ó  si  plora.  . 
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RSSPO 


STA  A  LA  AHTERíOR 

(De  dona  Rosalía  Castro  de  Murguía. ) 


L 

Quant  lo  teu  cantar,  poeta, 
la  lira  planyent  entona, 
no  sé  lo  que  per  mi  passa, 
pus  la  tristesa  "m  sofoca ; 
que  veig  crusar  per  ma  vista 
la  vcrge-mártir  que  invocas, 
clavats  d’  espinas  los  peus, 
las  mans  cuberías  de  rosas. 

En  va  ne  toca  la  gayta 
una  alborada  de  glória 
que  alegres  sons  esparpilla 
del  cel  per  sota  las  voltas. 

En  va  ne  baila  en  las  eras 
contenta  la  turba  folla, 
que  eixos  sóns  tant  m’  afligeixen, 
cosas  tan  tristas  me  contan, 
que  puch  dirte  que 
no  canta ,  que  plora, 

II.  . 

Ab  tu  ne  veig  aquets  eels, 
aquestas  blancas  auroras, 
aquestas  planas  floridas 
per  hont  núvols  d’aus  ne  votan, 


í 
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y  las  montanyas  gegants 
que  al  cel  superbas  s’  acostan 
de  verdosos  pins  cuberías 
y  d’ubagas  misteriosas. 

Yeig  esta  térra  beneyta 
hont  lo  be  de  Déu  ne  brota, 
hont  los  gentils  angelets 
teixeixen  brillante  coronas; 
mes  ¡ay!  com  que  també  veig 
crusar  macilentas  sombras 
que  grillets  de  ferro  arrastran 
entre  sonrisas  de  mofa, 
encara  que  avuy  la  gayta 
toque  alboradas  de  gloria, 
jo  puch  dirte  que 

no  canta ,  que  plora , 

✓ 

III, 

Cantas,  y  1  méu  pensament 
mira  passar  temerosas 
las  sombras  d’  eixos  cent  porté 
que  al  peu  s’alsan  de  las  onasf 
y  poch  á  poquet,  las  naus 
que  vers  una  mar  travdofa 
van  marxant,  una  tras  altra, 
tristas,  endoladas,  solas. 

Y  ¡ay!  com  en  ellas  navegan 
los  filis  de  las  nostras  costas 
que  fan  rumbo  cap  á  América, 
hont  mort,  y  nó  pa,  ne  (roban, 
demanan t  en  va  á  sa  patria 
socos  y  misericordia; 
encara  que  avuy  la  gayta 
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joyosa  lo  gayter  toca, 
jo  puch  dirte  que 
no  canta ,  que  plora» 

IV. 

¡Pobre  Galicia!  no  déus 
mav  nomenarte  espanyola; 
que  Espanya  de  tu  s’  olvida, 
quant  n’  éts  per  cert  tan  hermosa! 

Com  si  fós  fruvt  d’ una  infamia 
ta  naixensa,  y  vergonyosa, 

— ¡mare  sens  cor! — te  desprécia 
y  tos  planys  amarchs  no  escolta. 

Ningú  perqué  tu  t’  aixeques 
V  allarga  má  bondadosa : 
ningú  los  teus  planys  aixuga, 
y  humil  ¡ay!  ploras  y  ploras. 

Galicia,  tu  no  tens  patria, 
tu  lie  víus  en  lo  món  sola, 
y  la  tua  prole  fecunda 
s  espargeix  en  errants  hordas, 
mentres  trista  v  solitaria, 
ajeguda  en  verda  alfombra, 
sospirs  envias  al  mar, 
de  Déu  esperansa  imploras. 

Per  só,  si  be  per  la  festa 
la  gavta  gallega  toca, 
jo  puch  dirte  que 
no  canta,  que  plora. 

V. 

«¡Espera,  Galicia,  espera!» 
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¡Quánt  aquest  crit  ne  consola! 

Déu  t’  ho  pague,  bon  poeta; 

mes  es  esperansa  folla, 

que  ans  de  que  los  temps  arriben 

de  ditxa  tan  venturosa, 

ans  de  que  Galicia  puje 

ab  la  creu  que  ávuv  Y  agóvia 

aquell  difícil  camí 

que  passa  per  entre  fossas, 

ans  de  que  n’  arribe  dalt, 

ja  n’  estará  lassa  ó  morta. 

¡Que  Déu  te  pach,  bon  poeta, 
eixa  esperansa  de  gloria! 

¡Déu  te  pach  eix  trist  cantar 
que  tristesas  nostras  conta, 
pus  tu  tan  sois...  ¡tu  entre  tantsí 
deis  nostres  fdls  te  recordas. 
Digna  voluntat  d'un  geni, 
d’un’  ánima  generosa! 

Y  ara,  quant  en  las  Castellas 
séntias  que  la  gayta  toca, 
póts  preguntar  al  téu  cor 
y 't  donará  per  resposta : 

La  gayta  gallega 
no  canta ,  que  plora! 


LA  C0MPT1ÜSA. 


Z^  <_a  <-A  AYA  x  A  AJA  UÍXi 

(Del  poeta  provcnsal  Fredcrich  Mistral.) 


I. 

Jo  conech  una  comptesa 
que  n’  es  de  sanch  imperial  : 
en  beltat  com  en  altesa 
ningú  li  passa  devant, 
mes  avuy  negra  tristesa 
de  sos  ulls  apagad  llamp. 

Ah!  si’m  sabian  enténdrer! 

Ah!  sidn  volian  seguir! 

Tenia  cent  vilas  ferias, 
tenia  vint  ports  de  mar; 
los  olivers  ombrejavan 
la  porta  de  son  palau, 
y  tots  los  fruyts  de  la  térra 
ne  florian  en  sos  camps. 

Ah!  si’m  sabian  enténdrer! 

Ah!  si  ni  volian  seguir! 

Per  la  relia  y  per  Y  aixada 
tenia  planas  de  Déu, 
y  en  l’estiu,  per  refrescarse; 
turons  tots  cuberts  de  neu; 
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d'fcun  gran  riu  lo  rech  placévol, 
d’ un  gran  vent  lo  yíu  alé. 

Ah!  si’m  sabian  enténdrer 

< 

Ah!  si’m  volian  seguir! 

Tenia  per  sa  corona 
rahims,  olivas  y  blat, 
y  toros  de  bona  rassa, 
y  també  caballs  alarbs, 

De  sos  vehins  se'n  podía, 
se ’n  podía  ben  passar, 

Ah!  si’m  sabian  enténdrer! 

Ah!  si'm  volian  seguir! 

Son  bon  humor  ne  distreya 
cada  matí  en  lo  baleó, 
y  tothom  s’  embadalia 
al  sentírne  sas  cansons; 
que  n’  era  sa  veu  tan  dolsa 
que  feya  morir  d'amor. 

Ah!  si’m  sabian  enténdrer! 

Ah!  si’m  volian  seguir! 

Los  trovadors,  ja  ’s  suposa 
que  li  fessen  tots  la  cort, 
y  d’  aymadors,  si  'n  tenia!,, 
ne  tenia  h  borbollons; 
mes  com  era  perla  fina, 
no’s  feya  pas  ab  tothom, 

Ah!  si’m  sabian  enténdrer! 

Ah!  si ’m  volian  seguir! 
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Sempre  una  roba  vestía 
teixida  ab  los  raigs  del  sol, 
y  pera  conéixer  Y  alba, 
vers  ella  corrían  tots... 

Avuy,  nos  roba  una  sombra 
sa  figura  y  son  amor. 

Ah!  si’m  sabían  enténdrer! 

Ah!  si’m  volian  seguir! 


II. 


8a  germana,  ¡germanastra! 
per’  heretar  los  séus  béns 
f  ha  tancada  dins  lo  claustro, 
dins  lo  claustro  d’un  convent 
que  té  barrada  la  porta 
ú'  un  Advent  á  Y  altre  Advent, 

Ah!  si'm  sabían  enténdrer! 

Ah!  si  ’m  volian  seguir! 

Allí  las  joves  y  vellas  ' 
ne  vesteixen  per  igual, 
ab  un  vel  de  blanca  llana 
y  un  hábit  negre  y  talar, 
y  una  mateixa  campana 
regeix  la  comunitat. 

Ah!  si’m  sabían  enténdrer! 

Ah!  si’m  volian  seguir! 

Allí  no  hi  ha  cansonetas. 
sino  sois  sengles  missals; 
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no  hi  ha  veus  frescas  y  alegres, 
sois  silenci  universal : 
no  hi  ha  mes  que  gata-moixas 
y  vellas  de  tres  caixals. 

i 

Ah !  si  ’m  sabian  enténdrer ! 

Ah!  si’m  volian  seguir! 

Róssa  espiga  de  blat  tendre, 
¡guay  la  faus  del  segador!... 

Ja  á  la  noble  damisela 
cantan  las  vespras  de  morí, 
ja  li  tallan  las  tisoras 
sos  undosos  cabells  d’  or. 

Ah !  si  ’m  sabian  enténdrer ! 

Ah!  si’m  volian  seguir! 

De  la  heretat,  sa  germana 
n’  es  senyora  d’  Ínterin, 
y  la  bárbara,  d’  enveja, 
li  destrossa’l  tamboril, 
y  de  sos  camps  s’  apodera 
y  ne  brema  sos  rahims. 

Ah!  si’m  sabian  enténdrer! 

Ah !  si  ’m  volian  seguir ! 

Y  la  fá  passar  per  morta, 
sens  poderla  aconsolar 
sos  aymadors, — que  la  térra 
corren  avuy  dispersáis... 

V  altra  cosa  no  li  deixa 
que  sos  bells  ulls  per  plorar. 
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Ah  !  si  ’ra  sabian  enténdrer! 

Ah!  si’m  volian  seguir! 

111. 

Aquells  que  tenen  memoria, 
aquells  que  tenen  cor  gran, 
aquells  que  dins  sa  cabanya 
senten  brunzir  lo  mistral, 
aquells  que  estiman  la  gloria, 
los  valen ts,  los  magistrals, 

Ah !  si  m  sabian  enténdrer ! 

Ah!  si  m  volian  seguir! 

Tot  cridantne :  «  Plassa !  ¡  plassa ! 
¡Sus,  los  joves  y  los  vells!  » 
partirian  tots  en  massa, 
donant  la  bandera  al  vent, 
com  uracanada  ratxa, 
per'  enfonzar  lo  convent! 

Ah !  si  m  sabian  enténdrer ! 

Ah !  si  'm  volian  seguir ! 

Y  arrasarían  lo  claustro 
hont  derrama,  sens  conort, 
la  monjeta  deis  bells  ulls 
de  nit  y  dia  sos  plors... 

Y,  després  de  la  germana, 
farian  má  rasa  en  tot! 

Ah!  si'm  sabian  enténdrer! 

Ah !  si  hn  volian  seguir ! 


*■ 
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Penjarian  la  abadessa 
á  las  reixas  del  entorn, 
y  á  la  comptesa  dirian  : 

«  Renasca  ton  esplendor ! 

Fora,  fora  la  tristesa! 

Viscan  la  joya  y  Y  amor! » 

Ah!  si’m  sabían  enténdrer! 
Ah!  si’m  volian  seguir! 

Avinyó,  octubre  de  1866, 


LO  VQT, 


y  r~>  ^  y  r~>  m 

JUí  \Jy  TT  1-7  X  * 

(De  la  poetisa  provcnsal  Antouicta  de  Bellcayre.) 


Partit  n’  es  per  llarch  tehips.  Mon  ánima  angustiada, 
bona  Mare,  á  tos  peus  escampa  son  dolor. 

Escolta  per  pietat  ma  veu  desconsolada, 
que  mos  dias,  sens’  el!,  foran  plena  d' amargor. 

Sentó  que  d’  allá  baíx  son  pensament  ni  arriba; 
sé  que  de  dia  y  nit  pensa  tan  sois  en  mi. 

Quant  té  1s  ulls  en  la  mar,  lo  cor  ne  té  en  la  riba... 
Patrona  deis  marins,  ¡ ay !  fésmel  torna'  aquí! 

*  .  • 

¡Oh  tu  que  de  la  mar  ir  han  nomenaC  la  Estrella,. 

Vúllasli#conduhir  son  bastiment  al  port  ! 

T’  ho  préch  de  genollons,  dins  ta  santa  capella. 

Bona  Mare  de  Déu,  guárdame!  de  la  morí  ! 

Y  al  peu  de  ton  altar,  per  fon  recort  y  gloria, 
hi  penjaré  un  ex-vot ,  oh  Yerge,  en  ton  honor; 
de  ta  bondat  per  mi  ne  guardaré  memoria... 

Dia  y  nit  passaré  cantantne  tas  llahors/ 

Lo  més  precios  que  tinch  ne  son  mas  rossas  frenas... 
Y  bé,  tórnam  aquell  á  qui  tinch  dat  mon  cor, 
y  per  agrahiment,  Yerge  de  las  Arenas, 
aquí  ’t  vindré  á  portar  un  jora  mos  cabella  d'  or! 


m 
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AMOR. 


(Sonet  del  poeta  provensal  Huís  Roumieux.) 


Amor,  tos  arrobats  m’  umplenan  d'  alegría ; 
mes  ¡quán  sovint  també  n' éts  cálzer  d’  amargor! 
Quant  d'  esperansa  ubriaehs  volem  cullir  ta  flor, 
la  má  nejroba  sois  espinas’ d’  agonía. 

Jo  amo  d'  amor  inmens  á  ma  gentil  aymia, 
jo  T  am’  á  ella  tan  sois,  y  lo  mes  greu  dolor 
ja  may  ne  minvará  lo  foch  que  cóva  ’1  cor. 

Sens’  ella,  un  vast  desert  lo  món  per'  mi  seria. 

Mas  penas  jo  li  he  dit,  ma  trista  desventura; 
mes  ¡ay!  se  ’n  ba  rigut,  y  acás  se  ’n  riu  encara. 
En  tant,  de  mon  dolor,  que  ja  no  té  pas  cura, 
la  marca  tot  lo  món  llegir  pót  en  ma  cara; 
jo  sentó  cada  jorn  créixer  més  ma  tristura, 
y  d'  un  negre  pesar  mon  ayma  s’  enmascara. 


CANTARá. 
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(Del  poeta  castellá  D.  Ventura  Ruiz  Aguilera.) 


Ta  palidesa,  nineta, 
es  com  una  nit  de  lluna, 
y  lo  flocli  de  ton  cabell 
de  color  de  nit  obscura. 

Marxa  volantne ,  cor  méu , 
y  pregúntali  si  bi  ha  lloch 
en  son  cor  de  dura  roca 
pera  ferhi  un  niu  d’  amors. 

Allí  bont  juravas  amarme, 
¡ay  falsa!  ja  hi  póts  posar: 
Aquí  mataren  á  un  lióme 
y  per  ell  poden  pregar . 

En  lo  portal  de  ta  escala 
demá  hi  posaré  un  cartell 
ab  sis  paraulas  que  digan: 

Per  aquí  se  puja  al  cel. 

Conta,  y  veurás  eom  acabas 
abans  que  jo  de  contar: 
ne  contarém,  jo,  mas  penas, 
tu,  las  arenas  del  mar. 
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No  cal  que  't  tornes  de  grana; 
al  passar  per  esta  valí, 
que,  pus  que  lléngua  no  té, 
no  contará  lo  que  sab. 

En  I’  ánima,  un  cementiri 
forman  Y  ausencia  y  la  mort, 
y  dins  sos  ninxos,  Y  ohit 
hi  vá  enterrant  los  recor ts. 

Las  galas  d’  aqueixa  pobre 
ja  no  m’  extranyan, 
pus  pera  vestirne  1  eos 
despulla  Y  anima. 

Ne  tich  jo  un  amieh  mólt  íntint 
y  'm  vól  tant  be, 
que  tantost  com  ne  rellisco, 
tan  tos  t  m’  empeny. 

Lo  que  es  la  vida,  ’1  cigarro 
dihentnos  esta: 

sois  es  fum,  y  cendra,  y  foch, 
foch  d’  un  instan  t. 

Jo,  per  un  de  téu,  mil  besos 
voíguí  donárten, 
y  tu,  péls  mil,  no  volgueres 
ni  un  sol  tornármen! 

¡Mal  agradosa! 

Donchs,  digas,  ¿per  qué  i  fas,  nina, 
la  generosa? 

Ve  ía  (ardor,  despulla 


CANTA US . 

la  valí  y  ’1  bosch; 
mes  ab  lo  maig  ja  tornan 
fullas  y  flors. 

¡Ay,  delitosa 
primavera  del  ánima, 
tu  may  mes  tornas  í 

Fesne  be,  y  si  mal  te  pagan 
canta  eixa  cobla  al  moment: 
«Lo  bá  se  sombra  en  la  Ierra 
v  se  recull  en  lo  col. » 


j 


TltAlU  CCIOAS , 


a  .o  a-  a  , 

xx  X  X  v_x  v  . »  x  x 


3r 

X2x 


x  r  -  y 
x  X_x  x 


A 

X_X  XX» 


Po?Ma  prownsal  del  poeta  ¡ríanles  Williain  C.  Conaparle-Wyse.) 


í. 

* 

Bella  del  resplandor  de  mil  y  mil  estrellas, 
ets  bella,  oh  Rosa-Bella,  com  una  nit  d’agost, 
y  1  contorn  del  leu  front  prou  iv  es  mes  pur  cent  vol  las¬ 
que ’ls  senos  rodonets  de  la  reyna  d’amor. 

De  ta  boca  la  veu,  per  ma  ánima  entrislida, 
n’es  d’  amorosa  mel  i’ inagotable  fon t ; 
y  aixís  com  lo  mirall  atrau  rauceíl  que  encisa, 
aixís  ta  cara  lluent  atrau  mon  pobre  cor. 

¡Oh  ma  Rosa  tan  bella! 

¡ma  dolsa  Rosa-Bella! 

tu  ’m  fas  cantar,  xisclar  y  saltar  com  un  foll! 

11. 

Ouant  jo  te  veig,  mon  cor  ressona  com  un’  arpa, 
y  un  torbelli.  es  mon  cap  que  gira  tot  entorn; 
tan  prompto  jo  m’enfonz’  del  mar  en  los  abismes, 
tan  prompte  fins  al  cel  jo  pujo  y  fins  al  sol : 
ja’s  desborda  mon  cor  en  frenesí  de  joya, 
ja's  desbordan  mos  ulls  en  un  torren!  de  plors; 
ja  las  y  pensatiu  rctut  caych  á  sas  plantas, 
ja  per  bátrem  ab  Deu  me  sentó  prompte  y  fort. 

¡Oh  ma  Rosa  tan  bella! 

¡ma  dolsa  Rosa-Bella! 
n’ets  mon  ivern  gelat  y  mon  estiu  caldos! 


X  ROSA-BELLA. 


III. 

Quant  jo  te  veig,  te  crech  la  lléngua  de  la  historia 
que  del  ardent  amor  ensalsa  los  transporta. 

La  mort  es  res,  si  ’s  víu  tota  una  nit,  Cleopatra, 
entre  tos  brassos  pres,  gaudintne  ton  amor; 
es  res  si  un  Adam  Lux,  tot  al  butxí  reptantne, 
l’amor  per  una  morta  vá  predicant  per  tot, 
ó  si  un  Pere  Vidal,  ardent  y  visionari, 
per  sos  gossos  furents  se  fá  cassar  un  jorn. 

¡Oh  ma  Rosa  tan  bella! 

¡ma  dolsa  Rosa-Bella! 

per  tu  no  ’m  foren  res  ni  la  destral  ni  ’l  focb! 

IV. 

i 

Ara  es  quant  jo  comprendí  perqué  la  papallona, 
sense’l  menor  esglay,  buscant  lo  foch  d’amor, 
ne  vola  sempre  entorn  de  la  ardorosa  flama 
flns  que  arriba  á  trobar  la  vida  dins  la  mort. 

Ara  es  quant  jo  ’us  comprendí,  oh  voladoras  aligas, 
á  qui  los  raigs  del  sol  encegan  mes  d’un  cop, 
y  ara  comprendí  perqué  d’una  flor  en  lo  cálzer 
una  abella  s’adorm  ubriácada  d’  olors... 

¡Oh  ma  Rosa  tan  bella! 

¡ma  dolsa  Rosa-Bella! 

un  moment  de  transport  val  mes  que  íol  un  mon! 

V. 

Si  tu  n’éts  mon  estel,  y  ma  rosa,  y  m’  avmia. 
jo  ta  áliga  seré,  ta  abella  y  papalló; 
per  lu  sabré  baixar  ais  infernáis  abismes. 
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por  tu  sabré  arrostrar  deis  llamps  lo  resplandor... 
Fes  que’ ni  cubresca,  donchs,  ta  ílarga  cabellera, 
fes  que  ’a  tos  ulls  arden ts  ne  xucle  jo  Y  amor, 
fes  que  sentía  mon  cor  sobre  ta  má  extremirse 
cam  un  petit  aucell  dintre  la  má  d’  un  noy. 

¡Oh  ma  Rosa  tan  bella! 

¡ma  dolsa  Rosa-Bella! 
deliro  jo  pót  sér;  mes  sé  que  no  estich  follí 

París,  1  de  mars  de  1867. 
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(Del  poda  castcllá  D.  Yeiilura  Ru;z  Aguilera.) 


I. 

Un  íill  no  té  Catalunya, 
un  lili  ne  té  menestral, 
que  per  véureria  gran  sempre 
sens  descans  ne  vet liará. 

De  la  máquina  sonora 
la  ven  diu  sense  parar, 
tricb,  trach, 
trieh,  trach, 
y  respon  á  la  que  fila, 
teixeix  ó  prempsa,  ve  ó  vá, 
trich,  trach, 
trich.  trach, 

ab  cantadas  que  Y  ajudan 
á  sufrir  y  á  traballar. 


Catalunya  digué  un  dia, 
ja  d’assó  ne  fá  mólts  anys : 

— «Be  véus,  íill  méu,  que  so  pobre, 
ma  pobresa  estás  mirant.» 

Lo  fill  vá  respóndrer: — «Mare, 
á  guanvarme  vaig  lo  pa,» 
trich,  trach, 
trieh,  trach, 


IqO  TRADUCCION*, 

v  son  teíer  ab  las  solas 

•j  ' 

de  lo  séu  front  lot  regañí, 
tricli,  Iraeh, 
trich,  trach,* 

guanyá  ’1  pa  que  demanava 
lo  dóls  aeoent  maternal. 

111. 

—  «Catalunya,  noble  maro, 
un  vestit  t’  he  de  donar, 
y  del  fret  las  greus  cruhesas 
á  sentir  no  tornarás.» 

Aixís  li  digué  á  sa  maro 
lo  jornaler  catalá, 
trich,  trach, 
trich,  trach, 

los  tallers  ne  ressonaren, 
y  ana  teixint  á  la  par 
trich,  trach, 
trich,  trach, 
lo  vestit  y  la  grandesa 
que  á  sa  mare  féu  tan  gran. 

IV. 

En  altres  temps  Catalunya 
digué  al  mont  y  digué  al  mar : 

— «Ma  constáncia  ha  de  domar  vos. 
y  ma  ferina  voluntat.» 

Al  pagés  rústica  aixada 
y  al  marino  rems  dona ; 
trich,  trach, 
trich,  trach, 
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y  deis  reras  y  las  aixadas 
al  cops  seguits  y  al  compás, 
trich,  trach, 
trich,  írach, 

á  la  pedra  arranca  espigas, 
y  al  abisme  un  ceptre  real. 

Y. 

Yegé  en  sos  caraps  Catalunya 
cxtrangera  gent  audás, 
y  sentí  en  son  pit  bullirne 
la  sanch  del  almogávar. 

Sos  filis  nc  van  á  la  guerra, 
y  al  taller  sos  filis  ne  van, 
trich,  trach, 
trich,  trach, 

y  las  cansons  alternan Ine 
de  la  guerra  y  de  la  pau, 
trich,  trach, 
trich,  trach, 

conquista  sa  independencia 
v  teixí  sa  llibertat. 

VI. 

Catalunya,  per’  qué  tingas 
ricas  galas  que  ostentar, 
lo  vapor  palpita  y  brama, 
fila  lo  fus  de  metall. 

Si  grans  ne  son  eixas  galas, 
las  virtuts  ne  son  mes  grans, 
trich,  trach, 
trich,  trach; 


m 
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ja  may  al  oblit  las  dones, 
que  si  las  vens  á  ohlidar, 
trich7  Irach, 
trich,  trach, 
nó  la  tela  de  ta  gloría, 
la  mor  talla  teixirás. 
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DE  ANTONIETA.  (1) 


(Sonct  dj  la  ¡melisa  provensal  {losa  Anais  Roiimanillc.) 


Posat  lluvia  una  radian t  estrella 
en  lo  teu  front  la  Musa  provensal 
que,  del  cel,  abocava  sa  cistella 
á  dolí  uniplint  de  flors  ton  devan  tal. 

Eras  amada,  oh  nina,  jove  y  bella ; 
mes  la  Mort  te  vegé,  y  per  son  regal, 
con  noble  presa  t’  emportava  ab  ella 
vestint  de  dol  ta  casa  paternal. 

¡Ah!  no  era,  oh  Morí,  á  la  niñeta  amada 


(1)  Antonieta  de  Bell-cayre  era  una  emineut  poetisa  pro¬ 
vensal,  filia  de  Nimes,  mes  habitant  desde  sa  infantesa  en  Bell- 
cayre,  coneguda  en  la  república  de  las  lletras  per  lo  nom  de 
la  felibresso  de  /’  éurre  (la  poetisa  de  V  eura),  que  ella  ma- 
tcixa  se  donava.  Morí  á  25  anys,  á  la  flor  de  sa  joventut,  de 
son  talcnt  y  de  sa  bellesa,  y  aprés  sa  mort  se  publicaren  en 
gran  edició  de  Inxo  sas  sentidas  poesías  ab  lo  títol  de  Li  De¬ 
lugo,  dirigint  la  publicado  d’  aquesta  obra  postuma  lo  re- 
nomat  ¡)octa  Lluís  Roumieux.  Enscmps  ab  la  col  lecció  de 
sas  poesías  se  publica  una  corona  fúnebre  dedicada  á  la  mort 
y  memoria  de  la  mal-lograda  poetisa*  per  los  ¡tocias  proveníais. 
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(jue  clevias  segar,  tan  despiatada, 
de  sa  vida  apagant  lo  raig  de  sol, 
sinó  á  mi,  pobre  mare  desolada, 
que  passo  ’ls  jorns  en  llágrimas  banyada, 
contemplant  de  mon  nin  lo  vuyt  bressol.  (2) 


Avinyó,  19  de  novembre  de  1866. 


En  esta  corona,  de  la  qual  forma  part  lo  sonet  traduhit,  hi  ha 
poesías  de  Lluís  Roumieux,  Manuel  des  Essarts,  A.  13.  Crousi- 
llat,  Teodoro  Aubanel,  Anselin  Mathieu,  A.  Tavan,  Altons  Mi- 
chel,  Rosa  Anais  Roumanille,  Joan  Brunet,  Roumié  Marcelin, 
Azalais,  lo  abat  Lambert,  G.  Charvet,  F.  Yidal,  J.  Roumanille, 
Aubert,  J.  B.  Gaut,  Felip  Cbauvier,  Guillem  Bonnparte  Wyse, 
Marius  Girard, Frederich Mistral,  ErnestChauffard,  Lleó  Alegre, 
Emilio  Ranquet,  Ludovich  Legré  y  Juli  Canonge. 

(2)  Lo  mateix  jorn  que  moría  Antonieta,  enterravan  lo  íill 
de  la  poetisa  , autora  d'  est  sonet. 


FIDES. 


1oC> 


FIDI'.S. 


n  v  r_  <  y  vjx  v^)  'r~y 
XI  X_><  7  x  x“  Á_x  Á  X  ~  JX  Xlx 

DE  MONTSERRAT. 

# 


Ycrge  santa  d’amor,  patrona  mia, 
deis  pobres  y  afligí  ts  guarda  y  consol, 
mes  pura  que  la  llum  quant  naix  lo  dia, 
mes  hermosa  que  ’l  cel  quant  ix  lo  sol : 

tal  com  se  véu  á  1’  aliga  orgullosa 
en  la  roca  mes  alta  fér  lo  cau, 
la  la  sorra  mes  alta  y  mes  hermosa 
vás  escullir  per’  terne  ton  palau. 

lleyna  deis  cels,  Maro  de  Déu,  perdona 
si  tins  avuv  no  't  dediquí  un  rec-ort : 
sois  quant  véu  son  vaixell  presa  de  Tona, 
buscan  los  ulls  del  navega nt  lo  port; 

sois  quant  se  véu  en  la  presó  angustiosa, 
sa  llibertat  record  a  lo  cautiu; 
sois  quant  la  tempesta!  brama  furiosa, 
l’oreneta  s’acull  dins  del  séu  niu. 

Jo  vinch,  com  lo  cautiu  entre  cadenas, 
un  consol  á  buscar  per  mon  dolor. 

¡Los  plors  mon  front  han  arruga! !  ¡Las  penas 
m’ han,  Mare  nieva,  rosega!  lo  cor! 

Com  sóida!  que,  fugint  á  tota  brida, 
las  armas  vá  per  lo  camí  llansaní, 
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DE  MONTSERRAT. 


Virgen  santa  de  amor,  pal  roña  mia, — guarda  y  con¬ 
suelo  de  pobres  y  de  afligidos, — más  pura  que  la  luz 
cuando  nace  el  alba, — más  hermosa  que  el  cielo  cuan¬ 
do  sale  el  sol : 

así  como  se  ve  al  águila  orgullosa — hacer  su  nido  en 
la  roca  más  alta, — tú  la  sierra  más  alta  v  más  hermo- 
sa — escogiste  para  labrar  tu  palacio. 


Reina  de  los  cielos,  Madre  de  Dios,  perdona — si 
hasta  hoy  no  te  consagré  un  recuerdo  : — sólo  cuando 
ve  su  bajel  presa  de  las  olas, — buscan  los  ojos  del  na¬ 
vegante  el  puerto; 

sólo  cuando  se  ve  en  la  cárcel  angustiosa — recuerda 
el  cautivo  su  libertad; — sólo  cuando  brama  furiosa  la 
tempestad — la  golondrina  se  acoge  en  su  nido. 


Yo  vengo,  como  cautivo  entre  cadenas, — á  buscar  un 
consuelo  para  mi  dolor. — Las  lágrimas  han  hecho  que 
se  arrugara  mi  frente!  Las  penas — me  han  ¡Madre  mia! 
destrozadoTl  corazón! 

Como  soldado  que  huyendo  á  toda  brida — las  ar¬ 
mas  va  arrojando  por  el  camino,» — así  yo  por  el  ca- 
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aixís  jo  pél  camí  d’  aquesta  vida 
á  trossos  lo  méu  cor  he  anal  deixant. 

Yerge  de  Montserrat,  casta  M adona, 
perla  de  las  montan yas  y  deis  cels, 
á  qui  ’ls  ángels  per’  fér  una  corona 
arrancaren  del  cel  un  puny  d’  estels ; 

ta  grandesa,  Senyora,  no  repare 
si  avuy  te  parla  en  catalá  ma  veu, 
queT  catalá  es  la  lléngua  en  que  ma  mare 
me  ensen yá  un  jora  á  benehir  á  Déu. 

Ta  imatge  en  los  palaus  y  en  las  cabanyas 
se  véu,  voltada  d’or  com  un  joyell; 
tothom  vól  visitar  eixas  montanyas, 
que  son  de  tas  espa tilas  lo  mantell. 

Ton  nom  invoca,  oh  santa  Yerge  pura, 
l’orfe  ferit  de  pena  y  desconsol; 
ton  nom  la  mare  ensenya  á  la  criatura 
quant  T  adorm  carinyosa  en  lo  bressol. 

;Ouán  dóls  es  lo  téu  nom!  Tota  la  térra 
cantst’ eleva  ab  accent  adolorit, 
que  ton  nom  es,  oh  Yerge  de  la  serra, 
deis  extranys  y  deis  propis  benehit. 

Ton  nom  recordan,  quant  lo  vent  estalla, 
los  qui  perduts  caminan  per  la  mar. 

Ans  de  afilar  son  ferro  en  la  batalla, 
invocava  ton  nom  lo  almugavar. 

Ton  nom,  un  jorn,  fou  lo  estandart  de  glói 
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mino  de  esta  vida — á  pedazos  he  ido  arrojando  mi  co¬ 
razón  . 

Virgen  de  Montserrat,  casta  Señora, — perla  de  las 
montañas  y  de  los  cielos, — á  quien  los  ángeles,  para 
hacerte  una  corona, — arrancaron  un  panado  de  estre¬ 
llas  del  cielo; 

tu  grandeza,  Señora,  no  se  fije — en  que  hoy  mi  voz 
te  hable  en  catalan ; — que  el  catalan  es  la  lengua  en 
que  mi  madre— me  enseñó  un  dia  á  bendecir  á  Dios. 


Tu  imagen  en  los  palacios  y  en  las  chozas — se  ve 
rodeada  de  oro  como  una  joya; — todo  el  mundo  quiere 
visitar  esas  montañas— que  son  el  manto  de  tus  hom¬ 
bros. 


Tu  nombre  invoca,  oh  santa  Virgen  pura, — el  huér¬ 
fano  herido  por  la  pena  y  por  el  desconsuelo; — tu  nom¬ 
bre  enseña  la  madre  al  tierno  infante — cuando  lo  aduer- 
me  cariñosa  en  la  cuna. 

Cuán  dulce  es  tu  nombre!  Toda  la  tierra — te  eleva 
cantos  con  acento  doliente; — que  tu  nombre  es,  oh  Vir¬ 
gen  de  la  sierra, — bendecido  de  propios  y  de  extraños. 


Tu  nombre  recuerdan,  cuando  ruge  el  viento, — los 
que  perdidos  navegan  por  la  mar. — Antes  de  afilar  su 
hierro  en  la  batalla, — invocaba  tu  nombre  el  almo¬ 
gávar. 


Tu  nombre,  un  dia,  fué  el  estandarte  de  gloria — que? 
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que  de  la  gloria  nos  mostró  '1  camí, 
y  fon  ton  nom  lo  erit  de  la  victoria 
que  en  Nápols  aixecá  Yilamarí. 

< 

¡Hermós  era  aquell  temps,  líennos  de  veras, 
quant  era  Catalunya  lina  nació! 

¡Quant,  reynas  de  la  mar,  nostras  galeras 
passejavan  las  Barras  d’Aragó! 

¡Quant  tu,  reyna  del  pía  y  de  las  montanvas, 
de  genolls  postráis  ve  y  as  á  tos  peus 
los  revs  que,  drcts,  á  cent  nacions  extranyas 
postradas  veyan  de  genolls  ais  séus! 

Y  no  es  extrany  que  per  ta  honra  y  gloria 
unesca  dos  recorts  ab  lias  d’amor, 
que  unida  está  á  la  teva  la  sua  historia, 
y  escritas  son  las  dos  en  lletras  d1  or. 

A  fe  qu’eran  brillants  los  temps  gloriosos 
en  que’ls  Peres,  los  Jaumes,  los  Ramons, 
dictavan  llevs,  monarcas  poderosos, 
fins  del  remot  Orient  á  las  región®. 

Mentres  Valencia  y  las  Balears,  salvadas, 
se  veyan  llibres  ja  deis  sarrahins, 
lo  pendo  de  las  Barras  veneradas 
veyan  triunfar  los  més  remots  confins. 

Senvors  del  mar  los  catalans,  á  ratlla 
teñir  sabían  lo  enemich  pendo, 
y  ni’ls  peixos  passavan,  si  en  sa  espatlla 
no  portavan  las  armas  d’Aragó.  (1) 


(1)  Parauhs  de  Roger  de  Llúria. 
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de  la  gloria  nos  mostró  el  camino — y  fué  tu  nombre  el 
grito  de  la  victoria — que  en  Ñapóles  alzó  Yilamarí. 


Hermoso  era  aquel  tiempo!  Hermoso  de  Vetas!— - 
Cuando  era  Cataluña  una  nación! — ¿cuando,  reinas  dé 
la  mar.  nuestras  galeras — ¿paseaban  las  Barras  de 
Aragón I 

Cuando  tíi,  reina  del  llano  y  de  las  montañas, — dé 
rodillas  veias  postrados  á  tus  plantas — á  los  reyes  que, 
de  pié,  á  cien  naciones  extranjeras— veian  postradas  de 
rodillas  á  las  suyas. 

Y  no  es  extraño  qüe,  para  tu  honra  y  gloria, — aína  dos 

recuerdos  con  lazo  de  amor; — que  unida  est'i  á  la  tuya 

su  historia — y  escritas  se  hallan  las  dos  en  letras  de 
«í 

oro¡ 

A  fe  que  eran  brillantes  los  tiempos  gloriosos — en 
que  los  Pedros,  los  Jaimes,  los  Ramons, — dictaban  le¬ 
yes,  monarcas  poderosos, — ¿hasta  del  Oriente  á  las  re- 
motas  regiones s 

Mientras  Valencia  v  las  Baleares,  salvadas, — se  veian 
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ya  libres  de  los  sarracenos, — el  pendón  de  las  Barras 
Veneradas — ¿triunfaba  en  los  más  remotos  confines. 


Señores  del  mar  los  catalanes^  á  raya — saínan  tener 
él  pendón  enemigo, — y  ni  los  peces  pasaban  si  en  su 
espalda — no  llevaban  las  armas  de  Aragón.  (1) 


(1)  Palabras  de  Koger*  de  Latiría* 
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Deis  soldats  catalans  las  altas  proesas 
eran  tan  claras  com  del  sol  la  lluni : 
desfeyan  las  armadas  genovesas 
com  no  dissipa  1’uracá  lo  fum. 

Aterrada  Yenécia  ’ls  contemplava, 

Nápols  los  dava  sos  jardins  de  flors, 
la  Calabria  á  sos  peus  s’  agenollava, 

Sicilia  ’ls  proclama  va  sos  senvors. 

Lo  almogávar,  á  foch,  á  sanch  y  á  ruinas 
entra  un  dia  1’  Orient  abrasador  : 
contemplaren  los  turchs  sas  concubinas 
en  los  brassos  folgar  del  vencedor. 

Cavgué  Constantinopla,  caygué  Atenas, 
quant  sentiren  lo  ferro  despertar; 
al  grech  y  al  turch  cargaren  de  cadenas, 
que  era  allí  lo  sol  rey  lo  almogávar. 

Per  jas  á  son  caball,  móltas  vegadas, 
de  reys  y  princeps  li  dona  ’ls  mantells, 
y  deis  palaus  deis  turchs  fiu  sas  posadas 
y  llurs  mesquitas  convertí  en  bordells. 

¡Iionor  al  catala!  Si  sas  galeras 
recorrían  del  mar  tot  lo  contorn, 
sos  aguerrí ts  cxérciís  llurs  banderas 
passejavan  triunfants  per  tot  lo  món. 

Y  tu  llavors,  oh  Ycrge  de  victoria, 
lo  leu  nona  sempre  veyas  invocat, 
que ’ls  catalans  anavan  á  la  gloria 
cantant  lo  Virolay  de  Montserrat . 
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Las  alias  proezas  de  los  soldados  catalanes — eran 
tan  claras  como  la  luz  del  sol: — deshacían  las  armadas 
ge  no  ves  as — como  el  huracán  disipa  el  humo. 


Aterrada  Yenecia  los  contemplaba, — Ñapóles  les  da¬ 
ba  sus  jardines  de  flores, — la  Calabria  se  arrodillaba  á 
sus  pies, — Sicilia  los  proclamaba  sus  señores. 


El  almogávar,  á  fuego,  á  sangre  y  á  ruinas — entró  un 
dia  el  Oriente  abrasador: — contemplaron  los  turcos  á 
sus  concubinas — folgar  en  los  brazos  del  vencedor. 


Cayó  Constantinopla,  cayó  Atenas — cuando  sintieron 
despertar  el  hierro; — al  griego  y  al  turco  cargaron  de 
cadenas, — que  allí  el  único  rey  era  el  almogávar. 


Por  cama  á  su  caballo,  muchas  veces, — de  reyes  y 
príncipes  le  dió  los  mantos, — y  de  los  palacios  de  los 
turcos  hizo  sus  posadas, — y  sus  mezquitas  convirtió  en 
burdeles. 

¡Honor  al  catalan!  Si  sus  galeras — recorrían  todos 
los  ámbitos  del  mar, — sus  aguerridos  ejércitos  sus  ban¬ 
deras — paseaban  triunfantes  por  todo  el  mundo. 


Y  tú  entonces,  oh  Virgen  de  victoria, — tu  nombre 
siempre  veias  invocado; — pues  los  catalanes  iban  á  la 
gloria — cantando  el  Viro  la  ¡j  de  Montserrat. 


) 
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La  montanya  en  que  víus  tamRé  en  son  día 
fou  lo  baluart  del  poblé  ca tala ; 
del  sarrahí  la  ferina  valentía 
jarnay  tas  brenyas  escalar  gosá. 

Y'  en  lemps  ja  mes  cercans,  pochs  anvs  fá  apenas., 
quant  lo  crit  de  la  patria  independen! 
ensenvar  al  francés  fiu  las  cadenas 
per’  contestar  al  toch  de  somaten; 


los  nostres  s’  amagaren  en  fas  brenyas,. 
lo  pendo  de  la  patria  enarbolat, 
y  llavors  foren,  Montserrat,  tas  penyas 
lo  temple  de  la  santa  llibertat. 

Moni  de  la  Yerge,-  en  tos  recorts  jo  miro- 
que  unidas  van  la  llibertat,  la  creu; 
dos  símbols  sants  que  jo  d  primer  admiro  ; 

10  amor  deis  pobles  y  lo  amor  de  Déu. 

¡La  llibertat!  ¡la  creu!  símbols  deis  pobles; 
L  una  es  lo  esprit  de  Déu,  1’  altra  es  sa  mort; 

11  una  es  la  aspirado  deis  homens  nobles, 
y  deis  homens  cristians  Y  altra  es  lo  port. 

¡La  llibertat!  ¡la  creu!  Sobre  las  tombas 
deis  cristians  mártirs  jauhen  sos  pendons  : 
de  Roma  en  las  obscuras  catacombas 
confongucren  per  senipre  sos  blasons. 

Castas  verges  d’  amor,  santas  germanas, 
iguals  en  tot,  grandesas  y  poder, 
son  dos  ricas  poncellas  que,  galanas,, 
nudreix  la  branca  d'  un  mateix  roser. 
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La  montaña  en  que  vives  también  en  su  dia — fue 
el  baluarte  del  pueblo  cataban; — la  firme  osadía  del 
sarraceno — -jamás  se  atrevió  á  escalar  tus  peñas. 


Y  en  tiempos  ya  más  próximos,  hace  pocos  años, — 
«mando  el  grito  de  la  patria  independiente — obligó  al 
francés  á  enseñar  las  cadenas — para  contestar  al  toque 
del  somaten; 

los  nuestros  se  escondieron  entre  tus  matorrales — 
con  el  pendón  de  la  patria  enarbolado, — y  entonces, 
Montserrat,  fueron  tus  peñas — el  templo  de  la  sania 
libertad. 

Monte  de  la  Virgen,  en  tus  recuerdos  yo  veo — que 
unidas  van  la  libertad,  la  cruz; — dos  símbolos  santos 
que  soy  el  primero  en  admirar: — el  amor  de  los  pue¬ 
blos  v  el  amor  de  Dios. 

w 

¡La  libertad!  ¡La  cruz!  símbolos  de  los  pueblos; — 
la  una  es  el  espíritu  de  Dios,  la  otra  es  su  muerte;- — 
la  una  es  la  aspiración  de  los  hombres  nobles, — y  la 
oirá  es  el  puerto  de  los  hombres  cristianos. 

¡La  libertad!  ¡la  cruz!  Sobre  las  tumbas — de  los 

cristianos  mártires  yacen  sus  banderas: — en  las  oscu- 

%> 

ras  catacumbas  de  Roma — confundieron  para  siempre 
sus  blasones. 

Castas  vírgenes  de  amor,  santas  hermanas — iguales 
en  lodo,  grandezas  y  poder, — son  dos  castos  capullos 
«pie,  hermosos, — nutre  la  rama  de  un  mismo  rosal. 
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Inspiran  totas  dos  sentiments  nobles, 
inspiran  totas  dos  glorias  y  amors; 
que  si  Tuna  es  la  reíigió  deis  pobles, 

V  altra  es  també  la  religió  deis  eors. 


¡Oh!  jo  ’us  coneeh,  montanyas  regaladas, 
recorts  de  gloria,  y  pera  mi  d’  amors, 
que,  sent  jo  tot  petit,  mollas  vegadas 
vinguí  la  Yerge  á  coronar  de  flors. 

Jo  eixas  serras  coneeh,  jo  sé  sa  historia, 
jo  recordó  que  un  dia  la  he  narrat; 
si  gloria  me  dona,  tua  es  la  gloria... 

Jo  so  lo  trovador  de  Montserrat. 

Quant  naix  del  sol  lo  pabelló  de  grana, 
com  si  volgués  donarte  un  bes  d’amor, 
ta  montanya  vesteix  y  la  engalana 
ab  son  ropatge  de  diaman ts  y  d’  or. 

Per  los  rochs  van,  contents  de  véure  ’1  día, 
á  restregar  son  béch  los  pardalets, 

V  cansons  de  plaher  y  d’  alegria 
ne  sents  cantar  en  chor  ais  aucellets. 

Y  quant  la  fosca  cáu  sobre  la  plana, 
de  ton  temple  en  la  ñau  la  Salve  sents, 
y  al  cel  s’  eleva  la  oració  cristiana 
entre  núvols  d’  aromas  y  d’  encens. 

Postra!  me  tens  devan t  la  gloria  teva  : 
fugint  lo  món  y  sas  miserias  vinch ; 
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Inspiran  ambas  á  dos  sentimientos  nobles, — inspiran 
ambas  a  dos  glorias  y  amores; — que  si  la  una  es  la  re¬ 
ligión  de  los  pueblos, — también  la  otra  es  la  religión 
de  los  corazones. 


¡Oh!  yo  os  conozco,  montañas  regaladas, — recuer¬ 
dos  de  gloria  y  para  mí  de  amores; — que  siendo  yo 
muy  niño,  muchas  veces — vine  á  coronar  de  flores  á  la 
Virgen. 

Yo  conozco  esas  sierras,  yo  sé  su  historia, — yo  re¬ 
cuerdo  que  un  dia  la  he  contado; — si  ella  me  dió  glo¬ 
ria,  luya  es  esa  gloria... — Yo  soy  el  trovador  de  Mont¬ 
serrat. 

Cuando  nace  del  sol  el  pabellón  de  púrpura, — como 
si  quisiera  darte  un  beso  de  amor, — tu  montaña  viste 
y  engalana — con  su  ropaje  de  diamantes  y  de  oro.. 


Por  las  rocas  van,  contentos  de  ver  el  dia, — á  res¬ 
tregar  su  pico  los  gorriones, — y  canciones  de  placer  y 
de  júbilo — sientes  cantar  en  coro  á  los  pájaros. 


Y  cuando  la  oscuridad  cae  sobre  la  llanura, — oyes 
ía  Salve  bajo  la  nave  de  tu  templo, — y  al  cielo  se  eleva 
la  oración  cristiana — entre  nubes  de  aroma  y  de  in¬ 
cienso. 

Postrado  me  tienes  ante  tu  gloriar — huyendo  del 
mundo  y  dé  sus  miserias  vengo; — contémplame  á  tus 
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eonlémplam  ais  leus  p?us,  Mareta  meva... 
¡Fajlit  me  sonto ’l  cor,  nafrat  lo  tinch! 

Ja  (jue  tu  sabs  donar,  oh  Verge  pia, 
eants  ais  aucells,  aromas  á  la  flor , 

¿no  trabarás,  oh  santa  Mare  mía, 
un  hálsam  de  consol  per’  mon  dolor? 

Terrible  n1  es  la  pena  que  ’m  destrossa  ; 
un  moment  de  repós  may  he  tingut ; 

¿será  precís  que  baixe  jo  á  la  íossa 
per’  encontrar  la  pau  y  la  quielut? 

Son  tan  sois,  per  la  febra  que  ’m  devora, 
brasas  de  foch  mos.  ulls  de  tant  plorar. 
Rígasmc  per  pietat,  Revna  y  Senyora, 

¿lo  repós  que  desitj’  me’l  póts  donar? 

Jo  sé  que  aquí  han  vingut  reys  y  princesas, 
y  en  cambi  del  consol  que  ’ls  dona  Déu, 
de  joyas  t’  han  cubert;  Y  or  y  riquesas 
ells  han  fét  plóurer  de  ton  trono  al  peu. 

Mes  jo...  ¿quéd  donaré,  Ycrge  adorada, 
sino  so  mes  que  un  pobre  trovador? 

Mas  joyas  son  mos  cants;  pren,  Mare  amada, 
de  mos  cantars  lo  que  faré  millor, 

Y  (juanl  arribe  de  la  mort  lo  dia, 
lo  dia  del  repós  pél  desterra!, 
á  consolarlo  vina  en  sa  agonía, 
ángel  de  Catalunya  y  Montserrat.  (1) 

Montserrat  1  rlc  maig  de  1857, 


(1)  Aquesta  poesía  os  la  primera  que  P  autor escrigué  en  ra 
pala . 
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piés,  Madrecita  mia... — ¡Desfallecer  me  siento  el#  co¬ 
razón,  herido  lo  tengo! 

Ya  que  tú  sabes  dar,  oh  Virgen  pía, — cantos  á  las 
aves,  aromas  á  la  flor, — ¿no  hallarás,  oh  santa  Madre 
mia, — un  bálsamo  de  consuelo  para  mi  dolor? 


Terrible  es  la  pena  que  me  destroza: — nunca  tuve 
un  momento  de  reposo: — ¿será  preciso  que  baje  yo  á  la 
huesa,— -para  hallar  la  paz  y  la  quietud? 


Son  tan  sólo,  por  la  fiebre  que  me  devora, — brasas 
de  fuego  mis  ojos  de  tanto  llorar. — Díme  por  piedad, 
Reina  y  Señora, — ¿puedes  darme  el  reposo  que  deseo? 

Yo  sé  que  aquí  han  venido  reyes  y  princesas, — y  en 
cambio  del  consuelo  que  Dios  les  diera, — te  han  cu¬ 
bierto  de  joyas;  el  oro  y  las  riquezas — lian  hecho  llover 
ellos  al  pié  de  tu  trono. 

Pero  yo..,  ¿qué  te  daré,  Virgen  adorada, — si  no  soy 
más  que  un  pobre  trovador? — Mis  joyas  son  mis  can¬ 
tos;  toma,  amada  Madre  mia, — el  que  sea  mejor  de  mis 
cantares. 

Y  cuando  llegue  el  dia  de  la  muerte, — el  dia  del  des¬ 
canso  para  el  desterrado,— ven  á  consolarle  en  su  ago¬ 
nía, — ángel  de  Cataluña  y  de  Montserrat.  (1) 


Montserrat ,  l.°  de  mayo  de  1857. 


(t)  Esta  poesía  es  la  primera  que  el  autor  escribió  en  ca 

talan. 
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De  sexta  n’  era  Y  hora.  Del  Gólgota  en  la  sorra 
en  creu  al  Just  clavavan,  en  creu  al  lili  de  Den . 

Lo  sol  sa  llum  endola;  sota  sos  peus  la  térra, 
com  estremintse  tota,  sént  palpitar  lo  hebreu. 

¡Alsáu  la  forca!  ¡  Alsáula !  ¡Miráulo,  en  la  agonía, 
lo  Just,  lo  Sant,  lo  Mártir,  virtut  de  la  virtut, 
morint  per’  redimirnos!...  Lo  món  ne  fará  un  dia 
un  trono  d’eixa  forca  y  un  símbol  de  salut. 

¡La  creu!  ¡la  creu!  Un  dia,  consol  de  totas  penas, 
dotze  homens,  dotze  apóstols  pél  món  la  portarán. 

Lo  sol  ab  ardents  besos,  la  nit  ab  sas  serenas, 
y  l’alba  ab  sas  rosadas  llurs  fronts  bronzejarán. 

Y ’l  món  cridará:  «¡Plassa  ])éls  qui  van predicantnc 
d*  amor  santa  doctrina,  péls  elegits  de  Déu, 
que  van  ab  peus  descalsos,  la  sanch  d’  ells  go tejan tnc, 
pels  ámbits  de  la  térra  á  passejar  la  creu! 

¡Oh!  ¡Plassa, plassa  ais  homens  qu’en  santa promelensa 
á  conquistar  la  térra  se  ’n  van  plens  de  fervor, 
un  sol  escut  y  un’  arma  portantne  com  defensa; 
per  arma  PEvangeli,  y  per  escut  1’amor! 

¡La  creu!  Un  jorn,  en  ella  clavant  sos  ulls,  serenas, 
la  palma  del  martiri  las  verges  alsarán, 
y  á  famolencas  feras,  de  Roma  en  las  arenas, 
per  pasto  huma  llurs  cossos  sonrientse  donarán. 

Remóurcr  sas  en  han  y  as  un  jorn  sentirá  Roma, 
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Era  la  hora  de  sexta.  En  lo  alto  de  la  sierra  del  Gól- 
gota  clavaban  en  cruz  al  Justo,  en  cruz  al  hijo  de  Dios. 
El  sol  vela  su  luz;  el  hebreo  siente  palpitar  bajo  sus 
piés  la  tierra,  como  si  se  estremeciera  toda.  Alzad  la 
horca!  Alzadla!  Miradlo  en  la  agonía,  al  Justo,  al  San¬ 
to,  al  Mártir,  virtud  de  la  virtud,  muriendo  para  redi¬ 
mirnos!...  El  mundo  hará  un  dia  de  esa  horca  un  trono 
y  un  símbolo  de  salvación. 

¡La  cruz!  ¡la  cruz!  Algún  dia,  para  consuelo  de  to¬ 
das  las  penas,  doce  hombres,  doce  apóstoles  la  lleva¬ 
rán  por  el  mundo.  El  sol  con  ardientes  besos,  la  noche 
con  sus  relentes,  y  el  alba  con  su  rocío  broncearán  sus 
frentes.  Y  el  mundo  gritará: — «¡Plaza para  los  que  van 
predicando  santa  doctrina  de  amor,  para  los  elegidos 
de  Dios,  que  van  con  piés  descalzos,  goteando  sangre 
de  ellos,  á  pasear  la  cruz  por  los  ámbitos  de  la  tierra! 

¡Oh!  Plaza,  plaza  á  los  hombres  que  para  cumplir 
una  santa  promesa  van  á  conquistar  la  tierra,  llenos  de 
fervor,  llevando  sólo  como  defensa  un  escudo  y  un  ar¬ 
ma;  por  arma  el  Evangelio,  y  por  escudo  el  amor!  ¡La 
cruz!  Algún  dia,  clavando  en  ella  sus  ojos,  tranquilas, 
las  vírgenes  alzarán  la  palma  del  martirio,  y  en  las 
arenas  de  Roma  darán  sonriendo  sus  cuerpos,  como  pasto 
humano,  á  las  hambrientas  fieras. 

Algún  dia  Roma  sentirá  remover  sus  entrañas,  verá 
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veurá  á  sas  ca (acombas  sa  negra  gola  obrir, 
y  filtre  balsámichs  núvols  de  mirra,  encens  y  aroma, 
del  seno  de  las  lombas  veurá  la  creu  eixir. 

Tremolarán  los  Césars  llavors  sobre  11  ur  solí, 
de  valí  lo  altar  deis  ídols  la  térra  s’ obrirá, 
y,  símbol  de  justicia,  per  sobre  ’1  Capitoli 
la  santa  creu  del  Mártir  gloriosa  s’  alsará, 

Y  Constantí,  á  sas  tropas  mostrantla  com  exemple, 
un  jorn  ne  fará  d ’  ella  son  lábaro  sagrat, 

y  de  la  sanch  del  Mártir  per  cada  gota,  un  temple 
veurá  en  lo  curs  deis  segles  alsar  la  cristiandat. 

¡La  creu!  Símbol  de  gloria  y  ensenya  justiciera, 
un  jorn  lo  ermitá  Pero,  pobre  y  deseáis  romeu, 
ne  correrá  la  térra  per  dar  com  á  bandera 
á  tots  los  reys  de  Europa  la  forca  del  Ilebreu. 

Y  ¡Den  lio  vol!  donantlos  com  únich  crit  de  guerra, 
se  n  portará  sotmesos  tras  d’  ell,  com  un  ramat, 

ais  reys  mes  poderosos  de  la  cristiana  térra 
á  rescatar  la  lomba  del  Sant  crucificat. 

La  fam,  la  set,  la  peste  ne  delmarán  llurs  fdas, 
veurán  sois  per  tenebras  llur  horisont  cubert, 
deis  morís  vaganl  pels  ayrcs  las  sombras  intranquilas, 
blanquejarán  llurs  ossos  la  arena  del  desert  : 

Mes  ferirán  llur  vista  los  brassos  sempre  ex  tesos 
de  aquella  creu  divina,  de  tots  dolors  consol, 
y  á  fam,  á  set,  á  peste  ab  cors  valents  sotmesos, 
avant  anirán  sempre,  cridantne  :  ¡Den  lio  vól! 
fins  que  cumplert  lo  anunci  de  santa  profecía, 
de  Sion  sobre  las  torres  vensudas,  arbolat, 
ne  sorpendrá  amorosa  la  primer  llum  del  dia 
lo  blandí  pendo  ab  creu  roja  del  vencedor  crusat. 
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que  sus  catacumbas  abren  su  negra  gola,  y  entre  balsa 
micas  nubes  de  mirra,  incienso  y  aroma  verá  salir  la 
cruz  del  seno  de  las  tumbas.  Los  Césares  temblarán  en¬ 
tonces  sobre  sus  solios,  la  tierra  se  abrirá  bajo  los  al¬ 
tares  de  los  ídolos,  y,  símbolo  de  justicia,  por  encima 
del  Capitolio  se  alzará  gloriosa  la  santa  cruz  del 
Mártir. 

Y  Constantino,  mostrándola  como  ejemplo  á  sus  tro¬ 
pas,  un  dia  hará  de  ella  su  lábaro  sagrado,  y  por  cada 
gota  de  la  sangre  del  Mártir,  un  templo  verá  alzar  la 
cristiandad  en  el  curso  de  los  siglos.  ¡La  cruz!  Símbolo 
de  gloria  y  enseña  justiciera;  un  dia  el  hermitaño  Pedro, 
pobre  y  descalzo  peregrino,  recorrerá  la  tierra  para  dar 
á  todos  los  reyes  de  Europa  la  horca  del  Hebreo  como 
bandera. 

Y  ¡Dios  lo  quiere!  dándoles  como  único  grito  de  guer¬ 
ra,  se  llevará  sometidos  tras  de  él  como  un  rebano  á 
los  reyes  más  poderosos  de  la  tierra  cristiana  para  res¬ 
catar  la  tumba  del  Santo  crucificado.  El  hambre,  la 
sed,  la  peste  diezmarán  sus  filas,  verán  su  horizonte 
cubierto  sólo  de  tinieblas,  verán  vagar  por  los  aires  las 
intranquilas  sombras  de  los  muertos,  sus  huesos  blan¬ 
quearán  la  arena  del  desierto: 

Pero,  herirán  su  vista  los  brazos  siempre  extendidos 
de  aquella  cruz  divina,  consuelo  de  todos  los  dolores, 
v  sometiéndose  con  valiente  corazón  al  hambre,  á  la 
sed,  á  la  peste,  irán  siempre  adelante  gritando:  ¡Dios 
lo  quiere !  hasta  que,  cumplido  el  anuncio  de  santa  pro¬ 
fecía,  la  luz  primera  del  alba  sorprenderá  amante  el 
blanco  pendón  con  cruz  roja  del  cruzado  vencedor,  izado 
sobre  las  vencidas  torres  de  Sion. 
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Arbre  d’  amor  emblema,  mes  (Ibis  al  cor  que  .plora 
que  clóls  es  per  la  tórtola  lo  cant  manyach  d’  amors, 
que  dolsa  es  per  la  abolla,  al  raig  de  tóbia  aurora, 
la  mel  que,  lot  bressantla,  li  van  donan t  las  ílors; 
arbre  cV  amor  puríssim,  del  eos  mes  sanl  argolla, 
per  raig  de£,sanch  divina  ton  tronch  empurpurat, 
nasqueres,  com  lo  lliri  que  creix  entie  la  brolla, 
en  mitj  del  llot  y  brossas  d’  un  mbn  enrubinat. 

Y  essent  de  mort  lo  símbol,  lo  manancial  de  vida 
te  íéu  la  mort  del  Mártir,  del  Just,  del  Redcmptor. 

Deis  segles  per  los  segles,  la  cristiandat  rendida 
veurás  á  tos  peus  sempre,  ¡oh  amor  de  tot  amor! 

Per  ser  en  tu,  creu  santa,  hont  rilome-Déu  un  dia 
la  fel  apura  tota  de  sa  amargura  y  dol, 
lo  mon  cristiá  deis  homens  en  1’  hora  d’  agonia 
de  tu  n’ha  volgut  ferne  lo  darrerench  consol. 

Del  home  n'  éts  tu  Y  iris  en  la  tempesta  fera, 
de  tot  quant  lo  rodeja  tu  sola  n’  éts  lo  escut, 
tu  sola  al  home  quedas,  cumplerta  sa  carrera, 
que  en  vida  éts  son  refugi  y  en  mort  éts  sa  salut. 

Las  ílors  ab  que  engarlandan  sa  lomba,  s’  enmustian, 
las  llágrimas  que  hi  cauhen,  la  térra  se  las  bcu, 
hont  fou  son  cor  un  diaja  sois  los  corchs  hi  nian, 
y  sobre  de  la  tomba  tan  sois  queda  la  creu; 
la  creu,  que,  quant  víu  rhome,de  dols amor  santsllasssos, 
los  brassos  li  obra  sempre,  sent  son  refugi  y  port; 
la  creu,  que  de  la  lomba  al  cel  alsa  los  brassos, 
clemencia  demanantíi  per’  Y  home  que  ja  es  mort. 


Montserrat,  abril  de  1860. 
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Árbol  emblema  de  amor,  más  dulce  al  corazón  que 
llora  que  dulce  es  para  la  abeja,  al  rayo  déla  libia  au¬ 
rora,  la  miel  que,  meciéndola,  le  dan  las  llores;  árbol 
de  amor  purísimo,  argolla  del  más  sanio  cuerpo ,  pur¬ 
pureado  lu  trono  por  oleada  de  divina  sangre,  naciste, 
como  el  lirio  que  nace  entre  malezas,  en  medio  del  fan¬ 
go  y  de  los  escombros  de  un  mundo  arruinado. 

Y  siendo  símbolo  de  muerte,  la  que  sufrió  el  Mártir, 
el  Justo,  el  Redentor,  te  hizo  manantial  de  vida.  Por 
los  siglos  de  los  siglos  verás  siempre  la  cristiandad  ren¬ 
dida  á  tus  pies,  ¡oh  amor  de  todo  amor!  Por  ser  en  ti, 
cruz  santa,  donde  el  Iíombrc-Dios  un  dia  apuró  toda  la 
hiel  de  su  amargura  y  luto,  el  mundo  cristiano  de  los 
hombres  en  su  hora  de  agonía  ha  querido  hacer  de  ti 
el  último  consuelo. 

Tú  eres  el  iris  del  hombre  en  sus  fieras  tempestades, 
tú  sola  ens  el  escudo  de  todo  cuanto  le  rodea,  tú  sola 
quedas  al  hombre,  cumplida  su  carrera;  que  en  vida 
eres  su  refugio  y  en  muerte  eres  su  salud.  Las  flores 
con  que  enguirnaldan  su  tumba  se  marchitan,  las  lá¬ 
grimas  que  en  ella  caen  se  las  bebe  la  tierra,  donde  es¬ 
tuvo  un  dia  su  corazón  ya  sólo  anidan  los  gusanos,  y 
sobre  de  su  tumba  tan  sólo  queda  la  cruz;  la  cruz,  que, 
coando  vive  el  hombre,  de  dulce  amor  santos  lazos,  le 
está  abriendo  siempre  sus  brazos,  siendo  su  refugio  y 
puerto;  la  cruz,  que  desde  encima  de  la  tumba  alza  al 
cielo  sus  brazos  pidiéndole  clemencia  para  el  hombre 
que  está  ya  muerto. 


Montserrat,  1  de  abril  de  18G6. 
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Las  voltas  platejadas 
que  's  banyan  en  11  unís  puras* 
de  célica  armonia, 
en  mitj  de  richs  estels 
nascuts  de  las  miradas 
del  Déu  de  las  alturas, 
te  diuhen,  oh  Mari  a, 
qu’  éts  la  reyna  deis  cels. 

Las  ílors  embalsamada 
que  del  amor  son  llassos, 
que  estels  y  pedrería 
de  valls  y  serras  son, 
gronxantse  enamoradas 
del  ventijol  en  brassos, 
te  diuhen,  oh  Maria, 
qu’  éts  la  reyna  del  món, 

Al  despuntar  V  albada, 
qu’  es  rica  en  armonia, 
los  aucells  de  la  serra, 
de  boyras  entre  ’1  vel, 
ab  veu  apassionada 
te  diuhen,  oh  Maria, 
qu  éts  reyna  de  la  térra, 
de  la  térra  y  del  cel. 


Montserrat ,  14  de  maig  de  1859. 
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Las  bóvedas  plateadas  que  se  bañan  en  luces  puras 
de  célica  armonía,  en  medio  de  ricas  estrellas  nacidas 
de  las  miradas  del  Dios  de  las  alturas,  te  dicen,  oh  Ma¬ 
ría,  que  eres  la  reina  de  los  cielos. 


Las  flores  embalsamadas  que  son  lazos  del  amor,  que 
son  las  estrellas  y  la  pedrería  de  valles  y  sierras,  me¬ 
ciéndose  enamoradas  en  brazos  de  la  brisa,  le  dicen,  oh 
María,  que  eres  la  reina  del  mundo. 


Al  despuntar  la  alborada,  que  es  rica  en  armonía, 
las  aves  de  la  sierra,  entre  el  velo  de  las  nieblas,  con 
voz  apasionada  te  dicen,  oh  María,  que  eres  reina  de  la 
tierra,  de  la  tierra  y  del  cielo. 


Montserrat ,  14  de  maig  de  I8;>y 
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Ja  la  fosca  fuig  de  pressa 
devant  la  llum  que  es  la  vida, 
y  la  montanya  ais  convida 
ab  sa  dolsa  soledat. 

Ja  apunta  la  llum  del  dia, 
ja  apunta  la  matinada. 

Caníáu  ¡’himne  de  ralbada, 
rossinyols  de  Montserrat. 

Casta  Madona, 
perla  deis  cels, 
tens  per  corona 
punyats  d’estels. 

Ets  de  la  térra 
r  ángel  de  pau; 
dalt  de  la  serra 
tens  ton  palau. 

Ab  gayta  y  tamborino 
y  ab  brancas  á  las  mans, 
los  cois  plens  d’  alegria, 
los  ganfanons  aisant, 
pujem,  pujem,  niñetas, 
pujem  á  Montserrat. 


Salut,  penyas  capritxosas, 
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Ya  la  oscuridad  huyo  precipitada  ante  la  luz  que  es 
la  \  ida,  y  la  montaña  nos  invita  con  su  dulce  soledad» 
Ya  despunta  la  luz  del  dia,  ya  despunta  la  mañana. 
Cantad  el  himno  de  la  alborada,  ruiseñores  de  Mont¬ 
serrat. 


Casta  Señora,  perla  de  los  cielos,  tienes  por  corona 
un  puñado  de  estrellas.  Eres¥el  ángel  de  paz  de  la  tier¬ 
ra;  en  lo  alto  de  la  sierra  tienes  tu  palacio. 


Con  gaita  y  tamboril  y  con  ramas  en  las  manos,  lle¬ 
nos  de  júbilo  los  corazones,  altos  los  estandartes,  suba¬ 
mos,  subamos,  niñas,  subamos  á  Montserrat. 


Salud,  peñas  caprichosas,  montañas  almenadas,  don- 
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montanyas  enmaridadas, 
honí  ab  veus  apassionadas 
v  de  ílors  entre  bressols, 
tendres  cántichs  de  ventura 
dolsos  himnos  4  María, 
entonan  de  nit  v  dia 

«i 

enamorats  rossinvoís. 

«i 

De  la  garganta 
(F  un  mont  altiu, 
aliga  santa, 
ív  has  fét  ton  niu. 

Son  ta  rosada 
perfums  de  ílors, 
forman  t'albada 
suspirs  de  cors. 

• 

Ab  gayta  y  tamborino 
v  ab  brancas  á  las  mans, 
los  cors  ptens  d’  alegría, 
los  ganfanons  alsant, 
pujem,  pujem,  niñetas, 
pujem  á  Montserrat. 


Salut,  Yerge  de  la  serra, 
font  de  mel  y  de  dolsura, 
consol  etern  de  ventura 
péls  pobres  desheretats. 

A  ton  front  lo  cel  esplendí t 
un  dosser  d’  estéis  li  dona; 
á  tos  peus,  casta  Madona, 
s'  estrellan  las  tempestáis. 
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de  con  apasionadas  voces  y  entre  cunas  de  flores,  tier¬ 
nos  cánticos  de  ventura,  dulces  himnos  á  María,  ento¬ 
nan  de  noche  v  de  dia  los  enamorados  ruiseñores. 


De  la  garganta  de  un  altivo  monte,  águila  santa,  has 
hecho  tu  nido.  Son  tu  rocío  perfumes  de  flores,  forman 
tu  alborada  suspiros  de  corazones. 


Con  gaita  y  tamboril  y  con  ramas  en  las  manos,  los 
corazones  llenos  de  júbilo,  altos  los  estandartes,  suba¬ 
mos,  subamos,  niñas,  subamos  á  Montserrat. 


Salud,  Virgen  de  la  sierra,  fuente  de  miel  y  de  dul¬ 
zura,  consuelo  eterno  de  ventura  para  los  pobres  des¬ 
heredados.  A  tu  frente  el  cielo  espléndido  da  un  dosel 
de  estrellas;  á  tus  pies,  casta  Señora,  se  estrellan  las 
tempestades. 
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Ets  deis  que  ploran 
Iluíii  y  conort, 
deis  que  l’  imploran 
salut  y  port. 
lkillant  planeta 
u*  es  de  pietat 
la  moreneta 
de  Montserrat. 

Áb  gay  la  y  tamborino 
y  ab  brancas  a  las  mans, 
los  cors  plens  d’  alegria, 
los  ganfanons  alsant, 
pujem,  pujem,  niñetas, 
pujem  á  Montserrat. 
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Eres  de  los  que  lloran  luz  y  consuelo;  de  los  que  le 
imploran,  salud  y  puerto.  Es  brillante  planeta  de  piedad 
la  morenita  de  Montserrat. 


Con  gaita  y  tamboril  y  con  ramas  en  las  manos,  lle¬ 
nos  de  júbilo  los  corazones,  altos  los  estandartes,  suba¬ 
mos,  subamos,  ninas,  subamos  á  Montserrat. 
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ESCRITS  EN  LA  PARET  DE  UNA  CARTUIXA. 


Port  de  salut  trobavan  á  Y  ombra  de  estos  claustros 
del  camí  de  la  vida  los  fatigats  romers, 
y  vius  amortallantse  dintre  sos  murs  de  pedra, 
moravan  entre  núvols  d’  ascétichs  pensaments ; 
que  aquí  tan  sois  tenían  los  tristos  solitaris 
la  veu  de  la  campana  per  aixambrar  ais  fels, 
los~xiprers  de  sa  fossa  per  recrear  la  vista, 
la  tomba  de  sa  celda  per  beneliir  á  Déu. 

Montalegre,  ti  de  julio!  de  1860. 


EiN  LA  PARED  DE  IL>A  CARTUJA. 
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ESCRITOS  EN  LA  PARED  DE  UNA  CARTUJA. 


Puerto  de  salud  hallaban  á  la  sombra  de  estos  claus¬ 
tros  los  romeros  fatigados  del  camino  de  la  vida,  y 
amortajándose  vivos  dentro  sus  muros  de  piedra  mora¬ 
ban  entre  nubes  de  ascéticos  pensamientos;  que  aquí 
tan  sólo  tenian  los  tristes  solitarios  la  voz  de  la  campa¬ 
na  para  convocar  á  los  fieles,  los  cipreses  de  su  huesa 
para  recrear  la  vista,  la  tumba  de  su  celda  para  ben¬ 
decir  á  Dios. 


Montalegre,  14  de  julio  de  1860. 
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«LA  CAMPANA 

DE  L’  AVE  MARIA. 


(Premíala  ab  un  primer  acccssit  eu  los  Jochs  Floráis" de  i 801.) 


De  lluny,  de  11  un  y  ve  lo  iiúvol  7 
de  lluny  ye  la  nuvolada... 

«j 

Quant  crusa  per  sobre  ’l  mar 
taca  son  mirall  de  piala, 
quant  s’  exten  per  sobre  ’l  boscb 
Faucellet  poruch  s’ amaga, 
quant  passa  sobre  la  valí 
nc  cáu  maroida  la  planta. 

¡Fugíu,  fugíune,  pagesos, 
que  la  tempesta  amcnassa ! 

De  lluny,  de  lluny  ne  ve  ’l  núvol, 
de  lluny  ve  la  nuvolada, 
ne  porta  serpents  per  llamps, 
en  son  seno  lo  tro  guarda, 
y  la  mort  y  destrucció 
naixerán  de  sas  entran  vas. 

i 

Fugíu,  pastorets,  fugíune, 
que  tot  lo  núvol  ho  arrasa. 
Aplegáu  prompte  á  las  pletas 
las  ovellas  extraviadas, 
guardáu  lo  parell  de  bous 
que  los  vostres  camps  ’us  llauran, 
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DEL  AVE  MARÍA. 


(Premiada  con  un  primer  accésit  en  los  Juegos  Florales  de  1801.) 


De  lejos,  de  lejos  viene  la  nube,  de  lejos  viene  el  nu¬ 
blado...  Guando  cruza  por  encima  de  la  mar,  mancha 
su  espejo  de  plata;  cuando  se  extiende  sobre  el  bosque, 
el  miedoso  pajarito  se  esconde;  cuando  pasa  sobre  el 
valle,  cae  marchita  la  planta.  Huid,  huid,  payeses,  que 
la  tempestad  amenaza.  De  lejos,  de  lejos  viene  la  nube, 
de  lejos  viene  el  nublado;  trae  serpientes  por  rayos, 
lleva  el  trueno  escondido,  y  nacerán  de  sus  entrañas  la 
muerte  y  destrucción. 


Huid,  huid,  pastorcitos,  que  la  nube  lo  arrasa  todo. 
Recoged  á  los  apriscos  las  ovejas  extraviadas,  guardad 
la  yunta  de  bueyes  que  os  labran  vuestros  campos  y 
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y  la  dolsa  caramella 
ab  que,  quant  lo  sól  s’  apaga, 
ne  feu  ressonar  pél  bosch 
dolsas  y  tristas  tonadas. 

Un  color  de  tempestat 
vesteixen  valls  y  montanyas... 
Fugíu,  pagesos,  fugíune, 
que  T  uracá  'us  amenassa, 
y  lo  núvol  ve  de  lluny, 
de  lluny  ve  la  nuvolada. 

Si  algún  aucellet  se  véu, 
arrans  de  la  térra  passa, 
y  ¡ay!  que  n’ es  un  trist  pressagi, 
missatger  d’  una  desgracia, 

Y  aucell  que  no’s  llansa  al  cel, 
batentne  joyós  sas  alas! 

Sembla  que  ploran  las  fullas 
tot  tremolan t  en  llurs  brancas, 
los  tronchs  deis  árbres  gemegan, 
seca  es  la  térra,  y  abrasa, 
pesat  es  Y  ayre  que  corre 
y  arden  tas  sas  aleñadas. 

¿Prenyat  ne  ve,  donchs,  de  foch 
lo  núvol  que  negre  avansa?... 


Un  eco  s  deixa  sentir, 
una  veu  dolsa,  apartada. 

No  n’  es  lo  brugit  del  ayre 
que  llisca  per  entre  brancas, 
ni  n’es  lo  soroll  del  riu 
quant  se  despenya  en  cascada, 
ó  quant  vá  per  entre  prats 
rotllant  sas  onas  de  plata. 
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también  el  caramillo  con  que,  al  apagarse  el  sol,  ha¬ 
céis  resonar  dulces  y  tristes  tonadas  por  el  bosque.  Un 
color  de  tempestad  visten  valles  y  montanas...  Huid, 
payeses,  huid,  que  el  huracán  os  amenaza,  vía  nube 
viene  de  lejos,  de  lejos  viene  el  nublado. 


Si  algún  pájaro  se  ve,  rasando  la  tierra  pasa,  y  ¡ay! 
que  es  un  triste  presagio,  mensajero  de  desgracia,  el  pá¬ 
jaro  que  no  se  lanza  al  cielo  batiendo  gozoso  sus  alas! 
Parece  que  lloran  las  hojas  temblando  en  sus  ramas, 
gimen  los  troncos  de  los  árboles,  la  tierra  esta  seca  y 
abrasa,  el  aire  que  circula  es  pesado  y  sus  hálitos  son 
ardientes.  ¿Viene  pues  preñada  de  fuego  la  nube  negra 
que  avanza? 


♦ 


Un  eco  se  deja  oir,  una  voz  dulce,  apartada.  No  es 
el  susurro  del  aire  qus  se  desliza  por  entre  el  ramaje, 
ni  es  el  rumor  del  rio  cuando  se  despeña  en  cascada  ó 
cuando  va  haciendo  rodar  sus  olas  de  plata  portas  pra- 


190  FIDES. 

¿De  quí  pót  sér  eixa  veu 
que  ne  je  de  las  montanyas? 

¿Es  de  una  inare  que  plora? 

¿Es  de  una  verge  que  canta? 

Nó,  que  eixa  veu  vespertina 
es  la  veu  de  la  campana, 
la  campana  de  la  ermita, 
de  la  ermita  solitaria. 

*  \ 

La  campana. 

Ja  esquinsa  mon  cant  los  vents 
com  una  trova  amorosa, 
ja  son  tristos  mos  accents 
com  los  suspirs  del  dolor. 

Perduts  entre  las  montanyas, 

j  i 

son  mos  ecos  soliíaris 
la  veu  deis  cants  funeraris, 
la  veu  deis  himnes  d’  amor. 

Jo  so  la  campana  que  canta  y  qua  plora, 
(¡ue  prega  al  Senyor; 

que  al  cáurer  la  larde,  que  al  náixer  Y  aurora, 
mas  veus  esparpillo  com  besos  d’  amor. 

Pesada  per  raigs  de  púrpura 
que  ’!  sol  m’  envía, 
vestida  ali  llums  de  crepúscul 
quant  mor  io  día, 

al  cáurer  la  tarde  ó  al  náixer  Y  aurora, 
jo  canto  á  tot’hora: 

¡Ave,  María ! 
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deras.  ¿De  quién  puede  ser  esa  voz  que  llega  de  las 
montañas?  ¿Es  de  una  madre  que  llora?  ¿Es  de  una 
virgen  que  canta?  Nó,  que  esa  voz  vespertina  es  la  voz 
de  la  campana,  la  campana  de  la  ermita,  de  la  ermita 
solitaria. 


La  campana. 

Ya  mi  canto  rasga  los  vientos  como  una  trova  de 
amores,  ya  sus  acentos  son  tristes  como  los  suspiros 
del  dolor.  Mis  ecos  solitarios  perdidos  entre  las  monta¬ 
ñas  son  la  voz  de  los  cantos  funerales,  la  voz  de  los 
himnos  amorosos. 


Yo  soy  la  campana  que  canta  y  que  llora,  que  reza 
al  Señor;  que  al  caer  de  la  tarde,  que  al  nacer  del  al¬ 
ba,  esparzo  mis  voces  como  besos  de  amor. 


Besada  por  rayos  de  púrpura  que  el  sol  me  cnvia, 
vestida  con  luces  de  crepúsculo  cuando  muere  el  dia, 
al  caer  de  la  tarde  ó  al  nacer  del  alba,  yo  canto  á  todas 
horas:  ¡Ave,  María! 
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Ahí  vingué  una  donzella 
que.  un  donzell  acompanyava. 

Galan  ell  y  hermosa  ella, 
de  genolls  devant  lo  altar, 
com  en  un  troneh  duas  rosas 
duas  vidas  enllassaren. 

De  goig  mas  veus  palpitaren, 
d’amors  ne  fou  mon  cantar. 

Jo  ploro  en  I‘  enterro,  jo  canto  en  la  festa. 
Mas  veus  son  d'  amor, 
ja  ab  sol  d’  alegría,  ja  ab  cel  de  tempesta, 
que  sempre  á  tot’  hora  jo  prego  al  Senyor. 

Suspesa  entre  cel  y  térra. 

quant  naix  lo  dia, 
ó  '1  raig  darrer  á  la  serra 
lo  sol  envía, 

al  c.áurer  la  tarde  y  al  náixer  1'  aurora, 
jo  canto  á  tot"  hora: 

¡Ave,  Mana! 


Yuy  ha  vingut  una  mare... 
¡  Pobre  mare  y  pobre  esposa ! 
Un  fill  ne  té  que  reposa 
prop  la  tomba  de  son  pare. 

En  las  dos  tombas  plorosa 
llágrimas,  flors  ha  sembrat. .. 
Jo  he  gemegat  ab  la  esposa, 
ab  la  mare  jo  he  plora t. 


Mas  veus  ne  son  duras,  si  á  foch  crido  y  guerra 
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Ayer  vino  una  doncella  acompañada  de  un  doncel 
í Jalan  él  y  hermosa  ella,  de  rodillas  ante  el  aliar,  como 
en  un  tronco  dos  rosas,  dos  \ idas  enlazaron.  De  gozo 
entonces  palpitaron  mis  voces,  de  amores  fueron  mis 
eanlos. 


Yo  lloro  en  el  entierro,  yo  canto  en  la  fiesta.  Mis  vo-r 
Ces  son  de  amor,  ya  con  el  sol  de  alegría,  ya  con  cielo 
de  tempestad;  que  siempre,  a  todas  horas,  yo  rezo  al  Se¬ 
ñor. 

Suspendida  entre  cielo  y  tierra,  cuando  nace  el  dia,  ó 
cuando  el  sol  arroja  su  postrer  rayo  á  las  cimas  de 
las  montañas,  al  caer  la  tarde  y  al  romper  del  alba,  yo 
canto  á todas  horas:  Ave,  María! 


Hoy  ha  venido  una  madre .  ;  Pobre  madre  y  pobre 

esposa!  Tiene  un  hijo  que  descansa  junto  á  la  tumba  dé 
su  padre.  En  las  dos  tumbas,  llorando,  lágrimas  y  flo¬ 
res  ha  sembrado.  Yo  he  gemido  con  la  esposa,  y  he  llo¬ 
rado  con  la  madre. 


f  .  ¡  *  i 

Mis  acentos  son  duros  si  toco  á  fuego  y  á  guerra  voD 
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brandan t  ab  furor: 

mas  veus  ne  son  dolsas  si  ais  cors  de  la  térra 
joyosa  jo  ’ls  can  lo  mos  himnes  d*  amor. 

Besada  per  raigs  de  púrpura 
que  lo  sol  naixent  m’ envía, 
vestida  ab  liums  de  crepúscul 
que’m  dona  al  morir  lo  dia, 
al  cáurer  la  tarde  y  al  náixcr  1’  aurora, 
jo  cardo  á  íot’  hora  : 

¡Ave,  Maña! 


Quant  lo  foch  ne  pren  á  un  camp, 
la  veu  que  avisa  so  jo. 

Quant  ne  crido  á  somaten, 
la  veu  de  la  patria  so. 

Sobre  lo  bressol  del  nin 
so  d’  esperansa  la  veu, 
sobre  la  tomba  del  liorn’ 
jo  ne  so  la  veu  de  Déu. 

jV  tots  los  que  naixen,  á  (ots  los  que  moran 
saludo  fidel. 

Per’  tots  los  que  pregan,  per’  tots  los  que  ploran, 
per’  tots  los  que  esperan,  so  la  veu  del  cel.- 

Yeníu  al  temple  á  pregar 
abans  que  caygue  io  dia, 
veníu  y  deixáu  passar 
lo  núvol  que  Déu  envía, 

que  ab  llamps  de  tempesta,  ó  ab  raigs  de  Y  aurora 
jo  canto  á  tot’  hora  : 

¡Ave,  Maña! 
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teando  furiosa:  mis  acentos  son  dulces  si  á  los  corazo^ 
nes  de  la  tierra  canto  gozosa  mis  himnos  de  amor. 

i  • 

Besada  por  rayos  de  púrpura  que  el  sol  naciente  me 
envía,  vestida  con  luces  de  crepúsculo  que  me  da  el  dia 
moribundo,  al  caer  de  la  tarde  y  al  nacer  del  alba,  yo 
canto  á  todas  horas:  .4 re,  María í 


Cuando  el  incendio  prende  á  un  campo,  yo  soy  ha 
voz  que  avisa.  Cuando  toco  á  somaten,  yo  soy  la  voz 
de  la  patria.  Sobro  la  cuna  del  niño  soy  la  voz  de  la 
esperanza,  sobre  Ja  tumba  del  hombre  soy  la  voz  de 
Dios. 


A  todas  los  que  nacen,  a  todos  los  que  viven  saludo 
fielmente.  Para  todos  los  que  rezan,  para  todos  los  que 
lloran,  para  lodos  los  que  esperan,  soy  la  voz  del  cielo. 

Yenid  al  templo  ú  rezar  al  espirar  el  dia,  venid  y 
dejad  pasar  la  nube  que  Dios  envía,  que  con  luces  de 
tempestad,  ó  con  resplandores  del  alba,  yo  canto  á  todas 
horas:  Ave,  María! 


f 
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Los  fídels  alsan  en  chor 
llurs  fervorosas  pregarías, 
y  llurs  resos  vespertins 
que  repeteix  la  campana, 
ne  pujan  al  cel,  de  un  ángel 
en  fas  invisibles  alas. 

Lo  núvol  negre  ha  passat, 
y,  com  iris  de  bonansa, 
un  raig  ne  ve  trémolos 
del  sol  que  ja  trist  s’  apaga, 
á  vestir  d’or  y  de  púrpura 
la  campana  solitária. 

Oh  campana  de  Y  hermita, 
la  que  cada  tarde  cantas, 
la  que  cada  tarde  elevas 
dolsos  himnes  d’  alabansa; 

r  7 

recullne,  donchs,  mos  suspirs, 
recullne,  donchs,  mas  pregárias, 
y  en  lo  plech  d’  un  hermós  núvol 
juntantne  totas  mas  Lágrimas, 
ofereixlas  per  tribuí 
á  la  Yerge  soberana; 
que  la  Yerge  n’ es  propicia 
á  la  veu  de  la  campana 
que  sempre,  quant  naix  lo  dia. 
ó  quant  lo  dia  s’  acaba, 

¡Ave,  María!  li  diu, 

¡Ave,  María!  li  canta. 

Montserrat ,  abril  ele  1861. 

'  x 
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Los  fieles  alzan  en  coro  sus  fervorosas  plegarias,  y 
sus  rezos  vespertinos  que  la  campana  repite,  suben  al 
cielo  en  las  invisibles  alas  de  un  ángel.  Pasó  la  nube 
negra,  y,  como  iris  de  bonanza,  un  rayo  trémulo  del  sol 
que  triste  se  apaga  va  á  vestir  de  oro  y  de  púrpura  la 
campana  solitaria. 


Oh  campana  de  la  ermita,  la  que  cantas  cada  tarde, 
laque  cada  tarde  elevas  dulces  himnos  de  alabanza;  re¬ 
coge  pues  mis  suspiros,  recoge  pues  mis  oraciones,  y 
juntando  todas  mis  lágrimas  en  el  pliegue  de  una  nube, 
ofrécelas  por  tributo  á  la  Virgen  soberana;  que  la  Vir¬ 
gen  es  propicia  á  la  voz  de  la  campana  que  siempre, 
cuando  nace  el  dia,  ó  cuando  termina,  Are,  María!  le  di¬ 
ce,  y  Ave ,  María!  le  canta. 


Montserrat ,  abril  ch  1861. 
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DE  MONTSERRAT. 


Punyafs  d’  esleís,  Senyora,  ne  forman  la  corona 
mantel l  de  tas  espatllas  las  altas  penyas  son, 
los  rossinyols  te  cantan  en  la  regió  deis  núvols, 
s’  estrellan  á  tas  plantas  las  tempestáis  del  món. 

Ja  brille  en  mon  cel  pura  la  estrella  de  bonansaT 
ja  en  mon  carní  rugesca  la  fera  tempestat, 
ab  santa  fe,  Senyora,  lo  cor  pie  d’  esperansa, 
ton  trovador  te  canta,  Perlado  Montserrat. 


2o  agost  de  1860. 


EN  EL  ALBUM  DE  MONTSERRAT. 
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DE  MONTSERRAT. 


Puñados  de  estrellas,  Señora,  forman  tu  corona,  las 
altas  peñas  son  manto  de  tus  hombros,  los  ruiseñores  te 
cantan  en  las  regiones  de  las  nubes,  á  tus  plantas  se  es¬ 
trellan  las  tempestades  del  mundo.  Ya  brille  pura  en 
mi  cielo  la  estrella  de  la  dicha,  ya  ruja  en  mi  camino  la 
ñera  tempestad,  con  santa  fe,  Señora,  el  corazón  lleno 
de  esperanza,  tu  trovador  te  canta,  Perla  de  Montserrat. 


¡25  agosto  de  J860. 
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(VERGE  DE  LA  MISERICORDIA.) 


De  Chora  del  crepúscul  á  la  claror duptosa, 
per  la  primera  volta  un  dia  jo  ’t  vegí, 
y  á  mi  t’  aparegueres  inmaculada,  hermosa, 

Santa  aconortadora,  ¡ oh  Estrella  del  matíl 
Las  Yerges  que  los  pobles  de  sant  amor  rodejan, 
que  Iradieions  antiguas  ensalsan  y  hermosejan, 
y  que  á  través  deis  segies  llurs  glorias  se  ras t rejan, 
pe  foren  sempre  puras  y  bellas  pera  mi. 


La  tradicional  Verge  me  fou  sempre  sagrada, 
com  lo  amor  á  la  patria  me  fon  sempre  sagrat; 
quejo  amo  de  mos  pares  la  fe  en  ella  posada, 
pom  en  ells  també  jo  amo  llur  fe  en  la  Uibertat. 
Verge  y  Senyora  mia,  que  dols  deis  cors  desterras, 
que  de  la  pau  n’éts  iris  y  n’  éis  consol  en  guerras; 
yingué  per  saludarte  lo  bardo  de  las  serras, 
lo  trovador,  Senyora,  del  aspre  Montserrat. 

Eterna  llum  de  vida,  éts  vas  d’  esséncias  puras, 
del  món  per  las  borrascas  éts  salvador  baixell, 
éts  manancial  puríssim  d'  espirituals  venturas, 
lliri  de  lliris  castos,  de  térra  y  cel  joyell. 

Custódia  d’  una  vila,  qu’  es  rica  en  fots  de  gloria, 


A  LA  Y l II GEN  DE  REI  S. 
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A  A  A  YÍRGSH  £>SS  REÍAS, 

(VÍRGKN  DE  LA  MISERICORDIA.) 


A  la  dudosa  luz  de  la  hora'  del  crepúsculo  le  vi  un 
dia  por  la  vez  primera,  y  á  mí  te  apareciste  inmacula¬ 
da,  hermosa,  Santa  consoladora,  ¡oh  Estrella  de  la  ma-, 
ñ anal  Las  vírgenes,  que  los  pueblos  de  santo  amor  ro¬ 
dean,  á  las  que  las  tradiciones  antiguas  ensalzan  y  em¬ 
bellecen  y  cuyas  glorias  pasan  á  través  de  los  siglos, 
fueron  siempre  puras  y  bellas  para  mí. 


La  Virgen  tradicional  fuéme  siempre  sagrada,  como 
sagrado  me  ha  sido  siempre  el  amor  á  la  patria;  pues 
amo  la  fe  de  mis  padres  puesta  en  ella,  como  en  ellos 
amo  también  su  fe  en  la  libertad.  Virgen  y  Señora  mia, 
que  destierras  duelos  del  corazón,  que  eres  iris  de  la 
paz  y  consuelo  en  la  guerra;  ha  venido  aquí  para  salu¬ 
darte  el  bardo  de  las  sierras,  el  trovador,  Señora,  del 
áspero  Montserrat. 


Eterna  luz  de  vida,  eres  vaso  de  esencias  puras,  eres 
salvador  bajel  para  las  borrascas  del  mundo,  ^eres  ma¬ 
nantial  purísimo  de  venturas  espirituales,  lirio  de  "cas¬ 
tos  lirios,  joya  de  tierra  y  cielo.  Custodia  de  una  villa, 
que  es  rica  en  hechos  gloriosos,  tu  enlazas  á  la  suya,  oh 


i 
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tu  enllassas  á  la  sua,  oh  Yergo,  la  lúa  historia, 
y  sol  d’  amor  per  ella,  claror  de  la  victoria, 
éts  sa  mes  rica  joya,  éts  son  tresor  mes  hell. 


Oh  tu  d’amors  font  clara,  font  rica  y  cristallina, 
mes  pura  que  alé  el’  ayre,  mes  elolsa  que  la  mel, 
tens  un  paiau  riquíssim,  posada  peregrina, 
port  de  salid  pél  náufrech  y  alcássar  pél  fidel. 
Passejas  ta  mirada  per  sobre  una  planura 
en  flors  y  en  arbíes  rica  y  en  cel  y  brisas  pura; 
que  n’  es  per’ tu,  Senyora,  per*  tu,  Sol  el’ hermosura, 
jardí  de  llors  la  térra,  jarcié  d’  estels  lo  cel. 


Sobre  ton  front  rodoían  las  brisas  aromosas, 

V  tu,  oh  Yerge,  respiras  llavors  perfumsde  flors; 
s’  aixecan  á  tas  plantas  pregárias  silenciosas, 
y  tu,  oh  Yerge,  respiras  llavors  perfums  de  cors. 
Rumors  plens  de  misteri  lo  bosch  vehí  t’  envia, 
l’aucell  ab  dolsos  cántichs  t’  umplena  de  armonía: 
per  tu,  del  mar  Estrella ,  Yerge  sagrada  y  pia, 
murmulls  ó  veus  ó  aromas,  tot  es  perfums  d’amors. 


Ab  resos  encensáula,  moríais  richs  y  ditxosos, 
que  iv  es  conortde  penas  y  de  virtuts  mirall; 
llahors  trovan  per  ella,  oh  bardos  generosos, 
los  de  cristianas  arpas  á  qui  la  fe  no  fall’; 
besáula  ab  vostras  brisas,  oh  frescas  marinadas; 
vostres  perfums  donáuli,  floretas  de  las  p radas, 
y  al  cáurer  de  las  tardes  y  al  Huir  de  las  albadas 
cantáuli  vostres  himnos,  aucellas  de  la  valí! 

Reus,  juny  de  1861 . 
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Virgen,  tu  historia,  y  soldé  amor  para  ella,  luz  de  vic¬ 
toria,  eres  su  más  rica  joya,  eres  su  tesoro  más  bello. 


Oh  tú,  clara  fuente  de  amores,  fuente  rica  y  cristali¬ 
na,  más  pura  que  hálito  de  aire,  más  dulce  que  la 
miel;  tienes  un  palacio  riquísimo,  peregrina  posada, 
puerto  de  salvación  para  el  náufrago  y  alcázar  para  el 
fiel.  Paseas  tu  mirada  por  sobre  una  llanura  en  flores  y 
en  árboles  rica,  pura  en  cielo  y  en  brisas;  que  es  para 
ti,  Señora,  para  ti,  sol  de  belleza,  jardin  de  Cores  la 
tierra,  jardin  de  estrellas  el  cielo. 


Sobre  tu  frente  ruedan  las  brisas  perfumadas,  y  tu, 
oh  Virgen,  respiras  entonces  perfumes  de  Cores;  se  al¬ 
zan  á  tus  plantas  plegarias  silenciosas,  y  tú,  oh  Virgen, 
respiras  entonces  perfumes  de  corazones.  El  vecino  bos¬ 
que  te  envia  rumores  misteriosos,  el  ave  con  dulces 
cántigas  te  llena  de  armonía:  para  ti,  Estrella  de  la  mar , 
Virgen  pia  y  sagrada,  murmullos,  ó  voces,  ó  aromas, 
todo  es  perfume  de  amores. 


Incensadla  con  rezos,  moríales  ricos  y  dichosos,  que 
es  consuelo  de  penas  y  espejo  de  virtudes;  cantad 
alabanzas  para  ella,  oh  generosos  bardos,  los  de  las 
cristianas  liras  á  quienes  no  falta  la  fe;  besadla  con 
vuestras  brisas,  oh  frescas  marinadas;  dadle  vuestros 
perfumes,  florecitas  de  las  praderas,  y  al  caer  de  las 
tardes  y  al  lucir  de  las  alboradas,  cantadle  vuestros 
himnos,  pájaros  del  valle. 

Reus,  jumo  de  1801. 
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DE  MONTSERRAT. 


Si  en  mitj  las  lluvias  feras  los  paladins  t1  invocan, 
Ver  ge  de  las  batallas; 

si  en  mitj  de  las  tempestas  los  mariners  te  pregan, 
Verge  de  las  Montanyas , 

joyos  ó  trist  n’  estiga,  mon  cor  te  canta  sempre, 
oh  Yerge  de  ma  patria! 

1  dejuliol  de  1861. 
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DE  MONTSERRAT. 


Si  en  medio  de  las  luchas  fieras  los  paladines  te  invo¬ 
can,  Virgen  de  las  batallas;  si  en  medio  de  las  tempes¬ 
tades  los  marineros  solicitan  tu  amparo,  Virgen  de  las 
Montanas;  que  esté  alegre  ó  triste,  mi  corazón  te  canta 
siempre,  oh  Virgen  de  mi  patria. 


1,°  de  julio  de  1861. 
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(fragment  de  un  poema.) 


Solías  al  ayre  las  trenas 
que  á  besar  undosas  baixan 
la  tornejada  nuesa 
de  blanquíssimas  espatllas, 
la  mirada  esmoríuida, 
la  palidesa  en  la  cara 
que  porta  ’1  sagell  del  dol 
inmens  que  Y  ánima  embarga; 
sis  donzellas  de  Sion 
pausadament  s*  adelantan. 

Trist  se  doblega  son  front, 
y  arrossegant  van  las  palmas 
que  triunfadoras  un  dia 
en  Jerusalem  alsavan, 
quant  á  Jesús  ne  reberen 
entre  cántichs  d'alabansa. 

Apartáus  tots,  apartáu!.. 
Deixáulas  passar,  deixáulas, 
que  las  sis  son  missatgeras 
de  novas  ¡ay!  ben  infaustas. 
Deixáu  que  llansen  sos  ulls 
eixas  llágrimas  que  abrasan.... 
Sanch  deurian  derramar, 
que  tant  es  gran  sa  desgrácia. 
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(fragmento  de  un  poema.) 


Sueltas  al  aire  las  trenzas  que  ondeando  bajan  á  be¬ 
sar  la  torneada  desnudez  de  unos  blancos  hombros,  con 
la  mirada  contrita  y  la  palidez  en  el  rostro  que  lleva  el 
sello  del  inmenso  duelo  que  embarga  el  alma,  seis  don¬ 
cellas  deSion  se  adelantan  pausadamente.  Triste  se  do¬ 
bla  su  frente,  y  arrastrando  van  las  palmas  que  alzaron 
triunfantes  un  dia  en  Jerusaíen,  cuando  recibieron  á  Je¬ 
sús  entre  cánticos  de  alabanza. 


Apartad  todos,  apartad!  Dejadlas  pasar,  abridles  pa¬ 
so,  que  las  seis  son  mensajeras  de  nuevas  ¡ay!  bien  in¬ 
faustas.  Dejad  que  viertan  sus  ojos  esas  lágrimas  que 

abrasan . Tan  grande  es  su  desgracia,  que  debieran 

verter  sangre. 


i 


208  FIDES. 

Entre  bosquets  de  fullaíge^ 
hont  las  remorosas  auras 
van  discorrent  melancólicas 
com  vibracions  que  ne  llansan 
de  las  citras  deis  amors 
las  cordas  d’  or  ben  polsadas; 
semblant  á  un  niu  de  colonias, - 
una  blanca  vila  s’  alsa, 
besada  per  tébias  brisas 
y  per  los  riuets  banyada 
que  á  sas  plantas  desenmallan 
llurs  ampias  cintas  de  plata. 

Per  sas  portas,  vila  adins, 
silenciosas,  la  front  baixa, 
las  donzellas  se  han  entrat, 
ab  las  robas  esquinsadas, 
totas  pálidas;  deis  ulls 
á  rius  llansantne  las  llágrimas/ 
nusos  los  peus,  y  regantne 
ab  solchs  de  sanch  sas  petjadas.- 

Així  han  crusat  lo  carrer 

i 

y  han  arribat  á  la  plassa, 
y  lo  poblé  al  sen  entorn 
silenciosa ment  se  para, 
mentres  una  de  las  sis 
ohir  deixa  eixas  paraulas : 

¡Ploráu!  jPloráu! — Jerusalem  impía,* 
donares  mort  al  Deu  de  las  alturas, 
veihent,  al  escarnirlo  en  sa  agonía, 
clavar  lo  ferro  en  sas  entranyas  puras. 

S’ha  eumplert  ja  la  trista  profecía! 

% 


LA  MUERTE  DE  JESUS.  209 

Entre  bosquecillos  de  follaje,  donde  las  rumorosas  au¬ 
ras  discurren  melancólicas  como  vibraciones  que  arro¬ 
jan  las  bien  pulsadas  cuerdas  de  las  cítaras  de  amores, 
parecida  á  un  nido  de  palomas,  se  levanta  una  blanca 
villa  besada  por  tibias  brisas  y  bañada  por  los  arroyue- 
los,  que  desenvuelven  á  sus  pies  sus  anchas  cintas  do 
plata. 


/ 


Por  sus  puertas,  villa  adentro,  silenciosas  y  la  fren¬ 
te  baja,  las  doncellas  han  entrado  con  los  vestidos  ras¬ 
gados,  extremadamente  pálidas,  vertiendo  sus  ojos  lá¬ 
grimas  á  rios,  los  piés  descalzos  y  regando  con  surcos 
de  sangre  sus  huellas. 


Así  han  cruzado  la  calle  y  han  llegado  á  la  plaza,  y 
á  su  alrededor  el  pueblo  silenciosamente  se  agrupa, 
mientras  una  de  las  seis  deja  oir  estas  palabras; 


Llorad!  Llorad!  Jerusalen  impía,  diste  muerte  al  Se¬ 
ñor  de  las  alturas,  contemplando,  mientras  lo  escarne¬ 
cían  en  su  agonía,  como  clavaban  el  hierro  en  sus  en¬ 
trañas.  Se  ha  cumplido  ya  la  triste  profecía!  Llorad 
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Ploráu,  donchs,  y  esquinsáu  las  vestiduras^ 
los  genolls  per  la  térra  arrossegantne 
y  plors  de  saneli  de  vostres  ulls  llansaníne. 

Morid  Senyor!  Sobre  lo  cim  delMória 
Púltim  suspir  fá  pochs  moments  llansava. 
Mártir  deis  mártirs  de  la  eterna  gloria, 
á  sos  buíxins  clement  ne  perdonava, 
y  Uegant  á  los  .segíes  sa  memoria, 
felís,  con  ten  t  y  sossegat  finava, 
tot  obrint,  de  pietat  y  d’  amor  liassos, 
per’  abrassar  al  món  en  eren  los  brassos. 

¡Oh  ciutat  corrompuda  y  pecadora! 
en  la  creu  del  martiri  tu  Y  alsares, 
y  tu  en  sas  mans  la  canya  escarnidora 
per  ludibri  y  per  mofa  li  posares. 

De  sa  humiltat  y  gloria  tu,  traydora, 
en  mitj  d’ impuras  riallas  te  burlares... 
Sobre  tu  ne  caurá  sa  sanch  un  dia, 
Jerusalem,  Jerusalem  impía! 

Jerusalem,  tas  torres  y  murallas 
desmoronar  veurás,  caihent  ab  ellas. 

Un  vencedor  sens  lley,  sens  fre  y  sens  vallas 
umplirá  sos  harems  ab  tas  donzellas, 
y  á  sas  portas,  vensuts  en  las  batallas, 
tos  propis  fdls  farán  de  centinellas, 
sent  tu  mercat  de  rassas  extrangeras, 
sotmesa  com  esclava  á  ílurs  banderas. 

i  Ciutat  del  sacrilegi,  plora,  plora 
lo  crim  comes  en  hora  malhadada! 

He  ton  seno,  ta  rassa  avuv  senvorar 
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pues  y  rasgad  vuestros  vestidos,  arrastrándoos  de  rodi¬ 
llas  por  tierra  y  vertiendo  lágrimas  de  sangre  vuestros 
ojos. 


.  Murió  el  Señor!  Sobre  la  dina  del  Moria  arrojó  su 
último  suspiro  hace  pocos  momentos.  Mártir  de  los 
mártires  de  la  gloria  eterna,  á  sus  verdugos  perdonó 
clemente,  y,  legando  su  memoria  á  los  siglos,  feliz, 
contento  y  sosegado,  murió  abriendo  en  cruz  ios  brazos 
para  abrazar  al  mundo  todo  en  un  abrazo  de  amor. 


Oh  ciudad  corrompida  y  pecadora!  Tú  le  alzaste  en  la 
cruz  del  martirio,  y  por  ludibrio  y  mofa  le  pusiste  la 
caña  escarnecedora  en  sus  manos.  De  su  humildad  y 
gloria,  tú,  oh  traidora,  te  burlaste  en  medio  de  impuras 
risotadas...  Algún  dia  caerá  sobre  ti  su  sangre,  Jerusa- 
len,  Jcrusalen  impía. 


Jerusalen,  tus  torres  y  muros  verás  desmoronarse  y 
caerás  con  ellos.  Un  vencedor  sin  ley,  sin  freno  y  sin 
obstáculos  llenará  sus  serrallos  con  tus  doncellas,  y  á 

/  V 

sus  puertas,  vencidos  en  las  batallas,  tus  propios  hijos 
harán  de  centinela,  en  tanto  que  tú  serás  mercado  de 
razas  extranjeras,  sometida  como  esclava  á  sus  pen¬ 
dones. 


Ciudad  del  sacrilegio,  llora,  llora  el  crimen  que  en 
hora  malhadada  has  cometido!  Tu  raza  señora  hoy,  utí 

»  a  7 
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un  jorn  será  proscrita  y  aventada 
com  la  póls  de  las  eras,  y  á  tot’  hora 
erran t  anirá  sempre  y  menyspreada, 
íins  que  sonen  eternas  las  trompetas. 
T  ho  ha  dit  ja  la  veu  de  tos  profetas. 
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dia  será  proscrita  de  tu  seno  y  aventada  como  el  polvo 
de  las  eras,  y  para  siempre  irá  errante  y  despreciada 
hasta  que  suenen  las  trompetas  eternas.  Te  lo  ha  dicho 
ya  la  voz  de  tus  profetas. 


4 


Cantava  lo  pardal  \ 
«Avuy,  nit  de  Nadal, 
ne  naixerá  una  estrella, 
y  ja  may  mes  hi  haurá 
ni  ’1  món  mav  ne  veurá 
un’  altra  de  pus  bella.», 

Cantava  ’1  rossinyol : 
«Nó  estrella,  sinó  sol 
de  llum  enlluernadora; 
péls  homens  y  ciulats, 
péls  segles,  péls  estats  * 
llum  esdevenidora. » 

Y  1’  oreneta  diu  : 

«Ne  passaré  jo  ’l  riu, 
també  la  mar  salada, 
péls  pobles  aniré, 

la  nova  ’Is  portaré 

al  rómprer  de  ralbada.» 

• 

Y  F  ona  rodolant 
ne  diu,  tot  gemegant 
quant  son  camí  termina : 
«Escoltáu  bé,  totliom : 

Lo  Yerb  s’ en  ha  fét  hom’ 
la  llibertat  doctrina.» 


V  ILLA NC ICO. 
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Caiiíaba  el  gorrión  :  « Hoy,  noche  de  Navidad,  nace¬ 
rá  una  estrella,  y  ya  jamás  habrá,  ni  el  mundo  verá  ja¬ 
más  oirá  que  más  bella  sea.» 


Cantaba  el  ruiseñor :  «No  será  estrella,  sino  sol  de 
luz  deslumbradora;  para  los  hombres  y  las  ciudades, 
para  los  siglos  y  para  las  naciones,  luz  del  porvenir.» 


Y  la  golondrina  dice :  «  Yo  pasaré  el  rio,  también  la 
mar  salada,  iré  por  los  pueblos  y  les  llevaré  la  nueva 
al  romper  del  alba. 


Y  la  ola  que  va  rodando  dice,  gimiendo  al  terminar 
su  camino:  «Oid  bien  todos:  El  Yerbo  se  ha  hecho 
hombre  v  la  libertad  se  ha  hecho  doctrina. » 


I 
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Y  1’  ángel  din  :  «  ¡Oh  esleí, 
que  enjoyas  tot  lo  cel, 

oh  lili  sant  de  María, 

¿los  homens,  en  lacren 
veurán  al  fill  de  Déu 
morir  en  1’ agonía?» 

Y  diu  la  rosa  :  «  ¡Oh  sol, 
per  tu  portaré  dol 
mentres  ne  dur’  ma  vida! 

No  vull  mes  color  blanch, 
que  de  color  de  sanch 

per  tu  aniré  vestida*» 

Y  onadas  y  aucellels, 
llórelas  y  angelets 
ensemps  ne  diuhen  ara  ; 

«Oh  pobles,  rassas,  reys, 
¿teniu  en  vostras  lleys 
pena  de  morí  encara?  » 
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Y  el  ángel  dice:  «Oh  estrella  (juc  eres  ornamento 
del  cielo,  oh  hijo  santo  de  María,  ¿verán  los  hom¬ 
bres  al  hijo  de  Dios  morir  en  la  cruz?» 


\ 

Y  dice  la  rosa :  «  ¡Oh  sol,  por  ti  llevaré  luto  mientras 
dure  mi  vida!  No  quiero  más  color  blanco,  que  de  co¬ 
lor  de  sangre  por  ti  iré  vestida  en  adelante.» 


Y  olas  y  avecillas,  florecitas  y  angelitos,  juntos  y  á 
un  tiempo  dicen  ahora:  «Oh  pueblos,  razas,  reyes, 
¿áun  teneis  en  vuestras  leyes  la  pena  de  muerte?» 


1 
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Tocan  á  morts  en  la  vila, 
tocan  á  morts! 

N’  era  fresca  com  un  lliri, 
n  ’  era  hermosa  com  un  sol 
la  pubilla,  la  pubilla, 
la  pubilla  de  Riudoms. 

Per  ella  ne  suspi rayan 
tots  los  hereus  del  entorn . 
í  Si  m  tenia,  si  'n  tenia, 
si  n  tenia  d'aymadors! 

Tocan  á  morts  en  la  \ ilaT 
tocan  á  morts ! 


— «  ¡Ay,  mareta!  —  la  pubilla 
li  digué  á  sa  mare  un  jorn, — 
de  tots  quants  galans  me  cercan 
á  cap  d’ells  ne  tinch  amor. 

Anit  n'he  yis't  un  donzell 
tot  vestit  de  raigs  de  sol : 
ne  té  per  nom  Jesuset, 
y  jo  li  he  dat  lo  méu  cor.» 

Tocan  á  morts  en  la  vila, 
tocan  á  morís! 


Tocan  á  muertos  en  la  villa,  locan  á  muertos! 


Era  fresca  como  un  lirio,  era  hermosa  como  un  sol, 
la  heredera,  la  heredera,  la  heredera  de  Riudoms.  Por 
ella  suspiraban  todos  los  herederos  de  aquellas  cerca¬ 
nías.  ¡Cuántos  galanes  tenia!.,  cuántos,  cuántos! 


Tocan  á  muertos  en  la  villa,  tocan  á  muertos! 


— «¡Ay,  madrecita  mia! — la  heredera  le  dijo  un  dia  á 
su  madre, — de  todos  cuantos  galanes  me  rodean  á  nin¬ 
guno  tengo  amor.  Anoche  he  visto  un  doncel  vestido 
por  completo  de  rayos  de  sol :  tiene  por  nombre  Jesusi- 
to,  y  le  he  dado  mi  corazón.» 


Tocan  á  muertos  en  la  villa,  locan  á  muertos! 


FIDES. 

¡Si  1’  haguésseu  coneguda 
la  pubilla  de  Riudoms! 

N’era  hermosa,  n’era  hermosa 
n’era  hermosa  com  un  sol. 

Ja  la  vesteixen  de  hlanch, 
y  una  corona  de  flors 
ja  li  posan,  ja  li  posan, 
ja  li  posan  en  lo  front. 

¡Tocan  á  morís  en  la  vi  la, 
tocan  á  morís! 
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¡Si  la  hubieseis  conocido  á  la  heredera  de  Riudoms! 
Era  hermosa,  era  hermosa,  era  hermosa  como  un  sol. 
Ya  la  visten  de  blanco,  y  una  corona  de  flores  le  po¬ 
nen,  le  ponen,  le  ponen  ya  en  la  frente. 


Tocan  á  muertos  en  la  villa,  tocan  á  muertos! 


v 


F!  DES. 


9-)  9 

^  — 


Y  <"> 

X_j<  v„J 


CJ  vy* 

k_>  H/ 


BEES  ESTELS. 


La  nina  n’era  mal  alia, 
y  lo  cor  d’  angustia  pie, 
sa  marola  la  vetllava, 
la  y  olí  lava  al  costal  séu. 


— Mareta,  ¿quí  fá  brillar 
las  estrellas  en  lo  cel? 

— Lo  Senyor  que  tot  ho  pót, 
filíela,  lo  Senyor  Dé u. 


— Déu  esser  un  gran  senyor, 
maro,  ’1  senyor  deis  estéis. 

— Es  lo  amor  deis  amors  purs, 
llum  de  llums,  omnipotent, 
es  lo  Senyor  deis  senyors... 

— Maro,  jo  me’n  vaig  ab'ell. 
Yull  esser  estol,  mareta, 
quant  demá  ’m  despertaré. 
Adcu,  mareta;  me  ’n  vaig 
ab  lo  senyor  deis  esleís. » 


¡ Ay ! _ La  nina  n’era  morta,* 

y  sa  mare,  al  costal  séu, 
n’ eslava  ab  lo  cor  sagnant, 
plorant  Lágrimas  de  fel!...- 


EL  SE$OR  DE  LAS  ESTRELLAS. 
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SL SEÑOR 

BE  LAS  ESTRELLAS. 


La  niña  estaba  enferma,  y,  con  el  corazón  lleno  de 
angustia,  su  madrecita  la  velaba,  la  velaba  á  su  lado. 


— Madre,  ¿quién  hace  brillar  las  estrellas  en  el  cielo? 

— El  Señor  que  tocio  lo  puede,  hijita,  el  Señor  Dios. 

— Debe  ser  un  gran  señor,  madre,  el  señor  de  las  es¬ 
trellas. 

— Es  el  amor  de  los  puros  amores,  luz  de  luces,  om¬ 
nipotente,  es  el  Señor  de  los  señores... 

— Madre,  yo  me  voy  con  él.  Quiero  ser  estrella,  ma¬ 
drecita  mia,  cuando  me  levante  mañana.  Adiós,  madre- 
cita,  me  voy  con  el  señor  de  las  estrellas.» 


¡Ay!  La  niña  estaba  muerta,  y  su  madre,  á  su  lado, 
estaba  con  el  corazón  echando  sangre,  llorando  lágri¬ 
mas  de  hiel! 
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AUSíAS  MARCH. 

(Pocsii  qnc  gnanyá  la  cnglanfina  dror  en  los  Jocíts  Floráis  di.* 
Valéncia,  rn  1859.)  (I) 

ENDRESSA 

ais  nobles  senyors  mantenedor s  deis  Jochs  Floráis  de 
Valencia  en  lo  any  de  1859. 


Cansons  d  amor  murmurarán  mos  llabis 
si’m  donan  lloch  deis  Jochs  en  lo  festí. 

La  1  lengua  de  mos  avis 
jo  sois  conech;  so  un  bardo  liemos!. 

Los  Jochs  Floráis  son  fdls  de  la  Provensar 
y  pus  la  porta  obriu  ais  Jochs  Floráis, 
seria  fér  á  lo  passat  ofensa 
lo  desdenyar  las  arpas  provensals. 

Jo  bé  sé  que  la  Héngua  de  Castella 
es  dolsa,  á  fe,  com  del  II  i  me  t  la  mel ; 
la  escollad  cor  perqué  la  reb  la  orella 
com  un  cant  armonios  haixal  del  cel : 


(1)  Lo  tema  que  donaren  los  Jochs  Floráis  de  Valencia  ew 
dit  anv.  fon  una  poesía  dedicada  al  célebre  poeta  antich  valen- 
*• iá.  u’  Ausias  Mareh. 


A  USIAS  ¡VIAílCH. 
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(Poesía  que  ganó  la  crglanlina  de  ero  cu  los  Juegos  Florales  ctMindos  €fl 

Valencia,  en  1859  j  (1) 

ENDEÍlEZA 

ú  los  nobles  señores  mantenedores  de  los  Juegos  Florales 
de  Valencia  en  el  año  1859. 


Canciones  de  amor  murmurarán  mis  labios  si  me 
dais  plaza  en  el  festín  de  los  Juegos.  La  lengua  de  mis 
abuelos  conozco  tan.  sólo;  soy  un  bardo  lemosin. 


i 

Los  Juegos  Florales  son  hijos  de  ía  Provenza,  y  ya 
que  abrís  la  puerta  á  los  Juegos  Florales,  seria  hacer 
una  ofensa  á  lo  pasado  el  desdeñar  las  liras  proven- 
zales. 


Yo  bien  sé  que  la  lengua  de  Castilla  es  dulce,  á  fe, 
como  la  miel  deHimeto:  la  escucha  el  corazón  porque  lá 
recibe  el  oido  como  un  canto  armonioso  bajado  del  cielo; 


(1)  El  tema  que  dieron  los  Juegos  Florales  de  Valencia  eri 
diclio  año,  fué  una  poesía  dedicada  al  céléb’-e poeta  antiguo  va¬ 
lenciano  Ausías  March; 
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x\Ies  ma  lléngua  es  la  lléngua  en  que  algún  illa 
compongueren  sos  lays  los  trovadors, 
y  ’l  món  trobava  dolsa  Y  armonia 
de  llurs  descorts  y  llurs  cansons  d’  aniors.  (1) 

Poetas  que  del  Túria  en  la  ribera 
obriu  gloriós  camí  á  la  joventut, 
á  sos  lilis  arboránt  noble  bandera, 
saiut!...  Poetas  coronáis,  saluí! 

Ais  qui,  guardan!  deis  avis  la  memoria, 
honran  sa  lléngua,  que  es  tresor  natal, 
pus  son  llurs  dignes  néts,  Déu  los  do  gloria! 

Jo  ’ls  envió  un  saludo  fraternal! 

Cansons  d’amor  murmurarán  mos  llabis 
si  ’m  donau  lloch  deis  Jochs  en  lo  feslí; 
mes  cantaré  en  la  lléngua  de  mos  avis, 
que  altra  no  ’n  sab  lo  bardo  liemos!. 


(1)  Lays  y  descorts,  noms  que’s  donavan  á  certa  classe  de 
íomposicious  entre  ’ls  antichs  trovadors. 
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Pero  mi  lengua  es  la  lengua  en  que  un  tiempo  com¬ 
pusieron  sus  laijs  los  trovadores,  y  el  mundo  hallaba 
dulce  la  armonía  de  sus  descor ts  y  sus  canciones  de  amo¬ 
res.  (1)' 

Poetas  que  en  las  orillas  del  Turía  abrís  glorioso  ea- 
mino  á  la  juventud,  enarbolando  noble  bandera  á  sus* 
ojos,  salud!..  Poetas  coronados,  salud L 


Á  aquellos  que,  guardando  la  memoria  de  sus  abue¬ 
los,  honran  su  lengua,  que  es  tesoro  natal,  pues  que 
son  sus  dignos  nietos,  Dios  Ies  dé  gloria!.  Yo  les  envío 
un  fraternal  saludo! 

Canciones  de  amor  murmurarán  mis  labios  si  me  dais 
plaza  en  el  festín  de  los  Juegos;  pero  cantaré  en  la  len¬ 
gua  de  mis.  abuelos,  que  otra  no  sabe  el  bardo  lemosim 


(1)  Laya  y  descorts,.  nombres- que  se- daban  á  cierta  ¡cíase  de 
composiciones  entre  los  antiguos- trovadores. 
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Jo't  eonoch,  Ausías  March,  pus  de  la  gloria 
plena  ne  vá  la  patria  llemosina;  (1) 
per’  tu  guarda  una  página  la  historia 
y  un  altar  per’  ton  nom  guarda  mon  cor. 
Petrarca  lleraosí,  ¿cóm  no  estimarle, 
quant  tant  has  estimal?...  ¿Que  fou  ta  vida, 
entre  dolors  y  penas  engluíida, 
sino  un  llarc-h  dia  de  passió  y  d’  amor? 

Si  ’l  lloch  sabes  de  ta  ignorada  tomba, 
jo  hi  aniria  en  romería  santa; 
de  la  fossa  los  ecos  ab  sa  planta 
despertar  gosaria  ’l  pelegrí , 
y  sentiría  á  pler  gronxarse  1’ ánima, 
y,  ans  ta  lomba,  romándrer  satisfela, 
que  jo  ’t  coneeh,  poeta  : 
encara  nin,  los  versos  a prenguí. 

Aprenguí  que  ta  gloria  era  la  gloria 


(1)  La  pátria  llemosina:  tolas  las  provincias,  unidas  algún 
dia  per  un  verdader  lias  federal,  que  parlavan  lo  catalá.  Avuy 
mateix,  encara  que  Catalunya,  Valencia  y  Mallorca  formen  parí 
de  la  corona  d’ Espanta,  y  ’lRosselló  y  la  Provensa  de  la  coro¬ 
na  de  Fransa,  crech  que,  literáriament  parlant,  se  poden  com- 
péndrer  baix  la  denominado  de  patria  llemosina:  com. f  Aus¬ 
tria,  la  Prúsia,  la  Baviera,  lo  Hannover,  etc.,  forman  la  pátria 
alemana,  y  ccm  la  Cerdenya,lo  Piamont,  lo  Véneto,  la  Toscana, 
Jos  Estáis  ¿el  Papa,  etc.,  forman  la  pátria  italiana. 

(Nota  de  1859.; 
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Yo  te  conozco,  Ansias  March,  pues  que  de  tu  gloria 
va  llena  la  patria  lemosina;  (1)  la  historia  guarda  para 
ii  una  página,  y  un  altar  guarda  mi  corazón  para  tu 
nombre.  Petrarca  lemosin,  ¿cómo  no  amarte  cuando 
tanto  amaste  tú?  ¿Qué  fué  tu  vida,  pasada  entre  dolo¬ 
res  y  penas,  masque  un  largo  dia  de  pasión  y  de  amor? 


Si  yo  supiese  el  lugar  de  tu  ignorada  tumba,  iría  á 
él  en  santa  romería;  los  ecos  de  tu  huesa  se  atreverla 
á  despertar  con  su  planta  el  peregrino,  y  sentiría  lle¬ 
narse  de  júbilo  mi  alma  y  quedar  satisfecha  ante  tu 
tumba,  que  yo  te  conozco,  poeta:  niño  aún,  aprendí 
tus  versos. 


Aprendí  que  tu  gloria  era  la  gloria  de  toda  una  na- 


(1)  La  patria  lemosina:  todas  las  provincias,  unidas  un 
tiempo  por  un  verdadero  lazo  federal,  que  hablaban  el  calalan. 
Hoy  mismo,  aun  cuando  Cataluña,  Valencia  y  Mallorca  forman 
parle  de  la  corona  de  España,  y  el  Rosellon  y  Provenza  de  la 
corona  de  Francia,  creo  que,  literariamente  hablando,  se  pue¬ 
den  comprender  bajo  la  denominación  de  patria  lemosina,  co¬ 
mo  el  Austria,  la  Prusia,  la  Baviera,  el  Hannover,  etc.,  forman 
la  patria  alemana,  y  como  la  Cerdeña,  el  Píamente,  el  Veneto, 
la  Toscana,  los  Estados  del^Pap?,  etc.,  forman  la  patria  italiana. 

(TV ota  de  1859.J 


4 


* 


ÍM  amor. 

de  tota  tina  nació,  ton  nom  sa  fama  : 
llegint  tos  versos,  que  lo  amor  inflama, 
aprenguí  ta  memoria  á  venerar; 
que  palpitar  sentía  en  cada  esparsa 
ton  greu  amor  per  la  que  fou  t’  ay  mía, 
y  en  cada  vers  sentía 
ion  cor,  ton  noble  cor  lagremejar. 


Déixam  ¡ayí  respirar  de  tas  esparsas 
lo  dóis  perfum  d’  amor.  Ma  fantasía 
sobre  d’  ellas  volíeja  cada  dia 
coin  una  papallona  sobre  flors. 

Llegint  tos  versos,  llemosí  Petrarca, 
lo  incens  respiro  de  cent  flors  hermosas... 

Tas  trovas  amorosas 
;qué  dolsas  son,  oh  rey  deis  trovadors! 

Ja  may  ningú  sabrá  pintar  com  pintas 
la  passió  del  amor  y  son  martiri : 
tos  versos  son  la  febre  del  deliri 
v  son  tos  cants  lo  análisis  del  cor. 

«i 

¡Qué  be  parlan  tos  cants,  richs  en  imalges 
á  T  ánima  que  bat  d’  amor  inquieta! 

Ton  llibre,  dóls  poeta, 
es  per  cert  lo  breviari  del  amor. 

Un  jorn  d’  esliu  en  que  lo  sol  vestía 
ab  sa  daurada  llum  camps  y  verdura, 
d’uns  sálzers  abrigat  per  la  espessura 
á  mon  plalier  jo  estava  fantasiant, 
y  lo  vent  escoltava  entre  T  brancatgc, 
y  escoltava  los  chors  armoniosos 
deis  aucelleís  graciosos, 
de  branca  en  branca  llougerets  saltante 


* 
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cion,  tu  nombre  su  fama:  leyendo  tus  versos,  de  amor 
inflamados,  aprendí  á  venerar  tu  memoria;  que  palpi¬ 
tar  sentía  en  cada  estrofa  tu  firme  amor  por  la  que  fue 
tu  amada,  y  en  cada  verso  sentía  tu  corazón,  tu  cora¬ 
zón  lagrimar. 


Déjame  ¡ay!  respirar  el  dulce  perfume  de  amor  de 
tus  estrofas.  Mi  fantasía  voltea  cada  dia  sobre  ellas  co¬ 
mo  una  mariposa  sobre  flores.  Leyendo  tus  versos,  Pe¬ 
trarca  lemosin,  respiro  el  incienso  de  cien  hermosas  flo¬ 
res...  Tus  amorosas  trovas,  ¡qué  dulces  son,  oh  rey  de 
los  trovadores! 


Ya  jamás  nadie  sabrá  pintar  como  tu  pintas  la  pasión 
del  amor  y  su  martirio:  tus  versos  son  la  fiebre  del  de¬ 
lirio  y  tus  cantos  son  el  análisis  del  corazón.  ¡Qué  bien 
que  hablan  tus  cantos,  ricos  en  imágenes,  al  alma  que 
late  inquieta  de  amores!  Tu  libro, dulce  poeta,  es  cierta¬ 
mente  el  breviario  del  amor. 


Un  dia  de  verano,  en  que  el  sol  vestía  con  su  dorada 
luz  campos  y  verdores,  abrigado  por  la  espesura  de  unos 
sauces  estaba  yo  fantasiando,  y  escuchaba  los  armonio¬ 
sos  coros  de  los  juguetones  pajarillos  que  iban  saltando 
lijeritos  de  rama  en  rama. 
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De  prompte,  un  cant,  hermós  com  llum  del  alba, 
y  dóls  com  del  Olimpo  1’ ambrosia, 
fe u  sentir  entre  tots  sa  melodia  ; 
era  lo  tendre  cant  del  rossinyol. 

Los  aucellets,  retuts  per  la  bellesa 
de  aquell  cant  armonios,  de  acort  callaren, 
y  atents  tots  escoltaren 
deis  llochs  ombrívols  al  cantor  tot  sol. 

Aixís  quant  cantas  tu,  tots  los  poetas 
t1  escoltan,  encorváis  sobre  llurs  liras, 
que  á  tots  ab  tos  cantara  atraus  y  admiras, 
pus  éts  lo  rossinyol  deis  trovadors. 

Seductors  son  tos  cants  d’  amor  y  gloria, 
hermosas  son  tas  puras  melodías.. . 

Ton  llibre  de  poesías 
es  un  harem  de  pensaments  d’amors. 

Poeta,  jo  t  conech.  En  ni ts  d’  insomni 
t’ he  vist  y  The  sentit.  Mollas  vegadas 
nT  aparegué,  del  vent  en  las  ratxadas, 
sentir  ton  cant,  mes  fort  que  Y  uracá. 

Jo,  fantasiant,  t’he  vist  en  nit  obscura, 
y  ta  veu,  com  de  un’  arpa  Y  armonía, 
ab  dolsa  melodia 
aixís  á  mos  oidos  ressoná  : 

« Jo  so ! . . .  ¡Feríu! . . .  ¿Per  quánt,  tempestáis  feras, 
guardau  los  llamps?  ¿Qué  mes  voleu?...  ¡Feríu! 

Jo  ’us  sentiré  gronxarme  falagueras 
si  en  la  nit  de  la  tomba  nT  adormiu. 

Després  de  mi,  solear  vull  las  esferas 
banyantme  en  tempestáis.  Mas  vestiduras 
serán  núvols  flotants,  los  llamps  mas  galas... 


/ 
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De  pronto,  un  cunto,  liermóso  como  luz  de  alborada 
V  dulce  como  la  ambrosía  del  Olimpo,  bizo  sentir  entre 
lodos  su  melodía  :  era  el  tierno  canto  del  ruiseñor.  Los 
pajarillas,  vencidos  por  la  belleza  de  aquel  canto 
armonioso,  callaron  como  de  común  acuerdo,  y  atentos 
pusiéronse  todos  á  escuchar  al  aislado  cantor  de  los  lu¬ 
gares  sombríos. 


í 

Asimismo  cuando  cantas  tú,  lodos  los  poetas  te  es¬ 
cuchan  encorvados  sobre  sus  liras,  que  á  todos  atraes 
y  asombras  con  tus  cantos,  pues  eres  el  ruiseñor  .de 
los  trovadores.  Seductores  son  tus  can  los  de  amor  y 
gloria,  hermosas  tus  puras  melodías...  Tu  libro  de  poe¬ 
sías  es  un  harem  de  pensamientos  de  amor. 


Poeta,  yo  le  conozco.  En  noches  de  insomnio  te  he 
visto  y  te  he  oido.  Muchas  veces,  entre  las  ráfagas  del 
viento,  me  pareció  oir  tu  canto,  más  fuerte  que  el  hu¬ 
racán.  Yo,  al  dejar  discurrir  libre  mi  fantasía,  te  he 
visto  en  la  oscuridad  de  la  noche,  y  tu  voz,  como  la 
armonía  de  una  lira,  con  dulce  melodía  así  resonó  á 
mis  oidos; 


«  Yo  soy! . .  Herid ! . .  ¿Para  cuándo,  fieras  tempestades, 
guardáis  los  rayos?  ¿Qué  más  queréis?..  Herid!  Creeré 
que  me  meceis  con  halago  si  me  adormís  en  la  noche  de 
la  tumba.  Desprendido  de  mí  mismo,  surcar  quiero  las 
esferas  bañándome  en  tempestades.  Mis  vestiduras  serán 
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A  correr  las  alturas 

portáume,  veuts,  del  uracá  en  las  alas! 

»  Paral  y  escóítam,  tempesta!!  Las  penas 
mon  coi*  lian  traspassat  ab  son  tibió. 

Los  (lias  son  per’  mi  duras  cadenas... 

Llibre  vull  sér :  la  vida  es  ma  presó. 

Un  llamp  envíam,  Iempestat,  y  festa 
será  en  ilion  cor!  Lo  víurer  m’ es  amarcft. 

Jo  som  aquel l  que  en  lo  temps  de  tempesta 
vaig  sobre  neu,  deseáis ,  ab  nua  testa , 
jo  som  aquell  que  diuhen  Ansias  Mar  di!  (1) 

t 

»í Mon  cor!  [mon  pobre  cor!  ¡Be  me ’l  desgarras, 
sombra  inclement  de  mos  perduts  amoral 
Mon  cor  víu  en  las  ungías  deis  dolors, 
com  colometa  del  mila  en  las  garras. 

¡Oh!  deixáume  cantar!  Mos  cants  son  plors. 

Ouant  sént  lo  rossinyol  que  li  regala 
lo  grcu  dolor  lo  fel  de  sa  agonia, 
cantars  mes  dolsos  ais  cspays  envia; 
quant  la  corda  d'un’  arpa ’s  romp,  exhala^ 
en  com p te  d’un  gemech,  una  armonia. 

)> Jo  so  la  ñau  que  per  la  mar  portada 
vá  per  con  ira  lis  venís,  sens  aturad, 
y  en  va  busca  per  tot  una  ensenada, 
y  fons  may  troba  en  dócil  son  escandall : 
jo  so  lleuva  de  neu,  desencaixada 
peí  uracá  del  cim  de  un’  alta  serra, 

(jue,  baixant  ab  prestesa  que  may  minva? 


(1)  Tres  versos  de  Ansias  March  en  son  Cant  X  de  Amor 
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nubes  flotantes,  los  rayos  mis  galas...  Vientos,  llevadme 
á  correr  por  las  alturas  en  alas  del  huracán! 

» Párate  y  óyeme,  tempestad!  Las  penas  han  atrave- 
vesado  mi  pecho  con  su  aguijón.  Los  dias  son  duras  ca¬ 
denas  para  mí...  Quiero  ser  libre:  la  vida  es  mi  cár¬ 
cel  Envíame  un  rayo,  tempestad,  y  habrá  fiesta  en  mi 
corazón.  Me  es  muy  amargo  el  vivir.  Yo  soy  aquel  que 
m  los  tiempos  de  tempestad  voy  sobre  nieve ,  descalzo , 
con  la  cabeza  desnuda ,  yo  soy  aquel  á  quien  llaman  An¬ 
sias  Marchi  (í) 


»Mi  corazón!  Mi  pobre  corazón!  Bien  me  lo  estás  des¬ 
garrando,  sombra  inclemente  de  mis  perdidos  amores! 
Mi  corazón  vive  entre  las  uñas  de  los  dolores  como  una 
palomita  en  las  garras  de  un  gavilán.  Oh!  dejadme  can¬ 
tar!  Mis  cantos  son  sollozos.  Guando  el  ruiseñor  siente 
que  el  feroz  dolor  le  regala  la  hiel  de  su  agonía,  más 
dulces  cantares  lanza  al  espacio;  cuando  la  cuerda  de 
una  lira  se  rompe,  exhala,  en  lugar  de  un  gemido,  una 
armonía. 


»Yo  soy  la  nave  que  va  por  la  mar,  llevada  por  con¬ 
trarios  vientos,  sin  nada  que  la  detenga,  y  en  vano  bus¬ 
ca  por  do  quiera  una  ensenada,  y  en  ningún  sitio  halla 
fondo  su  sonda;  yo  soy  la  bola  de  nieve  desencajada 
por  el  huracán  de  lo  alto  de  una  sierra,  que,  bajando 
con  presteza  que  no  disminuye  nunca,  va  en  busca  del 


(1)  Tres  versos  de  Ansias  March  en  su  Canto  X  de  Amor. 
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lo  abisme  busca  qiie  li  lia  obert  la  tena, 
furiosa  rodolant  de  timba  en  timba. 

>s 

»;Oh  greu  dolor  que  tots  los  dolors  passás! 
tu  de  mon  cor  n’  has  fét  niu  d’  amarguras, 
tu  .que  cts  al  hom  com  al  cabal l  mordassas.  (1) 
Per’  mi  s’  han  acabat  ja  las  venturas. 
jFereix  de  morí,  Déu  méu,  mon  pensament!  (2; 
¡Fugtu,  fugíu  de  mi,  moríais  criaturas! 

Jo  no  so  un  home,  so  un  dolor  \ivenl! 

»Cervo  ferit  á  qui  la  sel  abrusa, 
no  desitja  la  font  com  jo  la  calma. 

De  mon  dolor  mon  pensament  abusa 
y  del  martiri  porta  1  cor  la  palma. 

Senyor  Déu  méu,  ab  Y  ánima  transida 
jo  visch  amortallat  en  mon  dolor, 
y  ¡ay!  pél  que  té  com  jo  mortal  ferida, 

¡quán  trista  es  la  mortalla  de  la  vida! 

¡quán  dolsa  la  mortalla  de  la  mort! 

»Sempre  ab  mon  propi  pensament  en  guerra, 
visch  de  tristesas  rodejat  y  dol :  (3) 
la  vida  es  per  mon  cor,  paria  en  la  Ierra, 


(1)  Ansias  Marcl)  diu  en  son  Cant  VIII  de  amor: 

tu  éts  dolor  que  tots  los  dolors  passas! 
tu  éts  al  hom’  com  al  caball  mordassas! 

(2)  Imitado  del  vers  de  Ansias  March  en  son  Cant  XXX  dé 
Á  mor : 

Plagués  á  Déu  que  mon  pensar  fós  mort! 

(3)  En  son  Cant  XXX de  Amor,  diu  Ansias  JMarcli : 

Malament  víu  qui  té  son  pensament 
per  enemioh,  sentli  d’  enuigs  report. 
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abismo  que  la  tierra  le  abre,  rodando  furiosa  de  precipi¬ 
cio  en  precipicio. 

#  , 

» ; Oh  feroz  dolor  que  á  todos  los  dolores  sobrepujas! 
tu  has  hecho  un  nido  de  amarguras  de  mi  corazón,  tu 
que  eres  al  hombre  lo  que  la  brida  al  caballo.  (1)  Ya 
las  dichas  se  han  acabado  para  mí.  ¡Hiere  de  muerte, 
Dios  mió,  mi  pensamiento!  (2)  ¡Huid,  huid  de  mí,  cria¬ 
turas  mortales!  Yo  no  soy  un  hombre,  soy  un  dolor  vi¬ 
viente! 

»E1  herido  ciervo  á  quien  abrasa  la  sed,  no  desea 
tanto  la  fuente  como  yo  la  calma.  Mi  pensamiento  abu¬ 
sa  de  mi  dolor,  y  el  corazón  lleva  la  palma  del  marti¬ 
rio.  Señor  Dios  mió,  con  el  alma  atravesada  ye  vivo 
amortajado  en  mi  dolor,  y  ¡ay!  para  el  que,  como  yo, 
se  siente  mortalmente  herido,  ¡cuán  triste  es  la  mortaja 
de  la  vida!  ¡cuán  dulce  la  mortaja  de  la  muerte! 


/  j 

»En  guerra  siempre  con  mí  propio  pensamiento,  vi¬ 
vo  rodeado  de  tristeza  y  luto :  (3)  la  vida  es  para  mí 


(1)  Ausías  March,  en  su  Canto  VIII  de  Amor. 


(2)  Imitación  de  un  verso  de  Ausías  March  en  su  Canto  A  A  A 
de  amor. 

(7)  Ausías  March,  en  su" Canto  XXX  de  Amor. 


21 O  AMOR. 

un  (lia  elern,  etern  v  scnso  sol. 

¿Yoleu  saber  quí  so?...  Canya  podrida, 
nascuda  en  mitj  del  llot  per  desventura, 
una  espiga  deis  camps  esmortuida, 
boya  flotant  del  mar  de  la  amargura... 

Jo  no  tinch  fe,  ni  nort,  ni  tinch  ventura... 

/ Malehit  lo  jorn  qae'm  fou  donada  vida!  (1) 

» ¡ Jo  so !  ¡ Feríu ! . . .  ¿Per  quánt,  tempestáis  feras, 
guardau  los  llamps?...  ¿Qué  mes  voleu?...  ¡Feríu! 
Jo  ’us  sentiré  gronxarme  falagueras, 
si  en  la  nit  de  la  lomba  m’adormiu. 

Després  de  mi,  solear  vull  las  esferas 
banyantme  en  tempestats.  Mas  vestiduras 
serán  núvols  ílotants,  los  llamps  mas  galas... 

A  correr  las  alturas 

portáume,  vents,  del  uracá  en  las  alas!» 


¡  Pobre  sublime  bardo !  De  sas  queixas 
á  torrents  ne  brotaren  armonias, 
y,  mes  que  cants  d’amor,  son  sas  poesias 
la  agonía  mortal  de  un  noble  cor. 

En  cada  esparsa  delirant.de  febre 
una  llágrima  sua  hi  té  incrustada, 
com  gota  de  rosada 
en  lo  cálzer  puríssim  de  una  flor. 

¡Portáulo,  vents,  del  uracá  en  las  alas!. 
De  las  brisas  en  brassos  fuig,  hermosa, 


(1)  Yers  de  A «sias  March  en  lo  Cant  XC  de  Amor. 
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corazón,  paria  en  la  tierra,  un  dia  eterno,  eterno  y  sin 
sol.  ¿Queréis  saber  quién  soy?...  Una  caña  podrida  na¬ 
cida  para  desventura  en  medio  del  lodo,  una  espiga 
marchita  de  los  campos,  una  boya  flotante  en  el  mar  de 
la  amargura...  Yo  no  tengo  fe,  ni  norte,  ni  tengo  di¬ 
cha...  ¡Maldecido  sea  el  dia  en  que  nací  á  la  vida!  (1) 


» ¡  Yo  soy !  ¡  Herid ! . . .  ¿  Para  cuándo,  fieras  tempesta¬ 
des,  guardáis  los  rayos?  ¿Qué  más  queréis?  ¡Herid! 
Creeré  que  me  estáis  meciendo  cariñosas  si  me  adormís 
en  la  noche  de  la  tumba.  Desprendido  de  mí,  quiero 
surcar  las  esferas  bañándome  en  tempestades.  Mis  ves¬ 
tiduras  serán  nubes  flotantes,  los  rayos  serán  mis  ga¬ 
las...  Vientos,  llevadme  en  alas  del  huracán  á  correr 
las  alturas!)) 


¡Pobre  sublime  bardo!  De  sus  quejas  brotaron  tor¬ 
rentes  de  armonías,  y  sus  poesías,  más  que  cantos  de 
amor,  son  la  agonía  mortal  de  un  noble  corazón.  En 
cada  estrofa  delirante  de  fiebre,  hay  incrustada  una  lá- 
•  grima  suya,  como. gota  de  rocío  en  el  cáliz  de  una  flor. 


Vientos,  llevadle  en  las  olas  del  huracán !  La  bella 
mariposa  huye  en  brazos  de  las  brisas  bañándose  en 


(1)  Verso  de  Ansias  March  en  su  Canto  XC  de  Amor. 
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banyanfse  en  raigs  de  sol  la  mariposa', 
deixant  sa  ninfa  en  un  racé  de  món. 

Lo  poeta  fuig  també.  La  morí  lo  porta 
com  un  vent  de  tardor  porta  las  fullas, 
deixan  tnos  per  despullas 
sos  cants,  sas  obras,  que  sa  ninfa  son. 

Portáulo,  vents,  del  uracá  en  las  aíasT 
pero  portáulo  á  la  mansió  divina 
hont  té  un  palau  la  térra  llemosina 
péls  que  sa  gloria  foren  y  esplendor. 

Portáulo  allí  hont  deis  reys,-  héroes  y  princeps 
tenen  las  sombras  inmortal  morada, 
que  plassa  reservada 
hi  ha  entre  tots  pél  bardo  del  amor. 

Es  Áusias  March!  es  eli!...  Sorbido  á  rébrerf 
sabis  que  al  món  ab  obras  assombráreu, 
y  vosaltres,  oh  reys,  que  subjectáreu 
imperis  grans  al  jou  de  vostra  lley. 

Es  Ausias  March!  Es  ell!  Que  li  óbria  via 
de  eixos  morís  coronáis  la  turba  inquieta...* 
¡Ohríuli  pás,  oh  majestats,  al  poeta! 

[Obiiuli  pás,  oh  trovadors,  al  rey! 


AUSÍAS  MARCH. 

rayos  de  sol,  dejando  su  crisálida  en  un  rincón  de 
tierra.  El  poeta  huye  también.  La  muerte  lo  arrastra, 
como  el  viento  de  otoño  arrastra  las  hojas,  dejándonos 
por  despojos  sus  cantos,  sus  obras,  que  son  su  crisálida. 


Vientos,  llevadle  en  alas  del  huracán,  pero  llevadlo  á 
la  divina  mansión  donde  tiene  un  palacio  la  patria  le- 
mosina  para  los  que  fueron  su  esplendor  y  su  gloria. 
Llevadlo  allí  donde  las  sombras  de  los  reyes,  de  los  hé¬ 
roes  y  de  los  príncipes  tienen  inmortal  morada,  que  si¬ 
tio  reservado  hay  allí  entre  todos  para  el  bardo  del 
amor. 


¡Es  Ausías  March!  ¡Es  él!..  Salid  á  recibirle,  sabios 
que  con  vuestras  obras  asombrasteis  al  mundo,  y  voso¬ 
tros,  oh  reyes,  que  sujetasteis  grandes  imperios  al  yugo 
de  vuestra  ley.  ¡Es  Ausías  March!  ¡Es  él!  Que  le  abra 
camino  la  turba  inquieta  de  esos  muertos  coronados. 
¡Majestades,  abrid  paso  al  poeta!  ¡Trovadores,  abrid 
paso  al  rey! 


AMOR. 


CAHT  E>S  AMORS, 


Trovadors,  los  que  un  dia  embriachs  de  gloria 
cantáreu  la  victória, 
de  damas  favorits  en  corts  d’amor; 

Ausias  March  lo  diví?  Jordi  lo  noble, 

Febrer,  cantor  del  poblé; 
deixáume  1’  arpa  de  las  cordas  d’  or : 

Y  arpa  divina  ab  que  Y  amor  cantáreu 
y  un  dia  acompanyáreu 
de  las  damas  las  veus  angelicals; 

Y  arpa  de  que  vibrar  féreu  un  dia 
á  torrents  F  armonía, 
vencedors  coronáis  deis  Jochs  Floráis. 

Deixáume  eixa  arpa!  Yull  cantar  la  hermosa,, 
mes  fresca  que  la  rosa, 
que  galana  s’  ostenta  en  lo  jardí, 
mes  bella  que  una  nit  suau,  placentera, 
de  dolsa  primavera, 
més  bella  que  lo  estel  del  dematí. 

No  es  mes  esbelta,  nó,  que  sa  cintura, 
la  palma  que  frescura 
y  ombra  dona  al  alarb  en  lo  desert ; 
ni  que  sa  veu,  que  es  d7  una  lira  enveja, 
deis  aucells,  que  ío  vent  del  bosch  oreja, 
mes  hermós  y  mes  dóls  es  lo  concert. 


CANTO  1)E  AMORES. 
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AMORES: 


Trovadores,  ios  que  un  dfa  embriagados  de  gloria 
cantasteis  la  victoria,  favoritos  de  las  damas  en  fas  cor¬ 
tes  de  amores;  Ausías  March  el  divino,  Jordi  el  noble, 
Febrer,  cantor  del  pueblo;  dejadme  la  lira  de  las  cuer¬ 
das  de  oro: 


La  lira  divina  con  que  cantasteis  el  amor  y  acompa¬ 
ñasteis  las  voces  angelicales  de  las  damas;  la  lira  de  la 
que  un  dia  arrancasteis  la  armonía  á  torrentes,  vence¬ 
dores  coronados  de  los  Juegos  Florales. 


Dejadme  esa  lira!  Quiero  cantar  á  la  hermosa  más 
fresca  que  la  rosa  que  se  ostenta  galana  en  el  jardin, 
más  bella  que  una  noche  suave  y  plácida  de  dulce  pri¬ 
mavera,  más  bella  que  la  estrella  de  la  mañana. 


No  es  más  esbelta,  nó,  que  su  talle,  la  palma  que  da 
frescura  y  sombra  al  árabe  en  el  desierto,  ni  es  más 
dulce  que  su  voz,  envidia  de  una  lira,  el  concierto  de 
las  aves  que  orea  el  viento  de  los  bosques. 
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No  estima  tant  la  bulliciosa  abella 
á  F  encesa  rosella 

de  qui  en  un  bes  d’amor  xucla  la  mel; 
no  estima  tant  la  llibertat  un  poblé,  ___ 

ni  sos  blasons  un  noble, 
ni  estiman  tant  los  angeléis  lo  cel, 

com  jo  estimo  á  la  nina  seductora, 
de  tots  mos  pensaments  reyna  y  senyora, 
que,  mes  que  un  trono,  un  temple  té  en  mon  cor, 
quant,  plena  d’ abandono,  enamorada, 
sa  negra  cabellera  deslligada, 
cáu  en  mos  brassos  gemegant  d’  amor. 

tlodejáume  de  pomas  olorosas! 

De  cansons  amorosas 
féume  sentir  los  seductors  acorts! 

Genis  alais  del  bosch,  ninfas  amadas 
deis  rius  y  las  cascadas, 

dom\ume  un  Hit  de  ílors  per  mos  amors! 

% 

Y  tu  que  regnas  en  mon  cor,  senyora, 
nineta  encantadora, 
port  de  ma  vida,  de  mon  fat  estol, 
escolta  la  cansó  que  jo  suspiro, 
si  enamorat  deliro 
mirantme  de  tos  ulls  en  lo  pur  cel. 

Ton  nom  me  diu  lo  vent  que  mou  lleugeras 
deis  olms  las  cabelleras, 
ton  nom  me  diu  corren t  l’áygua  del  riu  : 
éts  tu  ma  sola  gloria  y  mon  contento, 
y  tot  rumor  que  sentó, 
ton  nom,  nineta,  ton  dóls  nom  me  diu. 
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No  ama  tanto  la  bulliciosa  abeja  á  la  encendida  ama¬ 
pola  de  la  que  sorbe  la  miel  en  un  beso  de  amor,  no 
ama  tanto  la  libertad  un  pueblo,  ni  sus  blasones  un 
noble,  ni  aman  tanto  los  ángeles  el  cielo; 


como  yo  ama  á  la  seductora  niña,  de  todos  mis  pen¬ 
samientos  señora  y  reina,  que  más  que  un  trono  tiene 
un  templo  en  mi  corazón,  cuando,  llena  de  abandono, 
enamorada,  con  su  negra  caballera  suelta,  cae  en  mis 
brazos  gimiendo  de  amor. 


Rodeadme  de  manzanas  olorosas!  Hacedme  oir  ios 
seductores  acordes  de  amorosas  canciones!  Alados  ge¬ 
nios  del  bosque,  amadas  ninfas  de  las  cascadas  y  ios 
rios,  dadme  un  lecho  de  ñores  para  mis  amores! 


Y  tú  que  reinas  en  mi  corazón,  señora,  niña  encan¬ 
tadora,  puerto  de  mi  vida,  estrella  de  mi  destino,  oye 
la  canción  que  suspiro  cuando  deliro  enamorado,  mi¬ 
rándome  en  el  puro  cielo  de  tus  ojos. 


Tu  nombre  me  dice  el  viento  que  mueve  las  leves 
cabelleras  de  los  álamos,  tu  nombre  me  dice  corriendo 
el  agua  del  rio;  eres  tú  mi  sola  gloria  y  mi  contento,  y 
cada  rumor  que  percibo,  tu  nombre,  niña,  tu  dulce 
nombre  me  dice. 


. 
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Té  de  ion  nom  las  lletras  adoradas 
ilion  pensament  grabadas, 
com  ta  imatgc  grabada  está  en  mon  pit; 
que  sempre  ab  tu,  senyora  y  reyna  mia, 
jo  pensó  cada  dia; 
jo  hi  pensó  y  jo  hi  sondo  cada  nit. 

La  ciutat  per  las  planas  abandona. 

Vina  ab  mi!  Una  corona 
de  rosa  y  gessamí  jo  ’t  teixiré. 

Serás  deis  camps  la  reyna  seductora, 
y  jo  á  tos  peus,  senyora, 

Y  himne  sant  deis  amors  entonaré. 

¡Oh!  ¡vina,  vina  ab  mi!  Lo  camp  convida, 
y  allí,  sol  de  ma  vida, 
jo  ’t  daré  un  niu  de  ílors,  jo,  ton  vassall; 
un  niu  d’  amor  entre  las  ílors,  madona, 
com  lo  suítá  no  ’l  dona 
á  la  nina  millor  de  son  serrall. 

Y  si  deis  richs  envejas  las  moradas, 
las  testas  encantadas, 
las  perlas,  los  diamants,  las  joyas,  l’or; 
jo  tinch  mes  testas  qu’elís  y  mes  grandesas, 
jo  tinch  mes  qu’  ells  riquesas, 
y  no  so  sino  un  pobre  trovador. 

Mos  jardins  son  los  prats  y  las  montanvas, 
mos  palaus  las  cabanyas, 
hont  viuhen  la  pobresa  y  la  virtut, 
hont  troba’l  cor,  ferit  d’  amor  y  pena, 
la  pau  dolsa  y  serena 
que  donan  lo  repós  y  la  quietuL 
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Grabadas  tiene  mi  pensamiento  las  letras  adoradas 
de  tu  nombre,  como  grabada  está  tu  imagen  en  mi  pe- 
•eho;  que  siempre  en  ti,  señora  y  reina  mia,  yo  pienso 
cada  dia,  yo  pienso  y  yo  sueño  cada  noche. 


La  ciudad  por  las  llanuras  abandona.  Yen  conmigo! 
Tejeré  para  tí  una  corona  de  rosas  y  de  jazmín.  Seras 
la  reina  seductora  de  ios  campos,  y  4  tus  pies,  señora, 
entonaré  yo  el  himno  santo  de  los  amores. 


Oh!  ven,  ven  conmigo!  El  campo  convida,  y  allí, sol 
de  mi  vida,  yo  te  haré  un  nido  de  flores,  yo,  tu  vasa¬ 
llo;  un  nido  de  amor  entre  las  flores,  señora,  como  el 
sultán  no  lo  da  4  la  más  hermosa  de  su  serrallo. 


Y  si  envidias  las  moradas  de  los  ricos,  tus  encanta¬ 
das  fiestas,  las  perlas,  los  diamantes,  las  joyas,  el  oro; 
yo  tengo  más  riquezas  que  ellos,  y  no  soy  sino  un  po¬ 
bre  trovador. 


Mis  jardines  son  los  prados  y  las  montañas,  mis  pa¬ 
lacios  las  chozas  donde  viven  la  pobreza  y  la  virtud, 
donde  halla  el  corazón,  herido  de  amor  y  de  pena,  la 
paz  dulce  y  serena  que  dan  el  reposo  y  la  calma. 
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Mas  festas  son  del  cel  la  galanura, 
deis  hoscos  la  hermosura, 
ios  camps  daurats  al  apuntar  lo  sol, 
las  frescas  salzeredas  hont  s’  amaga 
y  enamorat  divaga 
•lo  trovador  del  bosch,  lo  rossinyol. 

Mas  festas  son  també,  festas  hermosas, 
las  trovas  armoniosas 
deis  aucellets  que  cantan  llurs  amors, 
y  mos  diamants  las  gotas  de  rosada 
que  T  alba  regalada 
ex  ten  cada  matí  sobre  las  ílors. 

¡Oh!  vina  ab  mi,  d’ amor  la  mes  garrida 
Jo  vull  passar  la  vida, 
de  desitj  suspirant,  d’  amor  planyent, 
jo  vull  morir  besant  tos  mórbits  brassos 
que  de  mon  eos  son  llassos, 
trovas  caníant  en  tendre  languiment. 

Canten  altrés  del  or  y  las  grandesas 
las  frívolas  bellesas, 

que  no  m'  han  d’  arrancar  ni  un  sol  suspir: 
jo  vull  tan  sois  víurer  per  tu,  senyora, 
y  al  arribar  ma  hora, 

•J  ¡ 

pus  d’  amor  he  viscut,  d' amor  morir. 

Jo  vull  tan  sois  que  grabe  una  má  amiga 
sobre  ma  lomba  una  inscripció  que  diga  : 
(tifie  jau  de  Montserrat  lo  trovador  : 
un  llor  volgué  per  símbol  de  victoria, 
mes,  si  en  va  '1  llor  ell  demaná  á  la  gloria, 
Y  arranca  al  menvs  del  arbre  del  amor.» 

w 
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Mis  fiestas  son  el  esplendor  del  cielo,  la  hermosura 
de  los  bosques,  ios  campos  dorados  al  despuntar  el  sol, 
las  frescas  alamedas  donde  se  esconde  y  discurre  ena¬ 
morado  el  trovador  del  bosque,  el  ruiseñor. 


Mis  fiestas  son  también,  hermosas  fiestas,  las  armo¬ 
niosas  trovas  de  los  pajaritos  que  cantan  sus  amores,  y 
mis  diamantes  las  gotas  de  rocío  que  el  alba  regalada 
extiende  sobre  las  flores  cada  mañana. 


jOh!  ¡ven  conmigo,  favorita  del  amor!  Quiero  pasar 
la  vida  suspirando  de  deseo,  gimiendo  de  amor,  quiero 
morir  besando  tus  mórbidos  brazos,  que  son  lazos  j;le 
mi  cuerpo,  cantando  trovas  en  tierna  languidez. 


Canten  otros  las  frívolas  bellezas  del  oro  y  del  pode¬ 
río,  que  no  me  han  de  arrancar  ni  un  solo  suspiro: 
quiero  yo  tan  sólo  vivir  para  ti,  señora,  y  al  llegar  mi 
hora  postrera,  morir  de  amor,  ya  que  de  amor  he  vi¬ 
vido. 


Quiero  yo  tan  sólo  que  una  mano  amiga  grabe  sobre 
mi  tumba  una  inscripción  que  diga:  «Aquí  yace  el  tro¬ 
vador  de  Montserrat:  un  laurel  quiso  por  símbol  de  vic¬ 
toria,  pero,  si  en  vano  pidió  el  laurel  á  la  gloria,  lo 
arrancó  al  menos  del  árbol  del  amor,  y 
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¡Qué  hermosa  qu’  es,  oh  ninas,  la  costa  catalana 
mostrant  en  nit  de  lluna  sas  hortas  y  sas  flors, 
vehent  com  en  sas  platjas  se  romp  Y  ona  galana 
de  perlas  incrustada,  prenyada  de  rumors! 

Oh  costa  catalana,  riberas  deliciosas, 
pobladas  de  planuras  de  flors  y  de  rosers, 
mesclant,  entre  las  brisas  que  passan  rumorosas, 
del  mar  ab  los  aromas  lo  incens  deis  taronjers; 

Oh  costa  de  rna  térra,  per  mi  fonfde~dolsurar 
¡qué  nits  tinch  jo  passadas  sentat  en  tos  esculls, 
foragitant  alegre  mas  horas  d*  amargura, 
per  los  espays  inmensos  al  passejar  mos  ulls! 

Tas  platjas  me  recordan  las  nits  embalsamadas 
que  al  pit  donavan  forsa  y  al  pensament  soport... 
¡Recorts  tristes  y  dolsos,  flors  ¡ay!  ja  desfulladas, 
seréu,  mentres  jo  visca,  la  vida  del  méu  cor! 


Era  una  nit.  Jo  mirava 
las  claras  onas  del  mar, 
pensant  en  los  mariners 
que,  ajeguts  sota  deis  país, 


LA  NIÑA  BLANCA. 
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¡Qué  hermosa  que  es,  oh  niñas,  la  cosía  catalana 
mostrando  en  una  noche  de  luna  sus  huertas  y  sus  flo¬ 
res,  al  ver  como  en  sus  playas  se  estrella  la  ola  gracio¬ 
sa,  incrustada  de  perlas,  preñada  de  rumores! 

-  • 

Oh  costa  catalana,  riberas  deliciosas,  pobladas  de 
valles  de  flores  y  de  rosales,  que  mezclan,  entre  las 
brisas  que  rumorosas  pasan,  el  incienso  de  los  naranjos 
con  los  aromas  del  mar; 

Oh  costa  de  mi  tierra,  para  mí  fuente  de  dulzura, 
¡cuántas  noches  tengo  pasadas  sentado  en  tus  rocas, 
desterrando  alegremente  mis  horas  de  amargura  al  pa¬ 
sear  mis  ojos  por  tus  espacios  inmensos! 

Tus  playas  me  recuerdan  las  perfumadas  noches  que 
daban  fuerza  al  pqcho  y  firmeza  al  pensamiento.  ¡Re¬ 
cuerdos  tristes  y  dulces,  flores  ¡ay!  deshojadas  ya,  se¬ 
réis,  mientras  yo  viva,  la  vida  de  mi  corazón! 


Era  una  noche.  Miraba  yo  las  claras  olas  del  mar 
pensando  en  los  marineros  que,  tendidos  bajo  los  más- 
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la  claror  del  alba  esperad 
per  véurer  hont  son  sos  llars, 
al  dibuixarse  atrevidas 
en  lo  pur  vel  del  espay,  _ 
las  enmaridadas  crestas 
del  histórich  Montserrat. 

— «A  bailar,  ninas, — digué 
una  veu  á  mos  costats, — 
la  nit  es  fresca  y  hermosa, 
eom  hermosa  nit  de  maig. » 

Y  á  la  11  um  de  las  leyeras, 
que  reflectia  lo  mar, 
ab  aplauso  de  las  ninas 
improvisaren  un  ball. 

Una  n'  hi  havia...  ¡qué  hermosa! 
tota  vestida  de  blanch, 
en  sos  cabells  una  flor, 
en  sa  cintura  un  lias  blau. 

La  blancor  de  lo  séu  front 
era  d’ escuma  de  mar; 
cada  llamp  de  sa  mirada 
valia  tot  un  serrall. 

Era  un  angelet  del  cel, 
y  á  cada  volta  del  vals, 
com  un  colom  fugitiu 
jo  la  mira  va  passar. 

Per’  donarli  un  bes  d’  amor 
un  rev  hauria  donat 
sos  vassalls  v  sa  corona, 
sos  tresors  y  sos  palaus. 

¡Qué  hermosa  la  nova  blanca! 
¡Qué  hermosa  en  la  nit  de  maig, 
ál  vol tejar  per  la  platja 


LA  NINA  BLANCA.  25& 

tiles,  esperan  la  luz  del  alba  para  ver  sí  divisan  siis 
patrios  lares,  así  que  se  dibujan  atrevidas  en  el  puro? 
velo  del  espacio  las  almenadas  crestas  del  histórico  Mont¬ 
serrat, 


— «Á  bailar,  niñas, — dijo  una  voz  á  mi  lado, — la  no¬ 
che  es  fresca  y  hermosa  como  hermosa  noche  de  mayo. » 


Y  á  la  luz  de  las  teas  que  reflejaba  el  mar  se  impro¬ 
visó  un  baile  con  aplauso  de  las  niñas.  Babia  una... 
¡qué  hermosa!  vestida  enteramente  de  blanco,  con  una 
flor  en  sus  cabellos  y  un  lazo  azul  en  su  cinturón.  La 
blancura  de  su  frente  era  de  espuma  de  mar;  cada  luz 
de  su  mirada  valia  todo  un  serrallo.  Era  un  ángel  del 
cielo,  y  á  cada  vuelta  de  vals  la  veia  yo  pasar  como 
una  paloma  fugitiva.  Por  darle  un  beso  de  amor,  un  rey 
hubiera  dado  sus  vasallos  y  su  corona,  sus  tesoros  y 
sus  palacios.  ¡Qué  hermosa  la  niña  blanca!  Qué  her¬ 
mosa  en  la  noche  de  mayo,  al  voltear  por  la  playa* 


/ 
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entre  las  alas  del  vals, 
donan  t,  per  jugar,  al  avre 
llassos  blaus  y  vestit  blanch ! 
¡Ay!...  Y  ballava,  ballava, 
ballava  sens  descansar, - 
v  la  nit  era  mólt  fresca, 
y  no  parava  lo  bal], 
v  lo  vent  del  Nort  venia 

«J 

rasant  las  áyguas  del  mar. 

Ja  ’l  sol  cubría  la  térra 
ab  son  rich  mantell  daurat, 
y  per  Y  arena  rodavan 
or  fos  las  onas  del  mar. 

Jo  en  la  platja  passejava, 
á  la  noya  recordant, 
la  nineta  de  la  nit 
tota  vestida  de  blanch, 
quant  una  veu  me  digué, 
sonant  trista  á  mos  costats  : 

—  «¿No  sabs  quí  ha  mort  eix  matí, 
del  sol  á  lo  primer  raig? 

La  nina,  la  noya  blanca, 
la  que  ahí  ballava  ’l  vals.» 

¡Ay!...  era  morta,  era  morta, 
morta  la  nina  del  ball, 
la  que  per  un  bes  d’  amor 
podía  á  un  rey  demanar 
sos  vassalls  y  sa  corona, 
sos  tresors  y  sos  palaus! 

La  enterraren  á  la  nit, 
tota  vestida  de  blanch, 
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entre  las  alas  del  vals,  dando  al  aire  para  jugar  con 
ellos  sus  lazos  azules  y  su  vestido  blanco!  ¡Ay!  Y  bai¬ 
laba,  bailaba,  bailaba  sin  descansar,  y  la  noche  era 
muy  fresca,  y  el  baile  no  paraba,  y  el  viento  del  Norte 
venia  rasando  las  aguas  del  mar. 


El  sol  cubria  va  la  tierra  con  su  rico  manto  dorado, 
v  rodaban  por  la  arena  oro  fundido  las  olas  del  mar. 
Paseábame  yo  por  la  playa  recordando  á  la  niña,  la  don¬ 
cella  de  la  noche  vestida  de  blanco,  cuando  me  dijo 
una  voz,  resonando  tmte^¿ml  lado: — «¿No  sabes  quién 
ha  muerto  esta  mañana  al  primer  rayo  del  sol?  La  niña, 
la  niña  blanca,  la  que  bailaba  ayer  el  vals.» 


Ay!  estaba  muerta,  estaba  muerta,  muerta  la  niña 
del  baile,  la  que  por  un  beso  de  amor  podía  pedir  á  un 
rey  sus  vasallos  y  su  corona,  sus  tesoros  y  sus  pala¬ 
cios  ! 


La  enterraron  por  la  noche,  vestida  de  blanco,  con 
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en  sos  cabells  una  llor, 
en  sa  cintura  un  lias  blau. 
Yestideta  per  la  festa 
la  ha ix aren  al  fossar! 

Sota  un  sálzer  la  enterraren 
á  la  nineta  del  ball; 
sola  ’1  sálzer  de  la  costa 
las  tvillis  la  trobarán. 


Oh  costa  catalana,  riberas  deliciosas, 
pobladas  de  planuras  de  ílors  y  de  rosers, 
mesclant,  entre  las  brisas  que  passan  rumorosas* 
del  mar  ab  los  aromas  lo  incens  deis  taronjers; 
tas  platjas  me  recordan  las  nits  embalsamadas 
que  al  pit  donavan  forsa  y  al  pensament  sopor!. 
Recorts  tristos  y  dolsos,  ílors  ¡ay!  ja  desfulladas* 
seréu,  mentres  jo  visca,  la  vida  del  méu  corl 
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una  flor  en  sus  cabellos  y  un  lazo  azul  en  su  cinturón. 

•J 

Vestida  para  la  fiesta  la  bajaron  á  la  huesa!  Bajo  un 
sauce  enterraron  á  la  niña  del  baile;  bajo  el  sauce  de 
ía  costa  la  hallarán  las  willis: 


"  i  *  i  f 

Oh  costa  catalana,  deliciosas  riberas  pobladas  de  * 
valles  de  flores  y  de  rosales  que  mezclan,  entre  las  bri¬ 
sas  que  rumorosas  pasan,  el  incienso  de  los  naranjos 
bon  los  aromas  del  mar;  tus  playas  me  recuerdan  las 
noches  embalsamadas  que  daban  fuerza  al  pecho  y  fir¬ 
meza  al  pensamiento.  Recuerdos  tristes  y  dulces,  flores 
i  ay!  ya  deshojadas,  mientras  yo  viva  seréis  la  vida  de 
mi  corazón! 


m 


AMOR. 
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3AEM  O  El  -AMOR* 


Avuy  tot  es  amor.  La  volta  platejacla 
se  banya  en  llum  de  sol.  La  brisa  enjogassada 
amorosos  gemechs  murmura  per  Y  herbeta, 
extenen  los  jardins  de  flors  sos  richs  serralls, 
lo  amor  canta  en  lo  cor  de  ma  gentil  nineta 
y  cantad  rossinyol  en  las  ombrívols  valls. 

També  era  tota  amor,  oh  vida  de  ma  vida, 
la  hermosa  dolsa  nit,  nit  de  perfums  vestida, 
en  que  de  goig  embriaclí,  ab  Y  ánima  abrasada, 
palpitant  á  los  peus  m’  arrossegá  lo  amor, 
y  mas  mans  en  las  mans,  buscava  la  mirada, 

y,  mos  ulls  en  tos  ulls,  buscava  lo  téu  cor. 

» 

Paraulas  me  vas  dir  que  Y  ánima  inflamavan, 
paraulas  que  com  mel  tos  llabis  destil-lavan. 
MaVida  hauria  dat — ¡y  á  son  recort  me  inflamo 
per  poder  recudir  fins  lo  ayre  que  al  passar 
en  sos  plechs  s’emportá  ton  deliciós  ¡Jo  f  amo! 
que  fou,  perfum  d’  amor,  la  brisa  á  embalsamar. 

Ja  may  ab  mes  pura  flama, 
que  la  fe  del  cor  proclama, 
ii  la  mes  garrida  dama 
ha  estimat  un  paladí, 
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Todo  es  hoy  amor.  La  plateada  bóveda  se  baña  en 
luz  de  sol.  La  juguetona  brisa  murmura  amorosos  la¬ 
mentos  por  entre  la  yerba,  extienden  los  jardines,  sus 
ricos  serrallos  de  flores,  el  amor  canta  en  el  corazón 
de  mi  gentil  amada,  y  canta  el  ruiseñor  en  los  sombríos 
valles. 

También  era  todo  amor,  oh  vida  de  mi  vida,  la  her¬ 
mosa  dulce  noche,  noche  llena  de  perfumes,  en  que, 
embriagado  de  gozo,  con  el  alma  abrasada,  palpitante 
me  arrastró  á  tus  pies  el  amor,  y,  mis  manos  en  tus 
manos,  buscaba  tu  mirada,  y,  mis  ojos  en  tus  ojos,  bus¬ 
caba  tu  corazón. 

Palabras  me  dijiste  que  inflamaban  el  alma,  palabras 
que  tus  labios  destilaban  como  miel.  Mi  vida  hubiera 
dado, — y  á  su  recuerdo  me  inflamo — para  poder  reco¬ 
ger  hasta  el  aire  que  á  su  paso  se  llevó  entre  sus  plie¬ 
gues  tu  delicioso  /  Yo  te  amo !  que,  perfume  de  amor* 
fué  á  embalsamar  la  brisa. 

Nunca  con  más  pura  llama  que  evidencia  la  fe  deí 
corazón,  á  la  más  gallarda  dama  ha  amado  un  paladín, 
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com  jo  estimo  de  las  bellas 
tí  la  que  reyna  es  entre  ellas, 
com  es  rey  de  las  estrellas 
lo  blanch  estel  del  matí. 

De  son  front,  la  neu  més  pura 
pót  envejar  la  blancura; 
en  sos  ulls,  plens  de  dolsura, 
pót  enmirallarse  ’l  cel. 

De  sos  esguarts  las  centellas, 
fan  enfosquir  las  estrellas; 
en  sos  llabis  las  abellas 
poden  recudir  la  mel. 

Las  rosas  de  més  valia 
de  Alep  y  de  Alejandría 
no  valen  la  gallardía 
de  la  flor  del  méu  amor. 

Com  busca  un  racó,  soleta, 
per’  fér  son  niu  la  oreneta, 
l’amor  dóls  de  ma  nineta 
lia  fét  son  niu  en  mon  cor. 

U  amor  es  foch  de  la  vida 
qu’  espurneja  en  la  ferida 

de  F  ánima  adolorida; 

*  ' 

F  amor  ho  es  tot  en  lo  món. 

Del  espay  la  galanura, 
del  cel  brillan t  la  hermosura 
y  del  dia  la  llum  pura, 
amor  tenen,  amor  son. 

Tots  los  sers  que  ’l  món  habitan 
febrils  per  lo  amor  se  agitan 
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como  yo  amo  á  la  que  es  reina  de  las  bellas,  como  es 
rey  de  las  estrellas  el  blanco  lucero  de  la  mañana. 

\ 

La  más  pura  nieve  puede  envidiar  la  blancura  de  su 
frente;  en  sus  ojos  llenos  de  dulzura  puede  reflejarse  el 
cielo.  Las  centellas  de  sus  miradas  hacen  oscurecer  las 
estrellas;  las  abejas  pueden  recoger  miel  en  sus  labios. 


Las  rosas  de  más  valor  de  Alep  y  de  Alejandría  no 
valen  la  gallardía  de  la  flor  de  mi  amor.  Así  como  bus¬ 
ca  un  rincón  la  golondrina  solitaria  para  hacer  su  nido, 
así  el  dulce  amor  de  mi  bella  ha  hecho  su  nido  en  mi 
corazón. 


El  amor  es  fuego  de  la  vida  que  chisporrotea  en  la 
herida  del  alma  doliente,  el  amor  lo  es  todo  en  el  mun¬ 
do.  La  galanura  del  espacio,  la  hermosura  del  cielo 
brillante  y  la  pura  luz  del  dia,  tienen  amor,  son  amor. 


Todos  los  seres  que  habitan  el  mundo  se  agitan  fe- 
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y  á  los  raigs  ardents  se  irritan 
de  aquest  inmens  Iluminar. 

Los  aucells  d'  amor  se  inflaman 
y  d’  amor  las  feras  braman, 
los  monstruos  marítims  aman 
en  las  entranyas  del  mar. 

• 

Los  aucellets  que  pidolan, 
las  papallonas  que  volan, 
los  insectes  que  rodolan 
per  lo  espay  entre  raigs  d'  or, 
en  la  brisa  que  suspira  * 
com  so  perdut  de  una  lira, 
diuhen  á  tothom  que  ds  mira  : 

« Filis  d’  amor,  vivim  d’  amor. » 

9 

Flors  y  plantas  aromosas, 

rius  blaus  y  selvas  frondosas 
•) 

llansan  queixas  amorosas, 
y  saben  com  Y  homo  amar 
eixas  poblacions  enteras 
de  insectes,  monstruos  y  feras 
que  viuhen  en  las  esferas, 
en  la  térra  ó  en  la  mar. 

Los  aucells  lleugers  que  passan 
juntan  son  béch  y  s’  abrassan, 
las  serps  mateixas  s’  enllassan 
en  son  frenesí  amorós. 

Fins  la  pantera,  ferida 
per  1’  amor  que  li  don  vida, 
de  sa  espantosa  querida 
reclama  un  bes  voluptuós. 
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briles  de  amor  y  se  conmueven  á  los  rayos  ardientes  de 
esta  inmensa  lumbrera.  Los  pájaros  se  inflaman  de 
amor,  de  amor  braman  las  fieras,  los  monstruos  marí¬ 
timos  aman  en  las  entrañas  del  mar. 


Los  pajaritos  que  pian,  las  mariposas  que  vuelan, 
los  insectos  que  voltean  por  el  espacio  entre  rayos  de 
oro,  en  la  brisa  que  suspira  como  perdido  son  de  una 
lira,  dicen  á  cuantos  les  ven:  «Hijos  del  amor,  vivimos 
de  amor. » 


Floi  •es  y  plantas  aromosas,  rios  azules  y  frondosas 
selvas,  lanzan  quejas  amorosas,  y  saben  amar  como  el 
hombre  esas  poblaciones  enteras  de  insectos,  monstruos 
y  fieras  que  viven  en  las  -esferas,  en  la  tierra  ó  en  la 
mar. 


Las  aves  ligeras  que  pasan  juntan  su  pico  y  se  abra¬ 
zan,  las  mismas  serpientes  se  enlazan  en  su  amoroso 
frenesí.  Hasta  la  pantera,  herida  por  el  amor  que  le  da 
vida,  pide  un  beso  voluptuoso  á  su  espantosa  querida. 
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¿Quí  al  véurer  la  llum,  lo  día, 
de  térra  y  eel  la  armonía, 
pie  d’amor  no  se  extasía, 
pus  tot  per  amar  se  féu? 

Font  de  mel  y  de  dolsura, 
tota  amor  es  la  natura... 

¿Lo  món  mateix,  per  ventura, 
no  es  lili  del  amor  de  Déu? 

Tot  es  amor.  Lo  món  sa  eternitat  proclama 
com  de  Yesta  en  lo  altar  eterna  era  la  flama. 

No  sois  lo  cor  huma  lo  foch  sagrat  conserva : 
los  sers  inanimats  tenen  un  cor  amant, 
pus  suspira  Y  amor  flus  en  lo  bri  de  l’herba 
que  estreméixer  fafl  vent  quant  passa  gemegant. 

Tot  esséncia  es  Y  amor.  Emanació  divina, 
per  lo  món  sos  perfums,  bell  arbre,  dissemina. 

Ouant  un’  ánima  al  cel  arriba  ja,  portada 
péls  ángels  del  Senyor,  que  E  han  pogut  salvar, 

Déu  li  pregunta  sois  al  peu  de  sa  morada : 

— ’«Bon’  ánima,  en  lo  món  has  sapigut  amar?» 

Ámémnos,  donchs,  y  amém!  Las  brisas  perfumadas 
&  empollan  en  llurs  plechs  las  veus  enamoradas. 

En  misteriosos  cants,  desconeguts  idiomas, 
lo  món  cada  malí  alsa  himnes  al  amor. 

Lo  amor  es  lo  vas  pur  de  esséncias  y  de  aromas 
ahont  las  donas  van  á  derramar  lo  cor. 

Amémnos,  donchs,  y  amém!  La  volta  platejada 
se  banya  en  llum  de  sol.  La  brisa  enjogassada 
cants  y  suspirs  tan  sois  entre  las  flors  favela, 
extenen  los  jardins  de  flors  sos  richs  serralls... 
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¿Quién,  al  ver  la  luz,  el  dia,  la  armonía  de  tierra  y 
cielo,  no  se  extasía  lleno  de  amor,  pues  todo  se  hizo  para 
amar?  Fuente  de  miel  y  de  dulzura,  la  naturaleza  toda 

v  7 

es  amor...  ¿Por  ventura  el  mismo  mundo  no  es  hijo  del 
amor  de  Dios? 


i 


Todo  es  amor.  El  mundo  proclama  su  eternidad,  como 
era  eterna  la  llama  en  el  altar  de  Vesta.  No  sólo  el  co¬ 
razón  humano  conserva  el  fuego  sagrado:  hasta  los  se¬ 
res  inanimados  tienen  un  corazón  amante,  pues  el  amor 
suspira  hasta  en  la  hebra  de  yerba  que  el  viento  hace 
estremecer  ai  pasar  gimiendo. 

El  amor  es  lodo  esencia.  Emanación  divina,  es  un 
hermoso  árbol  que  esparce  por  el  mundo  sus  perfumes. 
Guando  un  alma  llega  al  cielo,  llevada  por  los  ángeles 
del  Señor  que  han  conseguido  salvarla,  Dios  le  pregun¬ 
ta  solamente  desde  el  umbral  de  su  morada: — «¿Buen 
alma,  supiste  amar  en  el  mundo?» 

Amémonos,  pues,  y  amemos!  Las  perfumadas  brisas 
se  llevan  en  sus  pliegues  los  amantes  coloquios.  En 
misteriosos  cantos  de  desconocido  idioma,  cada  mañana 
el  mundo  eleva  himnos  al  amor.  El  amor  es  el  vaso 
puro  de  esencias  y  perfumes  á  donde  van  á  derramar 
las  mujeres  su  corazón. 

Amémonos,  pues,  y  amemos!  La  plateada  bóveda  se 
baña  en  luz  de  sol.  La  brisa  juguetona  murmura  cantos 
y  suspiros  tan  sólo  entre  las  flores,  los  jardines  extien¬ 
den  sus  ricos  serrallos  de  flores..,  ¡Oh!  ven,  ven  con- 
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Oh!  vina,  vina  ah  mi,  ma  dolsa  damisela, 
á  recorrer  cnsemps  las  selvas  y  las  valls. 

Al  estar  en  los  camps,  la  brisa  planyídera 
vindrá  á  balandrejar  ta  negra  cabellera, 
y  ab  sa  petita  ven,  ven  plena  d' armonía, 
tas  orellas  rasant,  murmurará  :  —  «Cor  d’or, 
jo,  indiferent  á  tot,  sota  las  ílors  dormía, 
quant  allí  m’  ha  vingut  á  despertar  V  amor. 

Las  ílors,  que  sent  del  camp  graciosas  amolelas, 
se  diu  que  ánimas  son  de  morías  donzelletas, 
á  sa  volta  ’t  dirán  ab  veu  que  s’  evaporaT 
en  l’ayrc  sacudint  llurs  cálzors  perfumáis : 

—  «La  brisa  es  lo  suspir  de  Y  ánima  que  plora, 

Y  amor  es  lo  perfum  deis  cors  enamoráis. » 

Y  lo  sol  ab  sos  raigs  umplintte  de  llum  pura, 

*  en  sas  onadas  d’  or  banyant  ta  vestidura, 

te  dirá: — «Jo  que  ab  foch  quant  se  presenta  arraso, 
«jo  ’m  sentó  devorar  per  amorós  ardor, 

«y  cada  dia  al  món  en  mon  amor  abraso, 

«que  ma  lléngua  es  lo  foch,  y  lo  foch  es  lo  amor.» 

Amém,  ja  que  ama  tot,  nineta  deliciosa, 
amém,  buscant  deis  camps  la  ubaga  misteriosa, 
y  allí  respirarém, — ¡atmósfera  divina! — 
sentáis  sola  un  dosser  de  murtra  y  gessamí, 
lo  incens  deis  taronjers,  1’  olor  de  la  englantina, 
mesclats  ab  los  perfums  de  rosa  y  romaní. 

Y,  mas  mans  en  las  mans,  respirarém  ditxosos, 
y,  mos  ulls  en  tos  ulls,  sentirém,  carinyosos, 
que  ab  sa  veu  de  perfums  la  flor  diu  á  la  brisa, 
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migo,  mi  dulce  damisela,  á  recorrer  junios  las  selvas  y 
los  valles. 

Al  estar  en  el  campo,  la  plañidera  brisa  vendrá  á 
balancear  tu  negra  cabellera,  y  con  su  vocecila,  voz 
llena  de  armonía,  silbando  á  tus  oidos  murmurará: — 
«Corazón  de  oro,  yo,  indiferente  á  todo,  dormía  bajo  las 
llores,  cuando  ha  venido  allí  á  despertarme  el  amor. » 


Las  llores  que,  siendo  graciosos  amoríos  del  campo, 
se  dice  que  son  las  almas  de  muertas  doncellitas,  á  su 
vez  te  dirán  con  voz  que  se  evapora,  sacudiendo  en  los 
aires  sus  perfumados  cálices: — «La  brisa  es  el  suspiro 
del  alma  que  llora,  el  amor  es  el  perfume  de  los  cora¬ 
zones  enamorados.» 

Y  el  sol,  llenándote  de  luz  pura  con  sus  rayos,  ba¬ 
ñando  tu  vestidura  en  sus  olas  de  oro,  te  dirá: — «Yo 
que  con  fuego  destruyo  cuanto  se  presenta,  me  siento 
devorado  de  amoroso  ardor,  y  cada  dia  abraso  con  mi 
amor  el  mundo,  que  mi  lengua  es  el  fuego,  y  el  fuego 
es  el  amor.» 

Amemos,  ya  que  ama  todo,  niña  deliciosa;  amemos, 
yendo  á  buscar  la  misteriosa  sombra  de  los  campos,  y 
allí  respiraremos — ¡divina  atmósfera! — sentados  bajo 
un  dosel  de  musgo  y  de  jazmín,  el  incienso  de  los  na¬ 
ranjos  y  el  olor  de  la  englantina  mezclados  con  los  per¬ 
fumes  de  la  rosa  y  del  romero. 

Y,  mis  manos  en  tus  manos,  respiraremos  felices,  y, 
mis  ojos  en  tus  ojos,  sentiremos,  cariñosos,  como  con 
su  voz  de  perfumes  la  flor  dice  á  la  brisa,  como  con  su 
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que  ab  sa  ven  de  suspirs  la  brisa  diu  al  sol, 

V  que  ab  sa  ven  de  foch  lo  sol  que  volcanisa, 
se  diuhen:  «Aniém  (oís!  I’ amor  es  lo  consol.» 

Oh!  vina,  vina  ab  mi,  la  flor  de  las  hermosas! 
Nadan!  entre  perfums,  y  sobre  un  Hit  de  rosas, 
paraulas  murmuran!  de  goig  y  de  ventura, 
del  crepúscul  la.  llum  esperarém  llavors, 
que  á  cubrirnos  vindrá  ab  sa  rica  vestidura, 
abrassanínos  ensemps  en  un  dóls  bes  de  amors: 

Y  com  qu'es  hora  süau  que  á  la  dolsura  ’s  presta, 
y  es  hora  per  lo  cor  de  emanacions  y  festa, 
sentirém  palpitar  la  ierra  entre  armonios, 

veurém  langa  ir  de  amor  los  astres  en  lo  col, 
y  s'  umplirá  lo  espav  de  dolsas  melodías 
rodant  entre  torren ts  de  perfumada  meh 

Y  flors,  afbrés,  perfums,  y  hoscos,  rius,  cascadas, 
farán  sentir  á  un  temps  llurs  veus  enamoradas 

que  es  hora  dolsa  al  cor,  y  ab  llur  secret  llenguatge 
llurs  himnes  alsarán,  d‘  amor  emanacions, 
en  voluptuós  concert,  com  cotidiá  homenatge 
deis  sers  y  deis  no  sers,  deis  homens  y  deis  móns. 


1  r{  de  mars  de  1859. 
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Voz  de  suspiros  la  brisa  dice  al  sol,  y  como  con  su  voz 
de  fuego  el  sol  que  abrasa,  se  dicen:  «Amemos  lodos! 
El  amor  es  el  consuelo.» 

¡Oh!  ven,  ven  conmigo,  la  flor  de  las  hermosas!  Na¬ 
dando  entre  perfumes,  y  sobre  un  lecho  de  rosas,  mur¬ 
murando  palabras  de  gozo  y  de  ventura,  esperaremos 
entonces  la  luz  del  crepúsculo  que  vendrá  á  cubrirnos 
con  su  rico  ropaje,  abrazándonos  á  entrambos  en  un 
dulce  beso  de  amores: 

Y  como  que  la  hora  del  crepúsculo  es  una  hora  me¬ 
lancólica  que  se  presta  á  la  dulzura,  y  es  hora  de  ema¬ 
naciones  y  de  fiesta  para  el  corazón,  sentiremos  palpitar 
la  tierra  entre  armonías,  veremos  languidecer  de  amor 
los  astros  en  el  cielo,  y  el  espacio  se  llenará  de  dulces 
melodías  rodando  entre  torrentes  de  perfumada  miel. 

Y  flores,  árboles,  perfumes  y  bosques,  rios  y  casca¬ 
das,  harán  sentir  á  un  mismo  tiempo  sus  enamoradas 
voces  que  es  hora  dulce  al  corazón,  y  con  su  secreto 
lenguaje  alzarán  sus  himnos,  emanaciones  de  amor,  en 
voluptuoso  concierto,  como  cotidiano  homenaje  de  Ios- 
seres  y  no  seres,  de  los  hombres  y  de  los  mundos. 


l.°  de  marzo  de  1859, 
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3LxA  MORSNSTA 

DEL  MASNOÜ. 


Es  ja  cap  á  la  vesprada, 
vesprada  de  un  jorn  de  mars; 
níiYols  corren  per  lo  cel, 
del  cel  amagan!  lo  blau, 
y  son  núvols  que  amenassan, 
amenassan  tempesta!. 

Ja  tot  pren  un  color  trist, 
color  trist  montanya  y  pía, 
que  la  negror  de  las  serras, 
de  las  serras  baixa  ais  camps, 
y  d  vent  passa  per  la  plana, 
per  la  plana  desbridat, 
los  arbres  mes  corpulcnts, 
mes  corpulen ts  fent  vinclar. 

Una  noya  vá  corrent, 
corrent  á  través  la  valí; 
perlas  destil-lan  sos  ulls, 
sos  ulls  cansats  de  plorar* 
Troba  la  noya  un  pastor, 
un  pastor  ab  son  ramat 
que  de  pressa  vá,  í'ugint, 
fugint  de  la  tempesta!. 
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LA  MGREHiTA 


DEL  MASNOÜ. 


Era  hacia  el  anochecer,  hacia  el  anochecer  de  un 
dia  de  marzo;  cruzan  nubes  por  el  cielo,  del  cielo  es¬ 
condiendo  el  azul,  y  son  nubes  que  amenazan,  que  ame¬ 
nazan  tempestad.  Ya  todo  toma  un  color  triste,  color 
triste  montaña  y  llanura,  que  la  oscuridad  de  las  sier¬ 
ras,  de  las  sierras  baja  á  los  campos,  y  el  viento  pasa 
por  la  llanura,  por  la  llanura  desalado,  los  árboles 
más  corpulentos,  más  corpulentos  doblegando. 


Una  niña  va  corriendo,  corriendo  á  través  del  valle; 
destilan  perlas  sus  ojos,  sus  ojos  cansados  de  llorar. 
Halla  la  niña  á  un  pastor,  un  pastor  con  su  ganado,  que 
va  de  prisa,  huyendo,  huyendo  de  la  tempestad.  / 
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— «Moreneta  del  Masnou, 

moreneta,  Den  te  guard’. 

¿Ahónt  vás  per  aquest  camí, 

per  aquest  camí  tan  tart?» 

— •«  Digan  me,  bon  pastoret, 
pastoret  lo  del  ramat: 

¿n’  hauríau  vist  ma  corona, 
corona  de  lliris  blanchs, 
que  be  perdut  anit  passada, 
anií  passada  en  lo  ball?» 

—  «Sí  que  la  he  vist,  moreneta, 
moreneta,  Déu  te  guard’. 

La  portava  un  caballer, 
caballer  que  he  vist  passar, 
penjadeta  de  la  sella, 
de  la  sella  del  caball. 

Moreneta  del  Masnou, 

¡ay!  ¡ay!  ¡ay! 

Fulla  cayguda  del  arbre, 
ja  al  arbre  no  pót  tornar.» 

— «Bon  pastoret,  aixís  Déu, 

Déu  vos  guarde  de  tol  mal, 
com  me  digan  cap  ahónt, 
cap  ahónt  Y  heu  vist  marxar.» 

— « Per  lo  boseh  y  lot  de  pressa, 
tot  de  pressa  se  n’  ha  anat, 
clavan t  la  espuela  en  lo  ventre, 
en  lo  ventre  del  caball.» 


V  la  nova  per  lo  boseh, 
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— Morenita  del  Masnou,  raorenita,  Dios  te  guarde. 
¿Dónde  vas  por  este  camino,  por  este  camino  tan  tarde? 


— Decidme,  buen  pastor,  buen  pastor  él  del  ganado: 
¿habríais  visto  mi  corona,  corona  de  lirios  blancos,  que 
perdí  la  noche  última,  la  noche  última  en  el  baile? 


— Sí  que  la  he  visto,  morenita,  morenita,  Dios  té 
guarde.  La  llevaba  un  ginete,  ginete  que  he  visto  pa¬ 
sar,  colgada  de  la  silla,  de  la  silla  del  caballo.  Moreni¬ 
ta  del  Masnou,  ay!  ay!  ay!  Hoja  caída  del  árbol,  ya  al 
árbol  no  puede  volver. 


— Buen  pastor,  así  Dios,  Dios  os  guarde  de  mal, 
como  me  digáis  hacia  dónde,  hácia  dónde  lo  habéis 
visto  marchar. 

—Por  el  bosque  y  muy  de  prisa,  muy  de  prisa  se  ha 
ido,  clavando  la  espuela  en  el  vientre,  en  el  vientre  del 
caballo. 

V  la  nina  por  el  bosque,  por  el  bosque  va  andando. 
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per  lo  bosch  vá  caminant. 

Ja  n’ arriba  prop  del  riu, 
prop  del  riu  arriba  ja, 
y  allí  troba  un  pescador, 
un  pescador  assentat. 

— «Bon  pescador,  aixís  Déu, 

Déu  vos  guarde  de  tot  mal: 

¿n’  haveu  vist  á  un  caballer, 
caballer  en  son  caball, 
que  portava  ma  corona, 
corona  de  lliris  blandís?  » 

— «  Sí  que  T  he  vist,  moreneta, 
moreneta,  Deu  te  guard’. 

Al  passar  vora  del  riu, 
y  ora  del  riu  s’  ha  parat, 
y  T  he  vist  que  ta  corona, 
corona  de  lliris  blanchs, 
ha  despenjat  de  la  sella, 
de  la  sella  del  caball, 
y,  tot  rihent,  ell  á  Y  áygua, 
ell  á  1’  áygua  la  ha  tirat. » 

— «¿No  ’m  diríau,  pescador, 
pescador,  per  caritat, 
cóm  podria  ma  corona, 
ma  corona  recobrar?  » 

—  «Ja  se  I’  ha  emportada  V  áygua, 
Y  áygua  del  riu  cap  a  valí. 

Cosa  que  cáu  en  lo  riu, 
lo  riu  la  porta  á  la  mar. 

Moreneta  del  Masnou, 
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Ya  llega  cerca  del  rio,  cerca  del  rio  llega  ya,  y  allí  en¬ 
cuentra  á  un  pescador,  un  pescador  sentado. 


— Buen  pescador,  así  Dios,  Dios  os  guarde  de  mal: 
¿habéis  visto  á  un  ginete,  ginele  en  su  caballo,  que  lle¬ 
vaba  mi  corona,  corona  de  lirios  blancos? 


— Sí  que  le  he  visto,  morenita,  morenita,  Dios  te 
guarde.  Al  pasar  á  orillas  del  rio,  orillas  del  rio  se  ha 
detenido,  y  he  visto  que  tu  corona,  corona  de  lirios 
blancos,  ha  descolgado  de  la  silla,  de  la  silla  del  caba¬ 
llo,  y,  riendo,  al  agua,  al  agua  la  ha  arrojado. 


— No  me  diríais,  pescador,  pescador  por  caridad, 
¿cómo  podría  mi  corona,  mi  corona  recobrar? 

U&í- 

f  • 


— Ya  se  la  ha  llevado  el  agua,  el  agua  del  rio  hácia 
abajo.  Lo  que  cae  en  el  rio,  el  rio  se  lo  lleva  k  la  mar. 
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¡ay!  ¡ay!  ¡ay! 

Fulla  cayguda  del  arbre, 
ja  al  arbre  no  pót  tornar.» 

— « ¡Malehit  lo  caballer, 
lo  caballer  desleal, 
que  me  ha  robat  ma  corona, 
ma  corona  sens  pietat! 

Al  saberho,  mare  nieva, 

¡mare  meya!  plorarás, 
perqué  ais  brassos  de  mon  pare, 
de  mon  pare  respecta!, 
jo  no  puch  sens  ma  corona, 
sens  ma  corona  tornar! » 

Y  la  noya  's  llansa  al  riu, 
al  riu,  que  vá  rodolant, 
y  las  áyguas  se  la  emportan, 
se  la  emportan  riu  avall!... 

Cosa  que  cáu  en  lo  riu, 
lo  riu  la  porta  á  la  mar. 

Fulla  cayguda  del  arbre, 
ja  al  arbre  no  pót  tornar. 
Moreneta  del  Masnou, 

¡ay!  ¡ay!  ¡ay!... 
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% 

Morenita  del  Masnou,  ay!  ay!  ay!  Hoja  caída  del  árbol, 
al  árbol  no  vuelve  va. 

J 


— Maldito  sea  el  caballero,  el  caballero  desleal,  que 
me  ha  robado  mi  corona,  mi  corona  sin  piedad!  Guan¬ 
do  lo  sepas¡  madre  mia,  ;  madre  mia!  llorarás,  porque 
á  los  brazos  de  mi  padre,  de  mi  padre  respetable,  ya 
no  puedo  sin  mi  corona,  sin  mi  corona  volver. 


Y  la  niña  se  arroja  al  rio,  al  rio  que  va  rodando,  y 
las  aguas  se  la  llevan,  se  la  llevan  rio  abajo!... 


Lo  que  cae  en  el  rio,  el  rio  lo  lleva  á  la  mar.  Hoja 
caída  del  árbol,  al  árbol  no  vuelve  va.  Morenita  del 

J 

Masnou,  ¡ay!  ¡av!  ¡ay!... 
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A  SLY5RA  MíHAtx3LSIS. 


(Per’  son  álbum.) 


Si  F  arpa  jo  tingues  ab  que  algún  dia 
la  hermosura  cantava  y  los  amors, 
per  tu  la  polsaria, 
y  ab  veu  enamorada  cantaria 
de  ta  grácia  y  belíesa  los  tresors. 

Mes,  trist  troba  mon  cor  tot  lo  que  mira, 
que  en  los  sálzers  banyats  peí  Llobregat, 
ab  veu  que  amant  suspira, 
un  jorn  penjá  de  sos  amors  la  lira 
lo  pobre  trovador  de  Montserrat. 

Ja  mos  cabells  blanquejan,  y  passaren 
los  joras  que  'm  davan  glorias  y  conorts; 

com  fum  se  dissiparen, 
y  fins  crech  que  en  mon  cor  ja  s'  enmostiaren 
de  mos  amors  los  veneran ts  recorts. 

¿Qué,  donchs,  te  pót  donar  per’  agradarte 
rhoste  amich  que  en  ta  casa  lias  albergat? 

Ni  joyas  té  ni  cants  pera  deixarte, 
y  tan  sois  pót  donarte 
la  carinvosa  flor  de  sa  amistat. 

41 


A  EIAJRA  MI  HALLES. 
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(Para  su  álbum.) 


Si  yo  tuviese  la  lira  con  la  que  un  (lia  canté  la  her¬ 
mosura  y  los  amores,  volvería  á  tañerla  en  tu  obsequio, 
y  cantaría  con  voz  amante  los  tesoros  de  tu  gracia  y  tu 
belleza. 


Pero,  mi  corazón  halla  triste  todo  cuanto  ve;  que 
en  ios  sauces  bañados  por  el  Liobregat,  con  voz  que 
amante  suspira,  un  dia  colgó  el  arpa  de  sus  amores  el 
pobre  trovador  de  Montserrat. 

Ya  mis  cabellos  blanquean,  y  pasaron  los  dias  que 
me  daban  gloria  y  consuelo;  como  humo  se  disiparon, 
y  hasta  creo  que  en  mi  corazón  se  agostaron  los  vene¬ 
randos  recuerdos  de  mis  amores. 

¿Qué,  pues,  te  puede  dar  para  agradarte  el  huésped 
amigo  á  quien  has  dado  albergue  en  tu  casa?  Ni  tiene 
joyas  ni  cantos  para  dejarte,  y  sólo  puede  ofrecerte  la 
cariñosa  flor  de  su  amistad. 


} 


282  AMOR. 

Ja  sé,  nineta,  que  per  tu  suspira 
entussiasta  y  amant  un  jovencel; 

ja  sé,  ma  bella  Elvira, 
que  sois  per  tu,  per  tu  tan  sois  delira, 
v  beu  lo  amor  en  tos  uílets  de  cel. 

Per  tu  y  per  ell  jo  pregaré,  senyora, 
y  quant  de  ditxa  y  pler  lo  cor  banyat 
vejau  alsarse  del  amor  la  aurora, 
deis  dos  ensemps  un  sol  recort  implora 
lo  pobre  trovador  de  Montserrat. 
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Ya  sé,  niña,  que  por  ti  suspira  entusiasta  y  amante 
un  joven;  ya  sé,  mi  bella  Elvira,  que  sólo  por  ti,  por  ti 
tan  sólo  dejira  y  bebe  el  amor  en  tus  ojos  de  cielo. 


Por  ti  y  por  él  yo  rogaré,  señora,  y  cuando  con  el 
corazoo  bañado  de  dicha  y  gozo  veáis  alzarse  la  aurora, 
de  vuestro  amor,  un  solo  recuerdo  implora  de  ambos  el 
pobre  iroyador  de  Montserrat. 
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Era  negra  nil.  La  fosca 
ab  son  manto  ’ns  arropa  va. 

Ella  seya  al  peu  de  un  olm, 
jo  ab  lo  front  sobre  sa  falda. 

Y  jo  li  deya : 

— «M’  aymia, 
paradís  y  ccl  de  Y  ánima, 
si  jo  moro  abans  que  tu, 
ne  sortiré  de  ma  caixa 
convertit  en  aucellet, 
y  cada  jorn,  ans  del  alba, 
vindré  sota  ta  finestra 
á  cantar  la  matinada ; 
de  allí  pujaré  d'  un  vol, 

V  me  n’  entraré  en  ta  cambra, 
y  ’m  deixaré  amanyagar 
per  tas.petitas  mans  blancas, 
fins  que  al  calor  de  tos  besos 
me  quede,  pie  d’esperansa, 
ó  adormidet  en  ton  seno, 
ó  arrupidet  en  ta  falda.» 

Y  ella  ’m  deya : 

— «Mon  amor, 
cel  y  sol  de  ma  esperansa, 


PENSAMIENTO  PE  NOCHE. 
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Era  negra  noche.  La  oscuridad  nos  arropaba  con  su 
manto.  Ella  estaba  sentada  al  pié  de  un  olmo,  yo  con 
la  frente  sobre  su  falda. 


Y  yo  le  decia: 

— Amada  mia,  paraiso  y  cielo  del  alma,  si  me 
muero  antes  que  tú,  saldré  de  mi  caja  convertido  en 
pajarito,  y  cada  dia,  antes  del  alba,  iré  bajo  tu  ventana 
á  cantar  la  alborada;  de  allí  partiré  de  un  vuelo  para 
introducirme  en, tu  aposento,  y  me  dejaré  acariciar  por 
tus  manecitas  blancas,  hasta  que  al  calor  de  tus  besos 
me  quede,  lleno  de  esperanza,  ó  dormido  en  tu  seno,  ó 
acurrucado  en  tu  falda. 


Y  ella  me  decia  : 

—Amor  mió,  cielo  y  sol  de  mi  esperanza,  si  muero 
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si  jo  moro  abans  que  tu, 
ne  sortiré  de  ma  caixa 
convertida  en  lo  espedí 
que  per  los  ayres  divaga. 

En  la  flor  que  tu  respires 
allí  m’ estaré  posada; 
en  lo  perfum  que  mes  ames 
desfaré  á  trossos  mon  ánima. 
Estaré  en  Y  arbre  que  ’t  done 
dolsa  y  amorosa  ubaga, 
en  l’áygua  de  1a,  fonteta 
que  refresque  ta  garganta, 
en  lo  rossinvol  que  ’t  cante 
arnors  devalí  de  una  mata, 
íins  en  los  ulls  de  la  nina 
en  que  poses  tas  miradas. 

A  donarte  un  bes  d’amor 
jo  vindré,  portada  en  alas 
de  la  brisa  que  á  ton  front 
done  fresca  regalada; 
en  tas  líargas  nits  de  insomni 
jo  ’m  posaré  en  tas  pestanvas 
per  darte  la  son  que  busque 
ton  ánima  fatigada, 
y,  dormideta  en  ton  cor, 
dantte  somnis  d?  esperansa, 
n'  esperaré  lo  matí 
per’  renovar  ma  jornada. » 
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antes  que  tú,  saldré  de  mi  caja  convertida  en  el  espíri¬ 
tu  que  discurre  por  los  aires.  En  la  flor  que  tú  respires 
me  habré  posado  ya, ten  el  perfume  que  más  ames  des¬ 
haré  á  pedazos  mi  alma.  Estaré  en  el  árbol  que  te  pres¬ 
te  dulce  y  amorosa  sombra,  en  el  agua  de  la  fuente  que 
refresque  tu  garganta,  en  el  ruiseñor  que  te  cante  amo¬ 
res  bajo  una  mata,  hasta  en  los  ojos  de  la  niña  en  que 
fijes  tus  miradas.  A  darte  un  beso  de  amor  yo  iré  lle¬ 
vada  en  alas  de  la  brisa  que  dé  á  tu  frente  regalada 
frescura,  en  tus  largas  noches  de  insomnio  me  posaré 
en  tus  pestañas  para  darte  el  sueño  que  busque  tu  al¬ 
ma  fatigada,  y,  adormecida  en  tu  corazón,  dándote  sue¬ 
ños  de  esperanza,  aguardaré  á  que  vuelva  á  amanecer 
para  empezar  de  nuevo  mi  jornada. 
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(Poesía  que  guanyá  joya  en  los  Joclis  Floráis  de  1861.) 

(DEDICADA  Á  DON  JOAN  CORTADA.) 


Era  cap  á  la  vesprada 
d’  un  hermós  dia  de  mars, 


quant  conversavan  dos  princeps 
en  un  saló  del  palau, 
ais  postrers  raigs  del  crepúscul, 
l’un  de  peu,  V  altre  senlat; 
y  aixís  al  príncep  deis  poetas 
deya  d  príncep  de  la  sanch  : 

— Ruent  eslava  lo  cel 
aquesta  tarde,  Ausias  March, 
y  un  cel  ruent  sempre  fou 
pressagi  de  tempestat. 

— Ja  las  tempestáis,  senyor, 
res  poden  en  vostre  dany : 
j’  ha  arribat  á  port  la  barca, 
ja  's  gronxa  salya  la  ñau. 

Lo  príncep  Carlos  de  Yiana 
se  troba  en  térra  de  lleals, 
y  per  ell  n’es  un  escul 
cada  pit  de  catalá. 
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(Poesía  que  ganó  joya  en  los  Juegos  Florales  de  1861.) 

(DEDICADA  Á  DON  JUAN  CORTADA.) 


Al  anochecer  de  un  hermoso  dia  de  marzo  estaban 
conversando  dos  príncipes  en  un  salón  de  palacio,  á  los 
postreros  rayos  del  crepúsculo,  el  uno  en  pié,  el  otro 
sentado;  y  así  al  príncipe  de  los  poetas  decía  el  prínci¬ 
pe  de  la  sangre; 


—Rojo  estaba  el  cielo  esta  tarde,  Ausías  Mareh,  y 
un  cielo  rojo  siempre  fué  presagio  de  tempestad. 


— Ya  las  tempestades,  señor,  nada  pueden  en  vues¬ 
tro  daño,  ya  llegó  á  puerto  la  barca,  ya  se  mece  salva 
la  nave.  El  príncipe  Cárlos  de  Yiana  se  halla  en  tierra 
de  leales,  y  para  él  es  un  escudo  cada  pecho  de  ca¬ 
talán. 
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— Cert  es  lo  que  dius,  En  Ausias, 

„  mes  ]  es  tan  trist  lo  méu  fat ! 

No  parlem  d’  aquestas  cosas, 
demli  al  pensament  descans, 
y  alguna  trova  llegeixme, 
com  soliam  fér  abans, 
que  hérmosas  tardes  passavam, 
tu  llegint,  y  jo  admirant. 

E  inclinantse  lo  poeta, 
sa  lectura  comensá. 

Esparsas. 

Jo  so  la  barca  que  ha  sortit  del  por! 
ab  cel  blavench  y  mar  abonansada, 
y  que  aprés,  per  las  onas  assotada, 
buscant  la  vida,  troba  sois  la  mort. 

Jo  so  ’\  cervo  que  fuig  per  via  incerta, 
atravessant  los  boscos  desalat, 
sagnant  portantne  la  ferida  oberta, 
la  sageta  clavada  en  lo  costat. 

Ja  fá  lemps  que  ’1  dolor  me  diu  germá, 
y  en  res  me  puch  fixar  que  pler  me  sia; 
plors  son  mos  goigs,  tristor  es  ma  alegria, 
jo  so  malalt  tenint  lo  eos  tot  sá. 

Pél  sender  que  jo  vaig,  lo  qui  hi  camina 
encatifat  lo  véu  d’  hermosas  ílors, 
mes  cada  flor  es  una  crua  espina... 

¡Jo  la  coneeh  la  via  deis  dolors! 

Lo  cel,  péls  altres  blau,  per  mi  es  obscur. 
Qui  en  lo  pler  víu,  ne  canta  sas  valensas; 
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— Es  cierto  lo  que  dices,  D.  Ausías,  pero  es  tan  tris¬ 
te  mi  hado!  No  hablemos  de  estas  cosas,  démosle  des¬ 
canso  al  pensamiento  y  léeme  alguna  trova,  como  antes 
solíamos  hacer,  cuando  pasábamos  tan  hermosas  tardes 
leyendo  tú,  y  yo  admirando, 

wm-  ’  '  %  j 


E  inclinándose  el  poeta,  comenzó  su  lectura: 


Estrofas . 

Yo  soy  ia  barca  que  salió  del  puerto  con  cielo  azul  y 
mar  de  bonanza,  y  que  después,  azotada  por  las  olas, 
buscando  la  vida,  halló  sólo  la  muerte.  Yo  soy  el  ciervo 
que  huye  por  incierta  via  atravesando  desalado  ios  bos¬ 
ques,  llevando  abierta  la  herida  que  gotea  sangre  viva, 
V  la  saeta  atravesada  en  su  costado. 


Hace  ya  mucho  tiempo  que  el  dolor  me  llama  her¬ 
mano,  y  en  nada  puedo  fijarme  que  pueda  darme  pla¬ 
cer;  mi  goce  es  el  llanto,  mi  alegría  es  ¡a  tristeza,  yo 
estoy  enfermo  teniendo  el  cuerpo  sano.  El  que  camina 
por  el  sendero  que  yo  sigo  lo  ve  alfombrado  de  hermo¬ 
sas  flores,  pero  cada  flor  es  una  cruel  espina...  ¡Bien 
conocido  me  es  el  camino  de  los  dolores! 


El  cielo  azul  para  los  demás,  es  negro  para  mí.  El  que 
Vive  entre  placeres  canta  lo  que  ellos  valen;  yo  vivo  en 
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en  mi  jo  visch,  y  canto  mas  dolensas. 

Quino  sia  trist  de  mos  dictáis  no  cur  . 

Dolentme  vaig  per  escabrosa  via, 
vy  si  acompanyo  ab  canls  mon  deseonort, 
també  mos  avis  celtas  algún  dia 
.cantan t  ne  eaminavan  á  la  mort. 

'Senyor,  senyor,  ¿quín  crim  he  jo  comes 

perqué,  nafrat  y  mal  contení  d’amor, 

ne  sia,  peí*  vos  sempre  desaíés, 

lo  que  péls  al  tres  pler,  per  mi  dolor? 

Obehir  voslra  llev  mon  crim  ha  estal, 

v  F  obelarla  cansa  mas  tristuras. 

•> 

Yos,  font  d’amor,  á  plantas  y  á  criaturas 
Famor  per  liey  eterna  haveu  dictat. 

'  Es  una  planta  moría,  es  flor  marcida 
qui  no  té  cor  y  qui  no  sab  amar : 
ios  sers  se  buscan  per  unir  sa  vida; 
la  font  busca  lo  riu,  lo  riu  la  mar; 
buscant  Famor  del  sol  ne  creix  lo  pi; 
per  confóndrers,  se  buscan  amorosas 
las  ánimas  pél  món,  y  ja  confossas, 
buscan  á  Yos,  á  Yos,  F  amor  sens  ti. 

¿Cóm,  donchs,  ne  pucli  jo  víurer,  ¡desditxat 
si  ’m  medicina  una  contraria  sort? 

Tinch  la  llansa  clavada  en  mon  costat, 
y  essent  jo  viu,  ros  dich  que  ja  so  mort . 

Senyor,  Senyor,  de  cel  y  térra  rey, 

:á  qui,  genolls  flectats,  tots  acudim, 

si  es  vostra  lley  Famor,  ¿quín  es  mon  crin*. 

si  mon  crim  es  Famor,  ¿quina  es  la  lley? 
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mí  mismo  y  canto  mis  duelos.  Quien  no  esté  triste ,  no 
se  fije  en  mis  escritos.  Doliéndome  \oy  por  escabroso  ca¬ 
mino,  y  si  acompaño  con  cantares  mi  desconsuelo,  tam¬ 
bién  algún  dia  mis  antepasados  celtas  cantando  cami¬ 
naban  a  la  muerte. 


Señor,  señor,  ¿qué  crimen  lie  cometido  yo  para  que, 
herido  y  mal  contento  de  amor,  desatendido  de  Vos 
siempre,  sea  lo  que  ha  de  ser  placer  para  los  otros,  do¬ 
lor  para  mí?  Mi  crimen  ha  sido  obedecer,  vuestra  ley,  y 
el  haberla  obedecido  causa  mis  tristezas.  Vos,  fuente 
dé  amor,  á  plantas  y  á  criaturas  habéis  dictado  el  amor 
como  ley. 


Es  una  planta  muerta,  es  una  flor  marchita  el  que 
no  tiene  corazón  y  el  que  no  sabe  amar:  los  seres  se 
buscan  para  unir  su  vida;  la  fuente  busca  el  rio,  el  rio 
ía  mar;  buscando  el  amor  del  sol  crece  el  pino;  para 
confundirse,  se  buscan  amantes  las  almas  por  el  mundo, 
y  ya  confundidas,  os  buscan  á  Aros,  á  Vos  el  amor 
sin  fin. 


¿Cómo  pues  puedo  yo  vivir  ¡desdichado!  si  me  está 
medicinando  una  contraria  suerte?  Tengo  la  lanza  cla¬ 
vada  en  mi  costado,  y  estando  vivo,  os  digo  que  estoy  ya 
muerto.  Señor,  Señor,  rey  de  cielo  y  de  tierra,  á  quien, 
postrados  de  hinojos,  acudimos  todos;  si  vuestra  ley  es 
el  amor,  ¿cuál  es  mi  crimen?  Si  mi  crimen  es  clamor, 
¿cuál  es  la  ley? 
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Jo  vegí  un  dia  una  colonia  blanca 
al  raigs  darrers  de  un  moribundo  sol, 
que  's  gronxava  amorosa  en  una  branca, 
lluintne  lo  vellut  del  plomissol. 

Y  la  regí  saltar  esporuguida, 
y  á  tot  volar  per  los  espays  fugir, 

°á  temps  que  un  esparver  en  sa  fúgida 
la  coloma  ’s  llansava  á  perseguir. 

Ja  sois  sentí  los  crits  que  li  arrancava 
lo  dolor  greu  d’un  cor  despedassat, 
y  vegí  al  esparver  que  la  portava 
destrossantla  en  sas  garras  sens  pietat. 
També  '1  dolor  á  mi  planytes  m’  arranca 
sens  que,  retut,  me  puga  d'  ell  desfer, 
que  n’  es  mon  cor  la  colometa  blanca 
desírossada,  cruzel,  per  lo  esparver. 

Passatgers  que  ab  lo  cor  pie  d’  alegria 
veniu  tranquils  per  mon  camí  á  crusar, 
fugíu  de  mi,  passáu  la  vostra  via, 
deixáume  en  mon  dolor  amortallar. 

No  'm  demaneu  ja  may  plers  ni  venturas, 
que  no  tinch  ni  alegrías  ni  deports; 
pus  jo,  portan t  lo  feix  de  mas  tristuras, 
rich  so  d’  ennuigs  y  pobre  de  conorts. 


— Son  planyideras  esparsas 
y  trista  cansó,  Ausias  March. 

— La  flor  que  no  té  perfums, 
perfums,  senyor,  no  pót  dar. 
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Yo  vi  un  dia  una  palona  blanca,  á  los  postreros  rayos 
de  un  sol  moribundo,  que-  se  mecia  amorosa  en  una 
rama  luciendo  el  terciopelo  de  su  plumaje.  Y  la  vi  sal¬ 
tar  de  pronto  asustada,  y  la  vi  huir  á  todo  vuelo  por  el 
espacio,  á  tiempo  que  un  gavilán  se  lanzaba  á  perseguir¬ 
la  en  su  fuga. 


f  Ya  sólo  oí  los  gritos  que  le  arrancaba  el  terrible  do¬ 
lor  de  un  corazón  despedazado,  y  vi  al  gavilán  que  se 
la  llevaba,  destrozándola  sin  piedad  en  sus  garras.  Tam¬ 
bién  á  mí  me  arranca  quejidos  el  dolor,  sin  que,  ven¬ 
cido  ya,  me  pueda  deshacer  de  él,  que  mi  corazón  es 
la  paloma  blanca  destrozada  por  el  cruel  gavilán. 


Pasajeros  que  con  el  corazón  lleno  de  alegría  venís  á 
cruzar  tranquilos  por  mi  camino,  huid  de  mí,  seguid 
vuestra  marcha,  dejadme  amortajado  en  mi  dolor.  No 
me  pidáis  ya  jamás  placeres  ni  venturas,  que  no  tengo 
ni  alegrías  ni  dichas,  pues  que  yo,  llevando  la  carga 
de  mis  tristezas,  soy  rico  de  tormentos  y  pobre  de  con¬ 
suelos. 


— Son  sentidas  estrofas  estas,  y  es  una  triste  canción, 
Ausías  March. 

— La  flor  que  no  tiene  perfumes,  perfumes,  señor, 
no  puede  dar. 
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— Trísta  es  la  cansó,  per  cerí, 
mes  sa  tristesa  me  plau. 

Jo  conech  una  coloma 
que,  péls  espays  al  crusar, 
fou  presa  de  un  esparver 
que  la  esperara  á  son  pás. 
¡Pobre'colometa  blanca! 

¿quí’t  podrá  auxili  donar? 

— Lo  cel... 

\ 

— Lo  cel  era  rúen! 
aquesta  tarde,  Ausias  March!., 

Y  inut  quedá’l  trovador, 
y  mut  lo  príncep  queda, 
y  lo  front  pie  de  tristesa 
deixá  cáurer  en  sas  mansT 
mentres  Y  ombra  de  la  nií 
amortallava  Y  palau.  (1) 


L 


(1)  Los  versos  subratllats  son  de  Ansias  Marcli  y  de  son  irui- 
tador  Estanya. 
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— Triste  es  la  canción  por  cierto,  pero  me  place  su 
tristeza.  Yo  conozco  también  una  paloma  que  al  cruzar 
por  el  espacio  fué  presa  de  un  gavilán  que  á  su  paso  la 
esperaba.  Pobre  paloma  blanca,  ¿quién  podrá  darte 
auxilio? 


— El  cielo . 

/ 

— El  cielo  estaba  rojo  esta  larde,  Ausías  March!... 


Y  mudo  quedó  el  trovador,  y  mudo  quedó  el  prínci¬ 
pe,  y  dejó  este  caer  entre  sus  manos  la  frente,  lleno  de 
tristeza,  mientras  la  sombra  de  la  noche  amortajaba  el 
palacio.  (1) 


i 


(1)  Los  versos  en  bastardilla  son  de  Ansias  March  y  de  su 
imitador  Estarna. 
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Lx4S  BODAS 

DEL  GABALLER. 


(DEDICADA  Á  DON  JOAN  ANTONI  VIEDMA.) 


Del  castell  de  Picalqués 
al  punt  del  seny  de  las  ánimas, 
un  caballer  ne  sortia 
que  un  caball  negre  muntava. 
Alforrat  vá  lo  caball, 
lo  caballer  vá  de  gala  : 
lo  caball,  que  n’  es  bríos, 
de  bon  peí  y  bona  plañía, 
porta  guarniments  de  seda 
y  ferraduras  de  plata. 

Lo  caballer,  que  es  galan 
y  de  orgullosa  mirada, 
porta  roba  de  satí 
ab  llistas  blancas  y  blavas, 
un  xambergo  ab  duas  plomas, 

T  una  negra  y  Y  altra  blanca, 
crusada  la  banda  al  pit 
que  brodá  sa  enamorada 
ab  una  xifra  amorosa 
á  modo  de  recordansa, 
y  brillants  esperons  d’or 
en  la  bota  envellutada. 
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LAB  BODAS 


DEL  CABALLERO. 


/ 


(DEDICADA  Á  DON  JUAN  ANTONIO  VIEDMA.) 


Del  castillo  de  Picalqués,  á  la  hora  del  toque  de  áni¬ 
mas,  salía  un  caballero  que  montaba  un  caballo  negro. 
Gualdrapas  lleva  el  caballo,  el  caballero  viste  de  gala: 
el  caballo,  que  es  brioso,  de  buen  pelo  y  buena  estam¬ 
pa,  lleva  guarní  turas  de  seda  y  herraduras  de  plata. 
El  caballero,  que  es  galan  y  de  altiva  mirada,  lleva  un 
traje  de  raso  con  listas  blancas  y  azules,  un  chamber¬ 
go  con  dos  plumas,  una  negra  y  otra  blanca,  cruzada 
al  pecho  la  banda  que  le  dió  su  amada  con  una  cifra 
amorosa  á  manera  de  recuerdo,  y  brillantes  espuelas 
de  oro  en  la  bota  aterciopelada.  Lleva  alegre  vestido 
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Porta  alegre  lo  vestit 
perqué  alegre  lie  le  1’  ánima, 
que  en  Rocacorva  Y  espera 
per  esposarlo  una  clama, 
la  mes  hermosa  y  garrida 
que  se  coneix  en  la  plana. 

— «Camina,  mon  caball  negre, 
pórtam  á  ma  enamorada; 
camina,  mon  caball  negre, 
per’  arribar  ans  del  alba!  » 

Quant  n’era  la  milja  nit, 
per  un  torren  t  camina  va. 

Véu  passar  clevant  sos  ulls 
una  llumaneta  blanca, 
que,  sortintne  ele  la  térra, 
tot  dret  al  cel  se ’n  pujava. 

Lo  caball  se  li  ha  espantat 
al  caballer. 

— «  ¡Déu  me  valga 
¿No  ’s  diria  que  eixa  llum 
que  devant  ma  vista  passa, 
n  es  un’  ánima  del  cel 
que  se  n  torna  á  sa  posada?» 

Y  los  ulls  del  caballer 
van  detrás  de  la  llum  blanca 
(|ue  ’s  balanclreja  en  lo  espay 
com  per  las  brisas  gronxada, 
lins  (juc  ’s  submergeix,  del  cel 
entre  los  estels  de  plata. 

Tot  confús  lo  caballer, 
lo  front  doblega  y  abaixa  : 

—  «Camina,  mon  caball  negre, 
pórtam  á  ma  enamorada ; 
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porque  alegre  lleva  el  alma,  pues  le  espera  en  Rocacor- 
va  para  casarse  con  él  una  dama,  la  más  hermosa  y 
garrida  que  se  conoce  en  el  llano. 


— «Anda,  mi  caballo  negro,  llévame  á  mi  amada; 
anda,  mi  caballo  negro,  para  llegar  antes  del  alba.» 


/  Cuando  era  la  media  noche,  por  un  torrente  camina¬ 
ba.  Ve  pasar  ante  sus  ojos  una  lucecita  hlanca  que,  sa¬ 
liendo  de  la  tierra,  en  derechura  se  subia  al  cielo.  Se  le 
ha  espantado  el  caballo  al  ginete. 


— ¡Dios  me  valga!  ¿No  se  diría  que  esa  luz  que  cru¬ 
za  por  mi  vista  es  un  alma  del  cielo  que  se  vuelve  á  su 
morada? 


Y  los  ojos  del  caballero  van  detrás  de  la  luz  blanca 
que  se  balancea  en  el  espacio  como  mecida  por  las  bri¬ 
sas,  hasta  que  se  sumerge  entre  las  estrellas  de  plata 
del  cielo.  Confuso  el  caballero,  dobla  y  baja  su  frente: 


«Ancla,  mi  caballo  negro,  llévame  á  mi  amada; 
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camina,  mon  caball  negre, 
per’  arribar  ans  del  alba.» 

Lo  caball  surt  del  torrent; 
ja  n’  ha  deixat  la  montanya, 
y  caballer  y  caball 
caminan  ja  per  la  plana 
á  la  placentera  llum 
de  una  lluna  hermosa  y  clara. 
Quant  ne  son  aprop  del  riu 
que  á  costejar  comensavan, 
tot  subtat  lo  caballer 
gira  de  prompte  la  cara, 
que  ha  sentit  una  veueta 
que  per  son  nom  lo  cridava. 

Sota  un  sálzer  de  la  riba 
ne  véu  una  forma  blanca. 

Lo  caball  se  li  ha  espantat 
al  caballer. 

— *«  ¡Dáu  me  valga! 
¿No  ’s  diría  que  eixa  forma, 
que  com  una  dona  blanca 
ne  veig  al'peu  d’  aquel!  sálzer, 
n' es  la  meva  enamorada?» 

Lo  caball  se  li  ha  paral, 
tot  estemordit  encara. 

Los  esparons  en  lo  ventre 
lo  caballer  ja  li  clava, 
y  al  peu  del  sálzer  lo  porta 
lo  caball  de  una  volada. 

Lo  sálzer  está  deser t... 

Ja  ha  fugit  la  dona  blanca. 

Tot  confús  lo  caballer, 
lo  front  doblega  y  abaixa  ; 
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anda,  mi  caballo  negro,  para  llegar  antes  del  alba.» 


El  caballo  sale  del  torrente;  ya  ha  dejado  el  monte, 
y  ginete  y  caballo  van  por  el  llano  á  la  plácida  luz  de 
una  hermosa  y  clara  luna. .  Cuando  están  cerca  del  rio, 
cuya  orilla  comenzaban  á  seguir,  el  caballero  vuel¬ 
ve  repentinamente  él  rostro,  pues  ha  oido  una  vocecita 
que  por  su  nombre  le  llamaba.  Bajo  un  sauce  de  la  ori¬ 
lla  divisa  una  forma  blanca.  Se  le  ha  espantado  el  ca¬ 
ballo  al  ginete. 


— ¡Dios  me  valga!  ¿No  se  diria  que  esa  forma  que 
como  una  mujer  blanca  se  divisa  al  pié  de  aquel  sauce, 
es  mi  desposada? 


El  caballo  se  ha  detenido  estremeciéndose.  El  ginete 
le  daba  las  espuelas  en  el  vientre,  y  el  caballo  de  un 
salto  lo  lleva  al  pié  del  sauce.  El  sauce  está  desierto... 
Ha  huido  ya  la  mujer  blanca.  Confuso  el  caballero,  do¬ 
bla  y  baja  su  frente: 


! 


304  AMOR. 

—  «Camina,  mon  caball  negro, 
pórlam  á  ma  enamorada  : 
camina,  mon  caball  negre, 
per’  arribar  ans  del  alba.» 

Ab  la  primer  llum  del  dia 
á  Rocacorva  arriba  va. 

Lo  poblé  sola  ’l  castell, 
ne  sembla  un  ramat  de  cabras 
escampadas  sola  ’ls  peus 
de  lo  pastor  que  las  guarda. 

Quant  prop  del  poblé  n  arriba, 

•  ne  sént  tocar  las  campanas. 

Lo  caball  se  li  lia  espanta! 
al  caballer. 

— « ¡Déu  me  valga! 
¡No  ’s  diria  que  en  eix  poblé 
tocan  á  morts  las  campanas! » 

Lo  caballer  véu  venir 
un  patge  que  Y  esperava. 

Las  armas  de  Rocacorva 
en  lo  pit  porta  brodadas. 

— «Dígasme  tu,  lo  bon  patge, 
aixís  Déu  te  do  sa  grácia, 
dígasme  tu,  lo  bon  patge, 

¿per  quí  tocan  las  campanas?» 

— «Senyor,  las  campanas  tocan, 
tocan  per  la  v ostra  dama, 
que  avuv  á  la  mitja  nit 
en  lo  castell  es  finada.» 

Lo  caballer  que  aixó  sént 
lo  front  doblega  y  abaixa, 
y  al  fusíer  ne  vá  á  trobar, 
que  fentne  la  caixa  eslava. 
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— «Anda,  mi  caballo  negro,  llévame  á  mi  amada. 
Anda,  nú  caballo  negro,  para  llegar  antes  del  alba.» 


Con  la  luz  primera  del  dia  llegaba  á  Rocacorva.  El 
pueblo  debajo  del  castillo  parece  un  rebano  de  ovejas 
esparramadas  á  los  piés  del  pastor  que  las  custodia. 
Cuando  llega  cerca  del  pueblo,  siente  tocar  las  campa¬ 
nas.  Se  le  ha  espantado  el  caballo  al  ginetc. 


— «¡Dios  me  valga!  ¿No  se  diría  que  en  ese  pueblo 
tocan  las  campanas  á  muertos?» 

El  caballero  ve  venir  un  paje  que  le  estaba  aguar¬ 
dando.  Lleva  bordadas  en  su  pecho  las  armas  de  Ro¬ 
cacorva. 

— Díme  tú,  el  buen  pajerasí  Dios  te  dé  su  gracia, 
díme  tú,  el  buen  paje,  ¿por  quién  tocan  las  campanas? 


— Señor,  las  campanas  tocan,  tocan  por  vuestra  da¬ 
ma,  que  hoy  á  media  noche  ha  fallecido  en  el  castillo. 

El  caballero  que  eso  oye  dobla  y  baja  la  frente,  y  va 
4  buscar  al  carpintero  que  estaba  haciendo  la  caja: 


20 


! 


✓ 


30  (í  AMO  11. 

—  «Fusler,  aixís  l)éu  vos  do 
lol  lo  que  ’us  fassa  mes  falta, 
com  prengau  mon  caball  negro 
ab  sa  sella  el’  or  y  plata, 
y  mos  richs  esparons  d’or 
y  tot  mon  vestí t  de  gala, 
manco  la  banda  que  un  día 
me  brodá  ma  enamorada, 
que  ’us  ho  dono  de  bon  grat 
sois  perqué  ne  feu  la  caixa 
una  miqueta  mes  gran 
perqué  dos  cossos  hi  cápian 

Castell  de  Pi calques,  18  d'  agost  de  1860. 
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— ‘Maestro,  así  Dios  os  dé  todo  lo  que  más  falta  os 
haga,  como  toméis  mi  caballo  negro  con  su  silla  de  oro 
y  plata,  y  mis  ricas  espuelas  de  oro  y  todo  mi  vestido 
de  gala,  menos  la  banda  que  un  dia  me  dio  mi  amada; 
que  todo  os  lo  doy  de  buen  grado  sólo  para  que  hagais 
la  caja  un  poquitito  más  grande  á  fin  de  que  puedan 
caber  dos  cuerpos  en  ella. 


/ 


Castillo  de  Picalqués «  18  de  ayusto  de  Í860. 
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HQuí  no  es  trisl,  de  mus  dictáis  no  cur’. 

Ansias  March. 


]  Oh  nits  de  amor,  quán  prestament  passadas! 
hermosas,  dolsas  nits,  ¿hont  sóu  fúgidas?... 
rahim  de  ílors  galanas,  perfumadas, 
en  lo  tronah  del  amor  mateix  m a  reid  as, 
pels  venís  de  la  iardor  arrebassadas ! 

Prevenís  eslau  á  la  memoria  mia! 
nadar  vos  yeig  en  mitj  de  vesllums  puras, 
devall  un  cel  d’  amor  y  d’  armonía, 
bells  somnis  d'  or  delstemps  de  mas  venturas, 
xlo Isas  y  hermosas  nits,  quant  Déu  volia ! 

Horas  placents,  imatges  delitosas, 

’  puras  visions  en  mitj  de  sa  impuresa, 

¿per  qué  veniu  inquietas,  vagarosas, 
á  voltejar  eníorn  de  ma  viudesa 
com  un  aaam  de  blancas  mariposas? 

Nits  ab  lo  encens  d1  amor  embalsamadas, 
dolsas  penyoras  per  mon  dol  perdudas, 
mes  que  en  son  fons  lo  cor  vos  té  guardadas, 
¿per  qué,  nits  d’  or  y  rosa,  sóu  vingudas, 
si  del  bon  ternps  en  brassos  sóu  añadas? 


TRISTEZAS  DEL  CORAZON. 
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El 55 AS  OSE,  CORAZON 


Qhicn  no  esté  triste,  no  se  fije  en  mis  escritos.. 

Ansias  March. 


Oh  noches  de  amor,  cuán  rápidamente  habéis  pasa¬ 
do!  ¿Dónde  habéis  huido,  hermosas,,  dulces  noches,  rá- 
eimo  de  flores  galanas,  perfumadas,  marchitadas  en  ei 
tronco  del  mismo  amor,  arrebatadas  por  los  vientos 
del  otoño?* 

Presentes  estáis  á  mi  memoria!  Os  veo  nadar  en  me¬ 
dio  de  puros  vislumbres,  debajo  de  un  cielo  de  amor  y 
de  armonía,  bellos  sueños  de  oro  del  tiempo  de  mis 
venturas,  dulces  y  hermosas  noches,  cuando  Diosquerial 

lloras  placenteras,  imágenes  deleitables,  visiones  pu¬ 
ras  en  medio  de  su  impureza,  ¿por  qué  venís  inquietas,, 
vagarosas,  á  voltear  en  torno  de  mi  viudedad  como  un 
enjambre  de  blancas  mariposas? 


Noches  embalsamadas  con  el  incienso  de  amor,  (Túp¬ 
eos  prendas  para  mi  duelo  perdidas,  por  más  que  en  su 
fondo  os  tenga  guardadas  el  corazón,  ¿por  qué,  noches 
de  oro  y  de  rosa,  hubisteis  de  venir,  si  en  brazos  deL 
buen  tiempo  teniais  que  partiros? 
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¡Oh  amor  de  amors!  Bolsos  recorts,  m’  aymia 
¡Horas  en  tostemps  breus,  horas  serenas, 
en  que,  al  finar  ¡a  blanca  llum  del  dia, 
mos  dits  jugavan  ab  tas  negras  trenas, 
y  mos  ulls  en  tos  ulls  jo  submergia! 

Y  mon  front  en  ton  seno  reclinava, 
v  fartava  mos  ulls  en  ta  hermosura, 
y  lo  brugit  del  bes  quejo  ’t  donava 
entre  ’l  raig  darrerench  de  sa  llum  pura 
lo  fugitiu  crepúscul  se’n  portava. 

O  be  á  tos  peus  en  éxtasis,  sentía, 
tot  enfrenant  del  cor  encés  las  olas, 
com  la  boca  dolsissima  ’m  llegia 
ab  musical  y  tendrá  melodía 
los  bells  cantars  lamartinians  d’  Arólas, 

¡Bolsas,  rosadas  nits  de  plers  y  amor? 

Com  lo  ble  yíu  del  ílam,  d’  amor  vivían* , 
embriachs  de  pler,  fosos  en  un  los  cors; 
nits  en  que  ds  dos  de  sobra  amor  tenían* 
per  ferne  almoyna  á  tots  los  aymadors. 

Rosadas  nits,  que  embadalit  passava 
de  genolls  á  tos  peus,  la  má  en  lo  cor, 
á  la  llum  de  tos  ulls  que  ílamejava 
y  que  ta  cambra  tota  il-luminava 
fent  de  ella  un  cel  ruent  de  sol  y  amor? 

/  .  1  ’  i 

De  mon  cor  obehint  la  dolsa  veu, 
prestantne  á  ta  bellesa  vassallatge, 
vivint  de  tu,  nudrintme  d’amor  téu, 
jo  venia  envers  tu,  com  en  romiatgo 
yers  la  Yerge  del  hcj\m  vá  lo  rotneu. 
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Oh  amor  de  amores!  Dulces  recuerdos,  amada  mia! 
¡  Hoi  *as  siempre  breves,  horas  serenas  en  que,  al  íinati- 
zar  la  blanca  luz  del  dia,  mis  dedos  jugaban  en  tus  ne¬ 
gras  trenzas,  y  sumergia  mis  ojos  en  tus  ojos  ! 


Y  mi  frente  en  tu  seno  reclinaba,  y  hartaba  mis  ojos 
en  tu  hermosura,  y  el  susurro  del  beso  que  te  daba  se 
lo  llevaba  el  fugitivo  crepúsculo  entre  el  postrer  rayo 
ile^su  pura  luz. 


O.  bien  á  tus  piés,  en  éxtasis,  sentía,  al  propio  tiem¬ 
po  que  refrenaba  las  olas  del  corazón  ardiendo,  cómo 
iu  boca  dulcísima  me  leia  con  tierna  y  musical  melodía 
los  bellos  cantares  lamarlinianos  de  Arólas. 


¡Dulces,  rosadas  noches  de  placeres  y  de  amor!  Así 
como  la  mecha  vive  de  la  luz,  vivíamos  de  amor,  em¬ 
briagados  de  placer,  fundidos  en  uno  los  corazones. 
Eran  noches  en  que  ambos  á  dos  teníamos  amor  de  so¬ 
bra  para  hacer  limosna  de  él  á  todos  los  amantes. 

Rosadas  noches,  en  que  embelesado  pasaba  de  rodillas 
á  tus  plantas,  la  mano  en  el  corazón,  á  la  luz  de  tus 
ojos  que  flameaba  y  que  tu  aposento  todo  iluminaba, 
con  virtiéndole  en  un  cielo  candente  de  sol  y  de  amor! 


Obedeciendo  la  dulce  voz  de  mi  corazón,  prestando 
vasallaje  á  tu  belleza,  viviendo  de  ti,  nudriéndome  de 
amor  tuyo,  yo  iba  hacia  ti,  como  en  romería  hacia  la 
Virgen  del  yermo  va  el  peregrino. 
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Y  llavors  á  tos  peus  m’  agenollava 
seutint  bátrer  mon  cor  dintre  mon  pit, 
ilion  cor,  mon  pobre  cor,  que  jo  escoltava, 
per  sér  T  hora  en  que  en  ell  lo  amor  cantava 
un  himne  sant  per  mi  tan  sois  escrit. 

Mos  llallis  en  tos  llallis,  la  alegría 
fue'lejava  mon  pit  sedent  de  pler, 
v  ¡dóls  recort!  bátrer  ton  cor,  m’  avmia. 
sota  d  palmell  de  la  mia  má  sentía* 
com  auceíl  en  la  má  del  auceller. 

Yísions  de  amor,  que  ensemps  totas  sortíu 
entre  perfums  banyantvos  y  entre  galas, 
de  un  sol  passai  recort,  y  á  mi  veniu 
com  un  vol  de  aucellets  batent  sas  alas 
que  surten  tots  á  un  temps  del  mateix  niu; 

lloras  pía-cents,  ímatges  voluptuosas, 
visions  que  umplíreu  lo  meu  cor  un  jornT 
¿per  qué  veniu  inquietas,  vagarosas, 
com  un  aixam  de  blancas  mariposas 
á  vol  tejar  de  nía  viudesa  entorn? 

Fugíu,  fugíu,  imatges  escapadas 
per  mon  torment  del  cel  de  mon  deportf 
¿Massa  fóreu  un  jora  del  cor  amadas! 
i  Fugíu,  fugíu,  que  es  negra  avuy  ina  sortf 
ó  si  liaveu  de  tornar  altras  vegadas, 
plagues  á  Deu  que  mon  pensar  fos  morí!  (1) 


(I)  Ycrs  de  Ausias  Al arcli. 
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Y  entonces  á  tus  pies  me  arrodillaba,  sintiendo  latir 
mi  corazón  dentro  mi  pecho,  mi  corazón,  mi  pobre  co¬ 
razón,  que  yo  escuchaba  atento,  por  ser  la  hora  en  que 
en  él  cantaba  el  amor  un  himno  sanio  tan  sólo  escrito 
para  mí. 

Mis  labios  en  tus  labios,  el  júbilo  azotaba  mi  cora¬ 
zón  sediento  de  placer,  y,  ¡dulce  recuerdo!  latir  sentía 
tu /Corazón,  amada  mia,  ba  jo  la  palma  de  mi  mano,  co¬ 
mo  pájaro  en  la  mano  del  pajarero. 


Visiones  de  amor,  que  bañándoos  entre  perfumes  y 
galas  salís  todas  juntas  en  tropel  de  un  solo  pasado  re¬ 
cuerdo,  y  venís  á  mí  como  un  vuelo  de  avecillas  que 
batiendo  sus  alas  salen  todas  á  un  tiempo  del  mismo 
nido; 

Horas  placenteras,  imágenes  voluptuosas,  visiones 
que  llenasteis  mi  corazón  un  dia,  ¿por  qué  venís  in¬ 
quietas,  vagarosas,  como  un  enjambre  de  blancas  ma¬ 
riposas,  á  voltear  en  torno  de  mi  viudedad? 


Huid,  huid,  imágenes  escapadas  para  tormento  mió 
del  cielo  de  mi  dicha!  Demasiado  os  amó  un  dia  el  co¬ 
razón!  Huid,  huid,  que  hoy  es  negra  mi  suerte;  ó  si 
habéis  de  volver  otras  veces,  pluguiera  á  Dios  que  mi 
pensamiento  hubiese  muerto!  (1) 


1)  Verso  de  Ansias  March. 
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(  DEDICADA  Á  DON  SALVADOR  ESTRADA.  ) 


A  festa  ne  tocan  ja, 
ne  tocan  ja  las  campanas, 
las  campanas  de  la  iglésia, 
de  la  iglésia  de  Yalldaura. 

Ja  vesteixen  á  la  núvia, 
ja  la  vesteixen  de  gala, 
faldillas  negras  li  posan, 
xinel-la  y  mitxa  reixada, 
mocado'  y  gipó  de  seda 
y  la  mantellina  blanca. 

A  festa  ne  tocan  ja, 
ne  tocan  ja  las  campanas, 
las  campanas  de  la  iglésia, 
de  la  iglésia  de  Yalldaura. 

Per  rébrer  la  comitiva 
lo  nuvi  ja  se  adelanta, 
y  devant  lo  cementiri 
que  toca  á  la  iglésia,  's  para. 

La  porta  del  cementiri 

dos  feixuchs  xiprers  la  guardan. 

A  festa  ne  tocan  ja, 
ne  tocan  ja  las  campanas, 
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(dedicada  á  don  salvador  estrada.) 

/ 

A  fiesta  tocan  ya,  tocan  ya  las  campanas,  las  cam¬ 
panas  de  la  iglesia,  de  la  iglesia  de  Valldaura, 


Ya  visten  á  la  novia,  ya  la  visten  de  gala,  sayas  ne- 
gras  le  ponen,  chinela  y  media  bordada,  pañuelo  y 
cuerpo  de  seda  y  la  mantilla  blanca. 


A  fiesta  tocan  ya,  tocan  ya  las  campanas,  las  campa¬ 
nas  de  la  iglesia,  de  la  iglesia  de  Valldaura. 


Ya  el  novio  se  adelanta  para  recibir  á  la  comitiva, 
parándose  delante  del  cementerio  que  se  halla  inmedia¬ 
to  á  la  iglesia.  Dos  robustos  cipreses  guardan  la  puerta 
del  cementerio. 


A  fiesta  tocan  ya ,  tocan  ya  las  campanas ,  las 
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las  campanas  de  la  iglésia, 
de  la  iglesia  cié  Yalldaura. 

De  prompte,  ne  sént  lo  íuivi 
que  una  má  ’1  toca  en  la  espatlla. 

N’  es  la  má  de  una  nineta 
que  lo  xiprer  amagava, 
y  que  ’s  presenta  á  sos  ulls 
pálida  y  desencaixada. 

A  festa  ne  tocan  ja, 
ne  tocan  ja  las  campanas, 
las  campanas  de  la  iglésia, 
de  la  iglésia  de  Yalldaura. 

— «¿Y  jo?... — diu  la  nina  ab  ulls 
que  de  las  concas  ne  saltan. — 

¿Qué  s'  es  fét  aquell  amor, 
aquell  amor  que  ’m  juravas, 

•  que  ’m  prometeres  cent  rollas 
ballantne  rams  en  la  plassa? »  (1) 

A  festa  ne  tocan  ja, 
no  tocan  ja  las  campanas, 
las  campanas  de  la  iglésia, 
de  la  iglésia  de  Yalldaura. 

«  ¡Pobreta  de  mi,  que  ’l  ere  ya! 
¡pobre  de  mí,  y  desditxada, 
que  tot  donan! le  lo  cor 
ma  honra  ab  ell  te  donara! 

¿Qué  faré,  pobre  de  mí, 
pobre  de  mi  y  desgraciada?» 


(t)  La  dmisn  ó  lo  hall  deis  rams,  bali  caracterí slich  del  p 


campanas  de 
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!a  iglesia,  de  la  iglesia  de  Yalldaura. 


De  pronto  siente  el  novio  una  mano  que  le  loca  en  el 
hombro.  Es  la  mano  de  una  niña  que  estaba  escondida 
detrás  de  un  ciprés,  y  que  se  presenta  á  sus  ojos  pálida 
y  desencajada. 


/ 

A  tiesta  locan  ya,  tocan  ya  las  campanas,  las  cam¬ 
panas  de  la  iglesia,  de  la  iglesia  de  Yalldaura. 


— «¿Y  yo?... — dice  la  niña  con  ojos  que  saltan  de  sus 
órbitas. — ¿Qué  se  ha  hecho  aquel  amor,  aquel  amor  que 
me  juraste,  que  me  prometiste  cien  veces  bailando  ra¬ 
mos  en  la  plaza?»  (1) 


A  fiesta  tocan  ya,  tocan  ya  las  campanas,  las  cam¬ 
panas  de  la  iglesia,  de  la  iglesia  de  Yalldaura. 


«  Pobre  de  mi,  que  te  creia,  pobre  de  mí,  ¡  infeliz !  que 
dándote  el  corazón  mi  honra  te  daba  con  él!  ¿Qué  ha¬ 
ré,  pobre  de  mí,  pobre  de  mí,  desgraciada?» 


(1)  La  danza  ó  el  baile  de  los  ramos ,  baile  característico 
del  país. 
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A  festa  ne  tocan  ja, 
ne  tocan  ja  las  campanas, 
las  campanas  de  la  iglésia, 
de  la  iglésia  de  Val  Id  aura , 

Lo  nuvi  passa  de  llarch 
sens  ni  tan  sois  escoltarla, 
v  dona  la  má  á  la  núvia, 

41  7 

y  á  la  iglésia  Y  acompanya, 
y  per  devant  de  la  nina 
la  comitiva  ja  passa. 

Y  á  festa  ne  tocan  ja, 
no  tocan  ja  las  campanas, 
las  campanas  de  la  iglesia, 
de  la  iglésia  de  Yalldaura, 

Ja  son  dintre  de  ía  iglésia; 
ja  s’  agenollan,  ja  ’ls  casan; 
ja  la  nina  del  xiprer 
cáu  en  térra  desmayada, 
arrancantne  un  plor  del  pit 
y  dihentne:  « ¡ Déu  me  valga!..  » 

Y  á  festa  ne  tocan  ja, 
ne  tocan  ja  las  campanas, 
las  campanas  de  la  iglésia, 
de  la  iglésia  de  Valida ura. 

Ja  n’han  sortil  de  ia  iglésia... 
La  rosor  porta  pintada 
la  núvia  en  son  front.  Lo  nuvi 
ab  sa  mirada  Y  abrasa; 
y  al  passar  prop  del  xiprer 
ni  tan  sois  gira  la  cara. 

A  festa  ne  tocan  ja, 
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A  fiesta  locan  ya,  tocan  ya  las  campanas,  las  cam¬ 
panas  de  la  iglesia,  de  la  iglesia  de  Valldaura, 


El  novio  pasa  de  largo,  sin  escucharía  siquiera,  y  da 
la  mano  á  la  novia,  y  á  la  iglesia  la  acompaña,  y  la 
comitiva  pasa  por  delante  de  la  niña. 


Y  á  fiesta  tocan  ya,  tocan  ya  ías  campanas,  ías  cam¬ 
panas  de  la  iglesia,  de  la  iglesia  de  Valldaura 


Ya  han  entrada  en  ía  iglesia;  ya  se  arrodillan,  ya  los 
casan;  ya  la  niña  del  ciprés  cae  en  el  suelo  desmayada, - 
arrancando  un  sollozo  de  su  pecho  y  diciendo:  «¡Que 
Dios  me  valga!  » 


Y  á  fiesta  focan  ya,  tocan  ya  las  campanas,  las  cam¬ 
panas  de  la  iglesia,  de  la  iglesia  de  Valldaura. 


Ya  han  salido  de  la  iglesia.  El  rubor  lleva  pintado 
la  novia  en  su  frente.  El  novio  con  su  mirada  la  abra¬ 
sa;  y  al  pasar  por  junto  al  ciprés,  ni  siquiera  vuelve  el 
rostro. 


Á  fiesta  tocan  ya  r  tocan  ya  las  campanas ,  las 
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ne  tocan  ja  las  campanas, 
las  campanas  de  la  iglésia, 
de  la  iglésia  de  Validan ra. 

La  nina  sola  ’1  xiprer 
Lo  y  morta  al  malí  trobavan. 

Ni  pare  y  mare  tenia, 
ni  amichs  per  amortallarla, 
y  en  lo  fossar  de  la  iglésia 
per  caritat  la  enterravan!.. 

Ahí  ¿i  testa,  avuy  á  morís 
á  morts  tocan  las  campanas, 
las  campanas  de  la  iglésia 
de  la  iglésia  de  Valldaura! 
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«campanas*  de  la  iglesia,  de  la  iglesia  de  Validan^ 


A  la  mañana  siguiente  muerta  hallaban  á  la  niña  al 
pié  del  ciprés.  No  tenia  padre,  ni  madre,  ni  amigos  que 
la  amortajasen,  y  en  la  huesa  común  por  caridad  la  en¬ 
terraron! 


Ayer  á  fiesta,  hoy  á  muertos,  á  muertos  tocan  las 
campanas,  las  campanas  de  la  iglesia,  de  la  iglesia  de 
Valldaura! 


! 
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SEMPER  S 


N’  era  una  blanca  cúsela 
á  redós  d’  una  montanya. 

Entre  un  bosch  de  tarongers 
com  un  floch  de  neu  s’  alsava , 
ab  dos  xiprers  á  sa  porta 
com  guaytas  pera  ve t liarla r 
ab  un  riuet  d’  áygua  viva 
nnirmurejant  á  sas  plantas, 
ab  la  mar  que  devant  d’  ella, 
mirall  del  cel,  blavejava, 
y  ab  la  nina  mes  hermosa 
de  la  costa  catalana. 

Tenia  1  primer  perfum 
deis  arbres  que  l’ombrejavan, 
tenia  1  primer  alé 
de  la  fresca  marinada, 
y  una  nina  á  qui  donar 
murmulls,  aromas  y  auras. 

¡.Ay  ma  caseta!  ¡ma  caseta  blanca!: 

Sentats  los  dos  en  1’  herbey 
una  tarde  nos  estávam. 

y 

Era  I’  hora  del  crepúscul, 
l’hora  del  (lia  mes  casta. 

Nos  abrigava  cá  tots  dos 
un  taronger  ab  sas  brancas, 
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HOH  SICH,  SSMPfíR  SED, 


Era  tina  blanca  casita  abrigada  por  una  montana;  se 
alzaba  entre  un  bosque  de  naranjos  como  un  copo  de 
nieve,  con  dos  cipreces  á  su  puerta  como  centinelas  pa¬ 
ra  velarla,  con  un  arroyuelo  de  agua  viva  murmurando 
á  sus  plantas,  con  la  mar  que  delante  de  ella,  espejo 
del  cielo,  azuleaba,  y  con  la  niña  más  hermosa  de  la 
costa  catalana.  Tenia  el  primer  perfume  de  los  árboles 
que  le  daban  sombra,  tenia  el  primer  hálito  de  la  fres¬ 
ca  marinada,  y  una  niña  á  quien  dar  murmurios,  aro¬ 
mas  y  brisas.  ¡Ay  mi  casita,  mi  casita  blanca! 


Sentados  los  dos  sobre  un  verde  prado  nos  estábamos 
una  tarde.  Era  la  hora  del  crepúsculo,  la  hora  más  cas¬ 
ta  del  dia.  Un  naranjo  nos  abrigaba  á  entrambos  con 
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y  respirávam  lo  encens 
ab  que  lo  espay  perfuma  van 
de  la  dolsa  tarongina 
las  invisibles  onadas. 

Jo  sois  la  mirava  4  ella, 
y  ella  mirava  la  plaíja 
que  las  onas  de  la  mar 
brodavan  de  flors  de  plata. 

Lo  cel  era  hermós  y  blau, 
y  las  dolsas  aleñadas 
d’  una  brisa  tébia  y  pura 
los  arbres  balancejavan. 

Hi  havia  perfums  d’  amor 
en  lo  murmull  de  las  áyguas, 
en  lo  soroll  de  las  fullas, 
en  la  brisa  que  passava; 
n’  hi  havia  en  nostres  cors 
y  també  en  nostras  miradas. 

¡Ay  ma  caseta!  ¡ma  caseta  blanca! 

Las  horas  dolsas  y  tendrás 
que  donan  plahers  4  1’  4nima, 

¡ay,  qué  tardament  qu’  arriban! 
¡ay,  qué  prestament  que  passan!# 
Hora  hermosa  del  crepúscul, 
hora  per’  mi  sempre  santa, 
liara  per’  mi  d’  expansió, 
de  conort  y  d’  esperansa, 
sempre  jo  4  ta  llum  dubtosa 
la  veya,  radian t  y  clara, 
brillan t  este!  de  ma  vida, 
port  salvador  de  mas  ansias. 

Y  cada  jora  jo  li  deya 
ab  ma  veu  enamorada  : 
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sus  ramas,  y  respirábamos  el  incienso  con  que  perfuma¬ 
ban  el  espacio  las  invisibles  oleadas  del  dulce  azahar, 
\o  sólo  la  miraba  á  ella,  y  ella  miraba  la  playa  que  las 
olas  del  mar  bordaban  coii  llores  de  plata.  El  cielo  era 
hermoso  y  azul,  y  los  dulces  ambientes  de  una  brisa  ti¬ 
bia  y  pura  balanceaban  los  árboles.  Había  perfumes  do 
amor  en  el  murmurio  de  las  aguas,  en  el  susurro  de  las 
hojas,  en  la  brisa  que  pasaba;  los  había  en  nuestros  co¬ 
razones  y  también  en  nuestras  miradas.  ¡Ay  mi  casita r 
mi  casita  blanca! 


Las  horas  dulces  y  tiernas  que  dan  placer  al  afiiía,- 
;  av,  qué  tardan  en  llegar!  ¡Ay,  qué  pronto  pasan!  JIora 
hermosa  del  crepúsculo,  hora  para  mí  siempre  santa, 
hora  para  mí  de  expansión,  de  consuelo  y  de  esperanza;: 
á  tu  luz  dudosa,  yo  la  veía  siempre  a  ella,  radiante  y 
•clara,  brillante  estrella  de  mi  vida,  puerto  salvador  d& 
mis  ansias,  Y  cada  dia  le  decía  con  voz  amante: 


J 
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« ¡  Es  l1  hora  d’  amar !  ¡  Amémnos 
y  cada  jora  mas  paraulas 
s’  ofegavan  en  un  bes 
que  n’ enllassava  dos  ánimas. 

¡Ay  ma  caseta!  ¡ ma  caseta  blanca! 
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«Es  la  hora  de  amarnos!  Amémonos!»  Y  cada  dia 
mis  palabras  se  ahogaban  en  un  beso  que  enlazaba  dos 
almas,  ¡Ay  mi  casita,  mi  casita  blanca! 
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UNA TOMBA PSR TOTS DOS 


La  niñeta  n’  era  róssa, 
a  era  rossa  com  un  sol.. 

¡  Amorosa  Agua  María, 
robadera  del*  méu  cor! 


Son  pare  ía  vól  casar 
ab  En  Jordi  ’1  d’  Aragó. 

— «  Assó  n#  he.  farda  r  rnon  parer 
si  es  que  no  y  ©leu  ma  mort, 
que  ja  n’  estich  jo  promesa 
a  fe  lo  fill  de  Ife  Melció, 
y  m’  ha  dat  Y  anell  de  píata 
y  las  arracadas  d’or.» 

La  niñeta  n  era  rbssa, 
nTera  rossa  com  un  sol. 
¡Amorosa  Agna  María,  • 
robadora  del  méu  cor! 


— «Jo  ’us  ne  guardaré,  ma  filíar 
que  abaras  perdria  mon  nom.. 

La  torre  del’  homenafge 
ne  té  una  negra  preso, 
y  allí  ’ us  estaréu,  soleta, 
seras  plaher  y  sens  conorL 
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La  niña  era  rubia,  era  rubia  como  un  sol.  ¡Amorosa 
Ana  María,  robadora  de  mi  corazón! 


Su  padre  la  quiere  casar  con  Jorge  el  de  Ara¬ 
gón. —  «Eso  sí  que  no  lo  haréis,  padre,  si  es  que  no  que¬ 
réis  mi  muerte,  que  estoy  ya  prometida  al  hijo  de  doña 
Melchora,  y  me  ha  dado  el  anillo  de  plata  y  los  pen¬ 
dientes  de  oro ! » 


La  niña  era  rubia,  rubia  como  un  sol.  ¡Amorosa  Ana 
María,  robadora  de  mi  corazón! 


—  «Yo  os  guardaré  de  ello,  hija  mia,  que  antes  per¬ 
dería  mi  nombre.  La  torre  del  homenaje  tiene  una  ne¬ 
gra  cárcel,  y  allí  os  estaréis,  solitaria,  sin  placer  ni  con- 
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íins  á  tanl  que  ’us  casaréu 
al)  lo  qui  ’us  destino  jo.» 

La  nineta  n’era  róssa, 
n’  era  róssa  com  un  sol. 
¡Amorosa  Agna  Maria, 
robadora  del  méu  cor! 


— «Oraneta  viatjadora, 
dígali  al  méu  aymador 
que  presa  n’estich  per  ell, 
y  que 'm  trega  de  presó.» 

— «Baixáu  per  aquesta  escala, 
senyora  de  la  mia  amor, 
que  mon  caball  ja  ns  espera 
pera  portarnos  ais  dos.» 

La  nineta  n’era  róssa, 
n’  era  róssa  com  un  sol. 
¡Amorosa  Agna  Maria, 
robadora  del  méu  cor! 


Ja  son  pare  se  ls  presenta 
de  sos  ulls  brollantne  foch. 

— «Mal  robador  de  donzellas, 
que  Déu  te  do  mala  morí.» 
Cap  al  matí  ’ls  enterravan 
en  una  tomba  á  tots  dos. 
Caminant,  quant  aquí  passes, 
digas:  «¡Que  Déu  los  perdó!» 
La  nineta  n’  era  róssa, 
n’era  róssa  com  un  sol. 
¡Amorosa  Agna  Maria, 
robadora  del  méu  cor! 
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suelo,  hasta  lanío  que  os  caséis  con  el  que  yo  os  des¬ 
tino.  » 

La  niña  era  rubia,  rubia  como  un  sol.  ¡Amorosa  Ana 
María,  robadora  de  mi  corazón! 


— « Golondrina  viajadora,  díle  á  mi  amante  que  pre¬ 
sa  estoy  por  él,  y  que  me  saque  de  la  cárcel. » 

—  «  Bajad  por  esta  escala,  señora  del  amor  mió,  pues 
ya  mi  caballo  nos  espera  para  llevarnos  á  entrambos. » 


La  niña  era  rubia,  rubia  como  un  sol.  ¡Amorosa  Ana 
María,  robadora  de  mi  corazón! 


Va  su  padre  se  presenta  ante  ellos  brotando  fuego  por 
los  ojos. 

—  «Mal  robador  de  doncellas,  que  Dios  te  dé  mala 
muerte! » 

A  la  mañana  siguiente  los  enterraban  en  una  misma 
tumba  á  entrambos.  Caminante,  cuando  pases  por  aquí, 
di :  «Que  Dios  los  haya  perdonado! » 

La  niña  era  rubia,  rubia  como  un  sol.  ¡  Amorosa  Ana 
María,  robadora  de  mi  corazón! 
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La  nina  trista. 

Nit  de  Sant  Joan,  n  ets  la  nit 
de  misteris  tota  plena, 
la  nit  deis  dolsos  amors, 
de  las  regaladas  festas, 
n’  ets  la  nit  de  la  fortuna 
y  la  nit  de  la  verbena, 
en  que  1’  alarh  encenia 
sas  flamejanís  fumaredas, 
y  en  que  las  damas  moriscas y 
rumian  t  en  llura  amore  tas  , 
en  l’áygua  corren t  del  riu 
banyavan  sas  cabelleras. 

«j 

N’es  en  ta  nit  quant  las  ninas 
ventura  buscan  per  tornar  ab  ella. 


Nit  de  Sant  Joan,  en  ta  nit 
las  bellas  ondinas  deixan 
de  llurs  palaus  de  cristal! 


LA  NINA  I>i:L  RAMO. 
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A  NIHA  REÍA  RAMO 


1. 


La  niña  triste. 

Noche  de  San  Juan,  eres  la  noche  llena  de  misterios, 
la  noche  de  los  dulces  amores,  de  las  regaladas  fiestas; 
eres  la  noche  de  la  fortuna  y  de  la  verbena,  la  noche 
en  que  el  árabe  encendía  sus  flameantes  humaredas,  y 
en  que  las  damas  moriscas,  pensando  en  sus  amoríos, 
bañaban  sus  cabelleras  en  el  agua  corriente  del  rio. 


Es  en  tu  noche  cuando  las  niñas  buscan  ventura  pa¬ 
ra  volver  con  ella. 

* 


Noche  de  San  Juan,  en  tu  noche  las  bellas  ondinas 
dejan  los  ricos  aposentos  da  perlas  de  sus  palacios  de 
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y  lie  surten  á  oferir 
ais  passatgers  llursriquesas,> 
menlres  ne  c'rusan  las  facías 
per  mitj  la  boyra  lleugera, 
afanvosas  regiran  tne 
tots  los  racons  de  la  térra, 
pera  redimir  cautius 
y  desencantar  donzellas. 

N’  es  en  ta  nit  quant  las  ninas 
ventura  buscan  per  tornar  ab  ella 


Diuhen  que  en  ta  nit,  Sant  Joan, 
los  moros  vctllan  y  resan 
pera  tornar  á  Granada, 
la  ciutat  de  llurs  llegendas. 

Diulien  que  en  ta  nit,  Sant  Joan, 
venturas  d’amor  inmensas 
lo  esfullament  de  las  rosas 
pronostica  á  las  donzellas,  . 
y  que  l’áygua  ab  que  se  banyan 
de  sos  llarchs  cabells  las  trenas, 
morena  á  la  negra  torna, 
blanca  torna  á  la  morena. 

N’  es  en  ta  nit  quant  las  ninas 
ventura  buscan  per  tornar  ab  ella 


N’esen  ta  nit  que  ’ls  pagesos 
examinan  las  estrellas, 
que  ellas  han  de  dir  si  '\  blat 
ne  será  de  bona  mena; 
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cristal,  y  salen  á  ofrecer  sus  riquezas  á  tos  pasajeros, 
mientras  cruzan  las  hadas  por  entre  la  leve  niebla,  re¬ 
gistrando  afanosas  todos  los  rincones  de  la  tierra  para 
redimir  cautivos  y  desencantar  doncellas. 


Es  en  tu  noche  cuando  las  niñas  buscan  ventura  pa¬ 
ra  volver  con  ella. 


Dícese  que  en  tu  noche,  San  Juan,  los  moros  velan 
y  rezan  para  volver  á  Granada,  la  ciudad  de  sus  le¬ 
yendas.  Dícese  que  en  tu  noche,  San  Juan,  grandes 
venturas  de  amor  pronostica  á  las  doncellas  el  deshoja- 
miento  de  las  rosas,  y  que  el  agua  con  que  se  bañan 
las  trenzas  de  su  larga  cabellera,  vuelve  morena  á  la 
negra  y  blanca  á  la  morena. 


Es  en  tu  noche  cuando  las  niñas  buscan  ventura  pa¬ 
ra  volver  con  ella. 


Es  en  tu  noche  cuando  los  payeses  examinan  las 
estrellas,  ya  que  son  ellas  las  que  han  de  decidir  si  eí 
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faulas  lie  con  tan  de  clrachs 
Y  bruixerias,  las  vellas, 
y  per  lot  arreu  llavors 
ne  sombra  la  canal leta 
perqué  ’s  diu  que  en  esta  diada, 
quant  á  mitja  nit  se  sembra, 
ja  ab  lo  primer  trench  de  Y  alba 
ne  surt  lo  fruyt  de  la  térra. 

K  es  en  ta  nit  quant  las  ninas 
ventura  buscan  per  tornar  ab  ella. 


Mes...  ¿per  qué,  per  qué  una  nina., 
¡qué  hermosa  n’ es  y  qué  bella!.... 
per  qué  de  totas  s'  aparta, 
y  deixa  á  sas  coinpanyeras, 
y  son  front  trist  y  pensívol 
com  lo  lliri  de  las  selvas, 
baix  lo  pes  de  Y  amargura 
dolorejant  se  doblega? 

¿Per  qué  com  ellas  no  trisca, 
y  ríu,  y  baila,  y  festeja, 
tot  sentint  de  llurs  galans 
las  ayrosas  cansonetas? 

¡Ay  !  es  que  la  nina  busca, 
busca  ventura,  y  restará  sens  ella! 


Lo  esfullament  d’  una  rosa 
li  ha  donat  per  proba  certa 
que  desgrácias  y  desditxas 
ne  tindrá  per  companyeras; 
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Irigo  será  de  buena  especie;  las  viejas  cuentan  fábulas 
de  dragones  y  brujerías,  y  los  niños  siembran  semillas 
por  todas  partes,  pues  se  dice  que  en  esta  jornada, 
cuando  se  siembra  á  media  noche,  la  tierra  da  fruto  al 
primer  sonrís  del  alba. 


Es  en  tu  noche  cuando  las  niñas  buscan  ventura  pa¬ 
ra  volver  con  ella. 


Pero,  ¿por  qué,  por  qué  una  niña... — ¡qué  hermosa 
que  es  y  qué  bella!... — por  qué  de  todas  se  aparta  y 
deja  á  sus  compañeras,  y  su  frente  triste  y  pensativa 
como  el  lirio  de  las  selvas  se  doblega  adolorida  bajo  el 
peso  de  la  amargura?  ¿Por  qué  como  ellas  no  salta,  y 
rie,  y  baila,  y  habla  de  amor,  siendo  así  que  oye  las  ai¬ 
rosas  canciones  de  sus  galanes? 


Ay!  es  que  la  niña  busca,  busca  ventura,  y  se  que¬ 
dará  sin  ella! 


El  deshojamiento  de  una  rosa  le  ha  dado  por  mani¬ 
festación  que  tendrá  sólo  desdichas  y  desgracias  por 
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una  escarxofa  ha  cullií 
y  flor  no  ha  Irobat  en  ella; 
y  de  las  dos  claras  d’  ou 
que  en  Y  áygua  ne  té  desfetas, 
la  nina  n’  ha  vist  sortir, 
com  aparició  funesta, 
primer,  una  creu  mortuoria; 
després,  una  calavera. 

La  nina  busca  ventura, 
busca  ventura,  y  restará  sens  ella. 


Lluny  ne  té  á  son  aymador 
que  ab  afany  y  goig  la  espera 
pera  saber  los  pressagis 
que  ha  recullit  sa  promesa 
en  la  nit  de  Sant  Joan, 
que  es  la  nit  de  la  verbena. 

Té  cita  ab  ell  lo  malí 
al  peu  d’  una  salzereda, 
y  cabalcant  en  sa  muía, 
al  punt  que  1  ’  alba  clareja, 
en  busca  de  son  promés 
ne  vá  la  nina  encisera. 

Mes  ¡av!  que  busca  ventura, 
busca  ventura,  v  restará  sens  ellaí 

i. 

II, 


La  nina  plorosa, 

ílermós  n’  es  aquell  matí 
y  I  sol  ne  té  dolsos  raigs 


t 


I 
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compañía ;  ha  cogido  una  alcachofa  y  no  ha  encontrado 
ilor  en  ella;  y  de  las  dos  claras  de  huevo  que  tiene  des¬ 
hechas  en  el  agua,  la  niña  ha  visto  salir,  como  funesta 
aparición,  primero  una  cruz  mortuoria,  y  luego  una  ca¬ 
lavera. 


La  niña  busca  ventura,  busca  ventura  y  se  quedará 
sin  ella. 


Lejos  tiene  á  su  amante  que  con  afan  y  gozo  la  aguar¬ 
da  para  saberlos  presagios  que  ha  recogido  su  novia  en 
la  noche  de  San  Juan,  que  es  la  noche  de  la  verbena. 
Con  él  tiene  cita  por  la  mañana  al  pié  de  una  alameda, 
y,  cabalgando  en  su  muía,  va  la  hechicera  niña  en  bus¬ 
ca  de  su  amante  así  que  clarea  el  alba. 


Pero  ¡ay!  que  busca  ventura,  busca  ventura  y  se  que¬ 
dará  sin  ella! 


íh 


La  niña  llorosa . 

Hermosa  está  la  mañana,  y  tiene  el  sol  dulces  ravos 

7  «J  * 
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pera  la  nina  graciosa 
que  trista  vá  eabalcant, 
portantne  d  gipó  de  seda, 
y  lo  faldellí  brodat, 
y  ’l  mocador  d1  entiqüelas, 
y  suspés  del  pií  lo  ram, 
lo  ram  de  floretas  d’  or 
que  lo  diumenge  ha  guanyat 
en  las  bailas  de  la  plassa 
ab  son  aymador  dansant. 

Mes,  ay!  ¿hónt  vá  tan  matí, 
hont  vá  la  nina  del  ram? 


Pél  camí  encontra  á  una  dona 
que,  tot  la  muía  aturant: 

— «Nina,  (Jiu,  lo  ram  de  plassa 
se  t’ha  caygut  allí  baix.» 

— « ¡Pobreta  de  mi,  si  d  perdo! 

— ne  diu  la  nina  plorant 
y  prenentlo  de  la  dona, 
sens  baixarne  de  caball, — 
que  's  diu  que  es  lo  ram  de  plassa 
sort  per’  qui  guardarlo  sab, 
y  qui  d  pert,  ja  may  la  ditxa 
en  lo  món  ne  pót  trobar.» 

¿Hónt  se  di  vá  tan  de  matí, 
hónt  vá  la  nina  del  ram? 


La  véu  venir  un  pagés 
que  s’  está  rondant  son  camp. 
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para  la  niña  graciosa  que  va  cabalgando  tristemente, 
llevando  el  corpino  de  seda,  el  faldellín  bordado,  el 
pañuelo  de  lantejuelas,  y  suspendido  del  pecho  el  ramo, 
el  ramo  de  florecitas  de  oro  que  el  domingo  ganara  en 
las  danzas  de  la  plaza  bailando  con  su  amante. 


Pero,  ay!  ¿á  dónde  va  tan  de  mañanita,  á  dónde  va 
la  niña  del  ramo? 


Por  el  camino  halla  á  una  mujer  que,  deteniéndole  la 
muía,  le  dice:  —  «Niña,  el  ramo  de  plaza  se  te  ha  caí¬ 
do  allí  abajo.» — «¡Pobre  de  mí  si  llego  á  perderlo! — di¬ 
ce  la  niña  llorando  y  tomándolo  de  manos  de  la  mujer, 
sin  apearse, — que  se  dice  que  el  ramo  de  plaza  es  suer¬ 
te  para  quien  sabe  guardarlo,  y  desdicha  para  quien  lo 
pierde. » 


¿A  dónde  va  tan  de  mañanita,  á  dónde  va  la  niña  del 
ramo? 


La  ve  venir  un  labrador  que  está  rondando  su  eam- 
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— ¿Com  tan  de  matí,  niñeta, 
cóm  tan  de  matí  en  la  valí? 

— «M’  espera  mon  aymador 
del  riu  cap  á  l’altra  part.» 

— «Ah ir  plogué  en  la  montanya 
y,  sas  mares  desbordan!, 
baixan  torren ts  escumosos 
de  la  serra  despenyats. 

No  intentes  passar  lo  riu, 
que  hi  ha  perill  al  passar.» 
¿Ilónt  se  ’n  vá  tan  de  matí 
)iónt  vá  la  nina  del  rain? 


Mav  de  un  color  mes  bonich 
jnos trá  ’l  cel  son  mantel  I  blau, 
may  un  mes  dóls  yen  lijo! 
féu  los  arbres  ondejar, 
may  íY  un  sol  tan  resplandent 
baixaren  mes  tebis  raigs, 
ni  ja  may  un  mes  rich  trajo 
do  flors,  vestiren  los  camps; 
mes  may  tampoch  mes  furientas 
ne  baixaren  riu  a  valí, 
tot  llansantne  rondís  gemechs, 
las  ornadas  rodolants. 

¿Ilónt  se  ’n  vá  tan  de  matí, 
hónt  vá  la  nina  del  ram? 


La  nina  no  hu  sént  ni  ho  véu 
sa  mirada  cerca  ’l  gual, 
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po. —  «¿Cómo  tan  de  mañana,  niña,  cómo  tan  de  ma¬ 
ñana  en  el  valle?» — «Me  espera  mi  novio  en  la  otra  par¬ 
te  del  rio.)>  — «  Ayer  llovió  en  la  montaña,  y  salidos  de 
madre  bajan  torrentes  espumosos  despeñados  de  la  sier¬ 
ra.  No  intentes  pasar  el  rio,  que  hay  peligro  al  pasarlo.» 


¿A  dónde  va  tan  de  mañanita,  á  dónde. va  la  niña  del 
ramo  ? 


Nunca  de  más  hermoso  color  mostró  el  cielo  su  man¬ 
to  azul,  nunca  más  dulce  brisa  hizo  balancear  los  árboles, 
nunca  bajaron  más  tibios  rayos  de  un  sol  más  brillante, 
ni  nunca  tampoco  más  rico  traje  de  llores  vistieron  los 
campos;  pero  nunca  tampoco  las  rodantes  olas  bajaron 
rio  abajo  más  furiosas,  lanzando  sordos  gemidos. 


¿A  dónde  va  tan  de  mañanita,  á  dónde  va  la  niña  del 
ramo? 


La  niña  ni  lo  oye,  ni  lo  ve:  su  mirada  busca  el  vado, 


AMOR. 

y  se  n  entra  riu  adins, 
en  sa  muía  cabalcant. 

Ja  de  son  pit  n’  ha  caygut 
un’  altra  volta  lo  ram, 
y  las  onas  que  brunzentas 
ne  baixan,  tot  udolant, 
passántsel  de  Y  una  á  1’  altra, 
se  Y  emportan  riu  avall. 
¡Pobre  nina  sens  ventura!., 
sens  ventura  has  de  restar! 

¿Hónt  se  'n  vá  tan  de  matí, 
hónt  vá  la  nina  del  ram? 


— « ¡Ay  pobre,  pobre  de  mi! 

— diu  la  nineta  plorant, — 

Sant  Joan  me  nega  ventura, 
y  d  riu  se  m’  emporta  ’1  ram !  » 
Cada  volía  mes  furientas 
van  las  onas  devallant, 
y  ja  la  cabalcadura 
del  tot  ha  perdut  lo  gual, 
y  ja  la  encisera  nina, 
arrancant  del  pit  un  plany, 

«  ¡Yerge  santa  del  llemey!  » 
ab  fosca  veu  ha  cridat. 

¿Hónt  se  'n  vá  tan  de  malí, 
hónt  vá  la  nina  del  ram? 

III. 

LA  NINA  PÁLIDA. 

Sobre  un  Hit  de  jonelis  y  murtra 
que  n’  es  son  tálam  nupcial, 
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y  se  entra  río  adentro  cabalgando  en  su  muía.  Ya  se  ha 
caído  otra  vez  el  ramo  de  su  pecho,  y  las  olas  que  ru¬ 
giendo  bajan,  pasándoselo  de  launa  á  la  otra,  se  lo  lle¬ 
van  rio  abajo.  Pobre  niña  sin  ventura!  sin  ventura  te 
has  de  quedar! 


¿A  dónde  va  tan  de  mañanita,  á  dónde  va  la  niña 
del  ramo? 


— \\y  pobre,  pobre  de  mí! — dice  la  niña  llorando. — 
S.  Juan  me  niega  ventura,  y  el  rio  se  me  lleva  el  ramo! 

Cada  vez  las  olas  van  bajando  más  furiosas  y  ya  la  ca¬ 
balgadura  ha  perdido  el  vado  por  completo,  y  ya  la  he¬ 
chicera  niña,  arrancando  un  sollozo  de  su  pecho,  «  ¡  Vir¬ 
gen  santa  del  Remedio!))  ha  gritado  con  sorda  voz. 


¿A  dónde  va  tan  de  mañanita,  á  dónde  va  la  niña  (leí 
ramo? 


III. 

La  niña  pá  lida . 

Sobre  un  lecho  de  juncos  y  de  espadañas,  que  es  su  lá- 
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y  com  náyade  que  dorm 
entre  somnis  virginals, 

— ¡ay  que  n’  es  morta  la  nina* 
morta  la  nina  del  ram! — 
se  véu  á  la  hermosa  nina 
en  lo  malí  de  Sant  Joan. 

Pálida  n’  está  sa  cara, 
plegadas  ne  té  las  mans. 

¡Ay  que  n’  es  morta  la  nina, 
morta  la  nina  del  ram ! 

Allí  las  onas  del  riu 
r  han  escupit  al  passar, 
y  besantne  van  sas  plantas 
tot  rodolant  vers  la  mar. 

¡Ay  que  n’  es  morta  la  nina, 
moría  la  nina  del  ram!.. 


Tal  con  tan  d’  una  minyona 
que  en  lo  pit  portava  un  ram, 
quant  prop  del  riu  la  vegeren 
en  lo  malí  de  Sant  Joan. 
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lamo  nupcial,  y  como  náyade  que  duerme  entre  sueños 
virginales, 

— ¡ay  que  está  muerta  la  niña,  muerta  la  niña  del  ramo! — 
se  ve  á  la  hermosa  niña  en  la  mañana  de  San  Juan, 
Pálido  está  su  rostro  plegadas  tiene  las  manos. 


¡Ay  que  está  muerta  la  niña,  muerta  la  niña  del  ramo  ! 

Allí  las  olas  del  rio  la  escupieron  á  su  paso,  y  van 
pesando  sus  plantas  mientras  ruedan  hácia  la  mar. 

¡Ay  que  está  muerta  la  niña,  muerta  la  niña  del  ramo! 


Tal  se  cuenta  de  una  doncella  que  llevaba  un  ramo 
en  el  pecho,  cuando  junto  al  rio  la  vieron  en  la  mañana 
de  San  Juan. 
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3LA  NíHSTA 

DELS  ULLS  NEGRES, 


1. 

Ay!  qu’  es  la  Cerdanya  ab  sas  frescas  vernedasr 
sos  rius  que  alimentan  las  fonts  de  las  neus, 
las  dolsas  ubagas  de  sas  salzeredas, 
la  valí  mes  hermosa  deis  vells  Pirineus. 

Té  verdas  alfombras  de  prats  deíitosos, 
y  camps  de.íloretas  y  ombrívols  bosquets, 
superbas  cascadas  de  sóns  armoniosos, 
concerts  amantíssims  de  gays  aucellets. 

Ay!  qu’es  la.  Cerdanya. ab  sas  dolsas  fontetas 
la  térra  escullida  per  joya  del  cor. 

En  ella  los  arbres,  las  flors,  las  niñetas, 
las  aus  y  las  onas,  tot  canta  1’  amor. 

II. 

Sota  ’ls  veras  de  la  montanva, 

v  7 

una  nina  de  Cerdanva 
sa  cabellera  ne  banya 
de  T  ávgua  pura  del  Segre 
en  las  cristallinas  fonts. 
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DE  LOS  OJOS  NEGROS. 


I. 

La  Cerdaña  con  sus  frescas  arboledas,  con  sus  ríos 
alimentados  por  los  manantiales  de  las  nieves,  con  las 
dulces  sombras  de  sus  alamedas,  es  el  valle  más  her¬ 
moso  de  los  viejos  Pirineos. 

Tiene  verdes  alfombras  de  praderas  deliciosas.,  y  cam- 
.pos'  de  florecitas,  y  sombríos  bosquecillos,  soberbias  cas¬ 
cadas  de  armoniosos  rumores,  amantísimos  conciertos 
de  gayas  avecillas. 

Es  la  Cerdaña  con  sus  dulces  fuentecitas  la  tierra  es¬ 
cogida  para  goce  del  corazón.  En  ella  los  árboles,  las  flo¬ 
res,  las  muchachas,  las  avecillas  y  las  olas,  todo  canta 
el  amor. 


II 


Bajo  los  álamos  de  la  montaña,  una  niña  de  Cerdaña 
sestá  bañando  su  cabellera  en  las  cristalinas  fuentes  del 


í 
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Es  gentil  y  donzelleta, 
carinyosa  y  gracioseta, 
y  li  diuhen  la  niñeta* 
la  niñeta  deis  ulls  negres, 
la  nineta  deis  amors. 

*  No  hi  ha  en  la  Cerdanya^ 
no  hi  ha  en  tot  lo  món, 
mes  hermosa  nina, 
mes  rich  pom  de  flors. 

Nineta,  la  deis  ulls  negres, 
pus  que  m’  has  robat  lo  cor, 
les m en  bona  carita  t, 
y  no  ’m  digas:  «Deu  te  ’n  do.  >y 


Qui  trobar  vulla  una  hermosa 
Inés  galana  y  mes  graciosa, 
mes  amable  y  carinyosa, 
per  scnders  y  per  d resseras 
ha  de  camina’ un  bon  xich. 

En  las  valls  de  la  Cerdanya, 
en  la  plana  y  la  montanya, 
dintre  Fransa  ydintre  Espanya,* 
no  hi  ha  nina  mes  garrida 
de  Puig-Mal  á  Puig-Perich.  (1) 


(1)  Monta nyas  molí  altas,  I’  una  en  1'  cxtrem  de  la  Cerdanya 
e»pa nyola,  1*  alira  en  1’  extrein  de  la  Cerdanya  francesa. 
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Dgua  pura  del  Segre.  Es  gentil  y  doncellita,  cariñosa  y 
agraciada,  y  le  llaman  la  doncella  de  los  amores. 


No  hay  en  la  Cerdaña,  no  hay  en  todo  el  mundo  más 
hermosa  nina,  más  rico  pomo  de  ñores. 


Niña,  la  de  los  ojos  negros,  pues  que  me  has  robado 
el  corazón,  hazme  de  él  buena  limosna  y  no  me  digas; 
« Dios  te  ampare. » 


Guien  hallar  quiera  una  bella  más  galana  y  más  gra¬ 
ciosa,  más  amable  y  cariñosa,  por  sendas  y  por  atajos 
tiene  que  caminar  no  poco.  En  los  valles  de  la  Cerdaña, 
en  el  llano  y  en  la  montaña,  dentro  Francia  y  dentro 
España,  no  hay  una  doncella  más  cumplida  desde  Puig- 
Mal  á  Puig-  Perich.  (1) 


(1)  Montañas  muy  altas,  la  uña  en  el  extremo  de  la  Cerda  na? 
española,  la  otra  en  el  extremo  de  la  Cerdaña  francesa. 
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No  lii  ha  en  la  Cerdanva, 
no  lii  ha  en  tot  lo  món, 
mes  hermosa  nina, 
mes  rich  poní  de  flors. 

Una  nina  deis  ulls  negres 
se  me  n  ha  portat  lo  cor. 

Jo  ’t  daré  un  anell  de  plata, 
si  ’\  guardas  per  ilion  amor. 


Jo  yinch  cada  matinada 

pera  cantarte  Y  albada, 

nina  del  cor  estimada, 

mes  maca  que  un  rim  d’  estrellas, 

mes  pura  que  un  floch  de  neu. 

Si  ’m  consolas  en  la  pena 
que  avuy  mon  cor  encadena, 
faré  canta’  una  novena 
á  la  Yergesobirana, 
madona  de  Font-Romcu.  (1) 


No  hi  ha  en  la  Cerdanva, 
no  hi  ha  en  tot  lo  món, 
mes  hermosa  nina, 
mes  rich  poní  de  flors. 

Hi  ha  una  nina  deis  ulls  negres 
per  qui  jo  moro  d'  amor. 


(1)  Famós  santuari  de  la  Cerdanya  que  tenen  en 
racio  totas  aquellas  comarcas,  espanvola  y  francesa. 
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No  hay  en  la  Cerdaña,  no  hay  en  todo  el  mundo  mas 
hermosa  niña,  más  rico  pomo  de  flores. 


Una  niña  de  ojos  negros  se  me  ha  llevado  el  corazón* 
Te  daré  un  anillo  de  plata,  si  lo  guardas  para  mi  amor. 


Cada  mañanita  vengo  á  cantarte  la  alborada,  niña  que¬ 
rida  del  corazón,  más  linda  que  un  ramo  de  estrellas, 
más  pura  que  ampo  de  nieve.  Si  me  consuelas  en  la  pe¬ 
na  que  hoy  oprime  mi  corazón,  haré  cantar  una  novena 
á  la  Virgen  soberana,  Señora  de  Font-Romeu.  (1). 


No  hay  en  la  Cerdaña,  no  hay  en  el  mundo  más  her¬ 
mosa  niña,  más  rico  pomo  de  flores. 


Hay  una  niña  de  ojos  negros  por  quien  me  muero  de 


(1)  Santuario  famoso  de  la  Cerdaña  que  está  en  grande  ve¬ 
neración  en  todas  aquellas  comarcas,  española  y  francesa. 
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Si  la  eoneixeu,  digáuli 
hónl  ha  guardat  lo  meu  cor. 


Es  reyna  entre  las  donzellas, 
ne  té  per  ulls  dos  estrellas, 
v  en  sa  boca  las  abellas 
com  de  la  flor  en  lo  eálzer 
ne  van  a  xuclar  la  niel. 

Al  contemplar  sa  hermosura, 
se  dissipa  ma  amargura, 
que  en  lo  cel  de  ma  ventura 
es  ma  nina  de  Cerdanva 

'  *  «i 

esplendidíssim  estel. 


No  lii  ha  en  la  Cerdanva, 
no  hi  ha  en  tot  lo  món, 
mes  hermosa  nina, 
mes  rich  pom  de  flors. 


líi  ha  una  nina  deis  ulls  negres 
per  la  que  ’m  moro  de  amor. 

¡Ay!  no  la  vullau  conéixer, 
perqué  us  robaría  i  cor! 

111. 

Quant  ella  passeja  sota  las  vernedas, 
las  brisas  ne  tenen  dolsíssims  rumors; 
al  fons  de  la  ubaga  de  las  salzeredas 
sos  canls  ne  modula  lo  dóls  rossinvoL 
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amor.  Si  la  conocéis,  decidle  que  me  ha  robado  el  gó^ 
razón. 


Es  reina  entre  las  doncellas,  tiene  dos  estrellas  por 
ojos,  y  las  abejas  van  á  libar  la  miel  en  sus  labios  co¬ 
mo  en  el  cáliz  de  una  flor.  Al  contemplar  su  hermosura 
se  disipa  mi  pesar,  pues  mi  niña  de  Cerdaña  es  esplendi¬ 
dísima  estrella  en  el  cielo  de  mi  ventura. 


No  hay  en  la  Cerdaña,  no  hay  en  el  mundo,  más  her-= 
mosa  niña,  más  rico  pomo  de  flores. 


Hay  una  niña  de  ojos  negros  por  quien  muero  de 
amor.  Ay!  no  queráis  conocerla,  porque  os  robaría  el 
corazón! 


III 

Cuando  ella  se  pasea  por  bajo  los  árboles,  las  brisas 
tienen  dulcísimos  rumores;  en  el  fondo  de  las  sombrías 
alamedas  modula  sus  cantares  el  dulce  ruiseñor. 


-  í 
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Los  rechs  de  la  serra  sas  áyguas  rodolan. 
enviantli  sas  onas  en  mansa  corrent; 
tot  enjogassadas,  en  torn  d’  ella  volan 
mansas  papallonas  sas  alas  batent. 

Los  arbres  se  gronxan  pera  saludarla 
los  espays  umplintne  de  tendres  rumors; 
totas  conmogudas,  sois  pera  mirarla, 
per  sobre  las  plantas  s’  aixecan  las  ílors. 

Li  envían  llavoras,  tot  d'  una  vegada, 
sos  suspirs  los  arbres,  sos  cants  los  aucells, 
las  ílors  de  la  selva  sa  dolsa  aleñada, 
los  riuets  sas  onas,  sos  besos  lo  vent. 

¡Ay,  ma  nineta  estimada, 
font  de  vida  y  de  consol, 
ma  nineta  deis  ulls  negres , 
la  nineta  deis  amors, 
dónam  ton  amor,  m’  aymia, 

¡ay!  ó  tórnam  lo  méu  cor! 

IV. 

Esta  cansó  qui  1’  ha  treta 
n'  ejs  un  pobre  trovador 
que  roda  de  vila  en  vila 
pera  escorcollarho  tot. 

De  la  nina  de  Cerdanya, 
la  guanyadora  deis  cors, 
la  nineta  deis  ulls  negres, 
la  nineta  deis  amors, 


LA  NIÑA  DE  LOS  OJOS  NEGROS.  357 
Los  arroyos  de  la  sierra  ruedan  sus  aguas,  enviándo¬ 
le  en  mansa  corriente  sus  olas ;  en  torno  de  ella  vuelan 
las  mariposas  jugueteando  y  batiendo  sus  alas. 


é 

Los  árboles  se  inclinan  para  saludarla,  llenando  de 
tiernos  rumores  el  espacio;  conmovidas,  y  sólo  para  mi¬ 
rarla,  las  flores  se  levantan  sobre  sus  tallos. 


Le  envian  entonces,  á  un  mismo  tiempo,  sus  suspiros 
los  árboles,  sus  cantos  las  aves,  las  flores  de  la  selva  su 
dulce  hálito,  los  arroyos  sus  olas,  el  viento  sus  besos. 


;  Ay,  mi  ñifla  querida,  fuente  de  vida  y  de  consuelo, 
mi  ñifla  de  los  ojos  negros,  la  ñifla  de  los  amores,  dáme 
tu  amor,  amada  mia,  ¡ay!  ó  devuélveme  mi  corazón! 


IV. 

Quien  ha  escrito  esta  canción  es  un  pobre  trovador 
que  va  de  villa  en  villa  para  escudriñarlo  lodo.  De  la 
ñifla  de  Cerdaña,  la  vencedora  de  los  corazones,  la  ni¬ 
ña  de  los  ojos  negros,  la  niña  de  los  amores,  os  conla- 
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si  s’ha  de  créure’  en  rondallas 
jo  us  en  contarla  molí. 

Per  ella  Llívia  es  d’  Espanva.., 
No  vulíau  saber  cóm  fou.  (1) 


Jf/r,  (Cerdanya  francesa,)  Ir.  d'  agost  de  18BG. 


(1)  Tareix  certament  molí  extraordinaria  y  es  mólt  singular, 
que  en  la  divisió  íeta  entre  Fransa  y  España,  Llívia  quedas  de 
la  segona,  estant  completament  enclavada  en  territori  francés. 
A  propósit  d’  aixó  se  conta  un  cuento  en  que  hi  figura  una  don- 
zella  d’  ulls  negres  y  un  alt  potentat  francés,  suposant  que  per 
los  ulls  negres  de  aquella  se  conseguí  d’  aquest  últim  que  la 
poblado  de  Llívia  quedas  sent  espnnyola,  al  firmarse  los  trac- 
iats.  Podrá  sér  aixó  tan  cuento  rom  se  vulla,  pero  lo  cert  es  que 
*s  conta. 
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na  yo  muchas  cosas  si  se  hubiese  de  creer  en  consejas. 


Por  ella  Llivia  fue  de  España.  No  queráis  saber  cómo 
sucedió,  i!) 

Err,  (Cerdaña  francesa,)  I.°  de  agosto  de  1866. 


(1)  Parece  ciertamente  muy  extraordinario  y  es  muy  singu¬ 
lar,  que  cu  la  división  hecha  entre  Francia  y  España,  Llivia 
quedase  de  la  segunda,  estando  completamente  enclavada  cu 
territorio  francés.  A  propósito  de  esto  se  relata  un  cuento  en 
que  figura  una  doncella  de  ojos  negros  y  un  alto  potentado 
francés,  suponiendo  que  por  los  ojos  negros  de  aquella  se  con¬ 
siguió  de  este  último  que  la  población  de  Llivia  quedase  siendo 
española,  al  firmarse  los  tratados.  Podrá  ser  tan  cuento  como 
se  quiera,  pero  la  verdad  es  que  se  cuenta. 
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ERNEST  ROSSI. 


Rossi,  tu  T  sabs...  tu  T  bcn  coneíxes,  Rossí7 
lo  gran  secret  clel  Arl.  Per  tu  ’ls  misteris 
impenetrables  al  estol  del  vulgo, 
no  tenen  veh  Ta  vista  sepasseja 
péls  espays  deis  espays  que  s’  il-luminan 
al  llampech  de  ton  geni.  Ta  mirada 
per  horisonts  tols  resplandents  rodola, 
richs  de  llum  y  armonía,  sense  obstacle, 
mentres  la  multilut,  eom  somoguda 
mar  rebramant  que  ondula  estemordida, 
sotmesa  pél  poder  de  lo  téu  geni, 
de  ta  potensa  y  de  ta  veu  esclava, 
com  un  sol  borne  panteixant  s’  aixeca 
per  tombar  á  tos  peus  magnetisada. 

Ni  ds  bramuís  de  la  mar  esfereida 
quant  sas  onas  encrespa,  fuetejada 
pél  salvatge  reclam  de  la  tormenta, 
ni  Ts  feréstecbs  udols  del  vent  que  xiscla 
al  penetrar  en  las  desertas  baumas 
que  calcigar  no  pót  lo  peu  del  borne, 
tenen  la  leva  veu  quant  del  Ofelia , 
fera  d’  amor,  rubleixes  la  figura; 
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ERNESTO  ROSSI. 


llossi,  tú  lo  sabes...  tú  lo  conoces  bien,  Rossi,  el  gran 
secreto  del  Arte.  Para  ti  los  misterios  impenetrables  á 
la  turba  del  vulgo,  no  tienen  velo.  Tu  vista  se  pasea  por 
los  espacios  de  los  espacios  que  se  iluminan  al  resplan¬ 
dor  de  tu  genio.  Tu  mirada  rueda  por  horizontes  res¬ 
plandecientes,  ricos  de  luz  y  armonía,  sin  obstáculo, 
mientras  que  la  multitud,  como  movida  mar  rebraman¬ 
te  que  ondula  despavorida,  sojuzgada  por  el  poder  de 
tu  genio,  esclava  de  tu  potencia  y  de  tu  voz,  como  un 
solo  hombre  jadeante  se  levanta  para  caer  á  tus  piés 
magnetizada. 


Ni  los  bramidos  de  la  mar  asombrada  cuando  encres¬ 
pa  sus  olas,  azotada  por  el  salvaje  reclamo  de  la  tor¬ 
menta,  ni  los  fieros  mugidos  del  viento  que  silva  al  pe¬ 
netrar  en  las  desiertas  cavernas  que  no  puede  pisar  el 
pié  de  ningún  hombre,  tienen  tu  voz  cuando  del  Oídlo , 
fiera  de  amor,  vistes  la  figura;  como  tampoco  tienen  tu 
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corrí  la  ven  de  Romeo  tampoch  tcnen 
ni  3  rossinyol,  qu’  en  mitj  la  nil  calmosa 
del  placévol  estiu  sos  cants  refila 
dintre  son  niu  de  tremolosas  fullas, 
ni  ladolsa  fon  teta  qu1  en  laubaga 
fresca  del  bosch,  murmurejant  escorre 
F  argentat  fil  de  sas  serenas  áyguas. 

Saint,  oh  tu,  lo  Maiquez  de  Y  itálica 
térra,  escullida  per  sér  niu  de  glorias, 
tu  que  véns  á  la  escena  Faventina, 
gran  sacerdot  del  Art,  vestint  la  toga 
y  ’i  coturno  calsant,  per  1er  revíurer 
de  temps  passats  las  esmortuidas  gestas, 
per*  estionar  lo  focli  de  la  romántica 
escola  verdadera  que  menysprearen 
aquells  que  ¡eunuchs!  en  lo  camp  clos  del  geni 
ja  may  lo  giny  pera  crear  trobavan. 

Salut,  Rossi!  Per  tu  tornan  á  víurer, 
gegants  d'  escola  y  mestres  cY  altaciéncia, 
lo  Florentí  de  la  gramalla  roja 
que  al  infern  devallá;  lo  visionari 
poeta  Bretó  que  de  llur  tomba  alsava 
ais  morts,  per’  ells  lo  so  avansantne 
de  la  trompeta  del  final  Judici; 
lo  qui  en  Espanya,  mestre  de  la  lira, 
fou  prodigi  del  segle  que  ’l  víu  náixer; 
y  aquell,  també,  lo  qui,  son  front  cenyintne 
de  verdenchs  llors,  contra  ’ls  tirans  de  Y  época, 
ab  ferma  veu  y  de  pcu  dret,  indómit, 
sas  iras  fulmina,  lo  noble  Alfieri. 

Si  en  mitj  del  lerratrémol  d’  aquest  segle, 
al  ovirar  eom  se  pudreix  la  rassa 
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voz  do  Borneo  ni  el  ruiseñor  que  en  medio  la  noche  cal¬ 
mosa  del  plácido  estío  exhala  sus  cantos  dentro  su  nido 
de  trémulas  hojas,  ni  la  dulce  fuentecitaque,  á  la  som¬ 
bra  fresca  del  bosque,  murmurante  extiende  el  hilo  pla¬ 
teado  de  sus  serenas  aguas. 


Salud,  oh  tú,  el  Maiquez  de  la  itálica  tierra,  escogida 
para  ser  nido  de  glorias,  tu  que  vienes  á  la  escena  Fa- 
ventina,  gran  sacerdote  del  Arte,  vistiendo  la  toga  y 
calzando  el  coturno  para  hacer  revivir  los  amortigua¬ 
dos  hechos  de  tiempos  pasados,  para  avivar  el  fuego  de 
la  romántica  escuela  verdadera  que  despreciaron  aque¬ 
llos  que  [eunucos!  en  el  palenque  del  genio  no  halla¬ 
ban  jamás  el  medio  para  crear. 


Salud,  Rossi.  Por  ti  vuelven  á  vivir,  gigantes  de  es¬ 
cuela  v  maestros  de  alta  ciencia,  el  Florentino  de  la  ro- 
ja  gramalla  que  al  infierno  descendió;  el  visionario  poe¬ 
ta  Bretón  que  de  su  tumba  alzaba  á  los  muertos,  ade¬ 
lantando  para  ellos  el  sonido  de  la  trompeta  del  Juicio 
final;  el  que  en  España,  maestro  de  la  lira,  fué  prodi¬ 
gio  del  siglo  que  le  vio  nacer;  y  aquel  también,  el  que, 
ceñida  su  frente  de  verdes  laureles,  contra  los  tiranos 
do  la  época,  con  voz  potente  y  á  pié  firme,  indómito, 
sus  iras  fulminó,  el  noble  Alfieri.  Si  en  medio  del  es¬ 
truendo  de  este  siglo,  al  ver  como  se  pudre  la  raza  de 
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de  magestats  del  trono,  ’s  pót  cridarne: 

¡Los  reys  se  ’ n  van !  també  al  mirarte,  oh  Rossí, 
oh  magestat  del  Art,  també  al  mirarlas 
cixas  gegants  íiguras  de  poetas, 
magestats  del  talent,  que  la  veu  alsa, 

també  se  pót  cridar:  ¡Los  reys  se  quedan / 

# 

Juliol  de  1868. 
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majeslades  del  trono,  se  puede  gritar:  Los  reyes  se  van ! 
también  al  mirarte,  oh  Rossi,  oh  majestad  del  arle,  tam¬ 
bién  al  mirarlas  esas  gigantes  figuras  de  poetas,  majes¬ 
tades  del  talento  que  tu  voz  levanta,  también  se  puede 
gritar:  Los  reyes  se  quedan! 


Julio  de  1868. 
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DELS  MARINEES. 


Banyantse  en  púrpura  y  rosa 
despunta  Y  alba  galana. 

Adeu,  costa  catalana, 
que  ja  es  hora  de  partir. 

Com  aucell  desplegant  alas, 
desde  vostras  finestretas, 
tallan t  las  onas,  niñetas, 
veuréu  al  barco  fugir. 

Péls  mariners  tenen  las  boyras  undosas 
perfum  y  dolsor; 

las  tempes tats  feras  trovas  amorosas, 
y  1’  ona  escumosa  paraulas  d’  amor. 
Ohé!... 

Ohá!... 

A  la  mar! 

Sarpa!  sarpa!  issa  velas! 
que  ja  es  hora  de  marxar. 


z'  /'A/'A/V»  A 
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DE  LOS  MARINEROS. 


Bañándose  en  púrpura  y  rosa  despunta  el  alba  ga¬ 
lana.  Adiós,  costa  catalana,  que  ñora  es  ya  de  partir. 
Niñas,  desde  vuestras  ventanas  veréis  partir  el  barco, 
cortando  las  olas,  como  un  ave  que  despliega  sus  alas. 


Para  los  marineros  las  ondulantes  nieblas  tienen  per¬ 
fume  y  dulzura,  las  fieras  tempestades  trovas  amorosas, 
y  la  espumosa  oía  cantos  de  amor. 

Olió!  ohá!  Alamar!  Zarpa!  zarpa!  Iza  velas,  que 
ya  es  hora  de  partir. 
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De  la  mar  en  brassos 
se  gronxa  la  ñau... 
Ninas  de  la  costa, 
un  recort  si  ’us  plau ! 
Adeussiau ! 


En  alta  mar,  de  la  térra 
recordarém  las  hermosas 
com  memorias  carinyosas, 
y  saludos  fraternals 
entre  suspirs  de  ternura 
enviarém  á  las  niñetas, 
quant  vinel  rán  las  orenetas 
á  posarse  sobre  ’ls  país. 

De  la  mar  inmensa  las  blavas  planuras 
á  llaurar  anem; 

mes  vostra  bellesa,  mes  vostra  hermosura 
niñetas  hermosas,  may  olvidarém. 

Ohé! 

Ohá! 

A  la  mar! 

Sarpa!  sarpa!  issa  velas! 

({uo  ja  es  hora  de  marxar. 

De  la  mar  en  brassos 
se  gronxa  la  ñau. 

Ninas  de  la  costa, 
un  recort  si  ’us  plau ! 

Adeussiau ! 
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En  brazos  de  la  mar  se  balancea  la  nave...  Niñas  de 
la  costa,  un  recuerdo  si  os  placel  Quedad  con  Dios! 


Al  hallarnos  en  alta  mar,  recordaremos  á  las  hermosas 
de  la  tierra  como  recuerdos  cariñosos,  y  saludos  frater¬ 
nales  entre  suspiros  de  ternura  enviaremos  á  las  niñas, 
cuando  vendrán  las  golondrinas  á  posarse  sobre  los 
mástiles: 


,  r 

A  surcar  vamos  las  azules  llanuras  de  la  mar  inmen¬ 
sa;  pero  vuestra  belleza,  pero  vuestra  hermosura,  niñas 
hermosas,  no  olvidaremos  jamás. 

Ohé!  ohá!  A  la  mar!  Zarpa!  ¿arpa!  Iza  velas,  que  es 
hora  ya  de  partir. 


En  brazos  de  la  mar  se  mece  la  nave.  Niñas  de  la 
costa,  un  recuerdo  si  os  place!  Quedad  con  Dios! 


i 
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¡Quán  felís,  ninas  hermosas, 
quAn  feiís  será  aquell  dia 
en  que,  ab  cors  plens  d"  alegría, 
de  las  onas  al  embaí, 
veurém  dibuixarse  alegre,  ‘ 
sobre  ’1  cel  de  nosíra  ierra, 
la  hermosa,  dentada  serra 
del  histórich  Montserrat! 

/ 

Com  las  orenetas  á  son  niu  un  dia 
tornan  ab  amor, 

tornarém  nosaltres  ab  goig  y  alegría 
ais  nius  que  hem  fét,  ninas,  en  lo  vostre  cor. 
Ohé! 

Ohá ! 

A  la  mar! 

Sarpa!  sarpa!  issa  velas! 
que  ja  es  hora  de  marxar. 

De  la  mar  en  brassos 
se  gronxa  la  ñau. 

Ninas  de  la  costa, 
un  recort  si  bis  plaii ! 

Ádeussiau! 
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¡Cuán  feliz,  niñas  hermosas,  cuán  feliz  será  aquel  dia 
en  que,  con  corazones  llenos  de  júbilo,  al  embate  de  las 
olas,  veremos  dibujarse  alegre,  sobre  el  cielo  de  nuestro 
país,  la  hermosa,  dentada  sierra  del  histórico  Montserrat! 


Lo  propio  que  las  golondrinas  vuelven  con  amor  ató 
gun  dia  á  su  nido,  volveremos  nosotros  con  gozo  y  jú¬ 
bilo  á  los  nidos  que  hemos  hecho,  niñas,  en  vuestro  co¬ 
razón. 

Ohé!  Ohá!  A  la  mar!  Zarpa!  zarpa!  iza  velas!  que 
es  ya  la  hora  de  partir. 


En  brazos  de  la  mar  se  mece  la  nave.  Niñas  de  la 
costa,  un  recuerdo  si  os  place!  Quedad  con  Dios! 


AMOR. 
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Despértat,  nía  dolsa  aymia, 
ab  lo  primer  raig  del  sol, 
ab  la  primer  llum  del  dia 
y  ab  lo  can t  del  rossinyol. 

Ab  ma  trova  enamorada 
jo  t’  envió  avuy  mon  cor, 
que  la  cansó  de  Y  albada 
es  la  cansó  del  amor. 

Ix  á  saludar  lo  dia 
que  comensa  son  camí. 

Tot  es  dolsura,  m’  aymia, 
tot  es  amor  lo  matí. 

Lo  sol,  que  es  bes  ab  que  sella 
Déu  per  lo  món  son  amor, 
fá  obrir  al  jora  sa  poncella 
y  son  cálzer  á  la  flor; 

Onadas  d’  or  fos  rodolan 
per  los  espays  transparents, 
los  aucells  joyosos  volan, 
cantan  las  veus  deis  torrents; 

Murmura  amors  tot  fugintnc 
la  brisa  á  través  deis  prats, 
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II. 


Despiértate,  mi  dulce  amiga,  con  el  primer  rayo  del 
sol,  con  la  primera  luz  del  dia  y  con  el  canto  del  rui¬ 
señor. 


Con  mi  trova  enamorada  le  envió  hoy  mi  corazón, 
que  la  canción  de  la  alborada  es  la  canción  del  amor. 


Sal  á  saludar  el  dia  que  comienza  su  camino.  Todo 
es  dulzura,  amada  mia,  todo  es  amor  por  la  mañana. 

ítf 

El  sol,  que  es  beso  con  que  sella  Dios  su  amor  por  el 
mundo,  hace  abrir  al  dia  el  capullo  y  el  cáliz  de  la  flor. 


Oleadas  de  oro  fundido  ruedan  por  los  espacios  tras¬ 
parentes,  vuelan  los  alegres  pájaros,  cantan  las  voces 
de  los  torrentes; 


Murmura  amores  huv.endo  la  brisa  á  través  de  los 

ti 
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soroll  de  besos  fmgintne 
del  bosch  en  las  soletats; 

Los  perfums  n’  están  suspesos 
deis  richs  cálzers  de  las  florS, 
com  de  ta  boca  los  besos, 

com  de  ton  cor  los  amors, 

§  # 

Y  es  pur  lo  cel  transparent 
que  ’1  sol  comensa  á  inflamar, 
com  es  pur  lo  pensament 
que  tu  tens  al  despertar. 

Lo  sol  á  ía  íinestreta 
ha  t'rueat  ja  tot  passant. 

Obra  al  sol  tos  ulls,  nineta, 
v  obra  ton  cor  á  mon  cant; 

Que  la  veu  enamorada, 
tendrá  emanació  del  cor 
que  avuy  te  canta  1’  albada, 
nina,  es  la  veu  del  amor. 


Montpeller,  10  de  juny  de  1800, 


ALBORADAS.  377 

prados,  fingiendo  ruido  de  besos  en  las  soledades  del 
bosque; 

Los  perfumes  están  suspensos  de  los  ricos  cálices  de 
las  flores,  como  de  tu  boca  los  besos,  como  de  tu  cora¬ 
zón  los  amores, 

Y  es  puro  el  cielo  trasparente  que  comienza  á  infla¬ 
mar  el  sol,  como  es  puro  el  pensamiento  que  tienes  al 
despertar. 


El  sol  al  pasar  ha  llamado  á  tu  ventana.  Abre  tus 
ojos  al  sol,  niña,  y  abre  tu  corazón  á  mi  canto; 


Que  la  voz  amante,  tierna  emanación  del  corazón  que 
hoy  te  canta  la  alborada,  niña,  es  la  voz  del  amor. 


Montpeller ,  10  de  junio  1860. 
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III. 


(Premiada  ab  lo  primer  accéssit  en  los  Joclis  Floráis  de  Barcelona  en  1860.) 


DEDICADA  Á  DONA  CARME  PEG  DE  BORAO. 


1/ 

Portada  en  las  alas 
de  las  orenetas, 
derramantne  galas, 
llansantne  amoretas, 
ja  la  primavera  del  niu  ne  sorlí. 

De  son  alé  neixan 
brisas  perfumadas, 
en  las  planas  deixan 
jardins  sas  petjadas, 
sa  nit  es  d’  estrellas,  de  flors  son  malí. 

Ella  es  la  que  dona 
perfums  á  las  flors, 
ella  la  que  ensenya 
cants  al  rossinyol; 

la  ditxa  ne  porta  á  las  pobres  cabanyas, 
y  la  neu  escombra  de  dalt  las  montanyas. 
N’  es  la  primavera 
cu  Hila  de  flors, 
com  ne  son  las  ninas 
cu! lita  de  amors. 


(Premiada  con  el  primer  accésit  en  los  Juegos  Florales  de  Barcelona  en  1860.) 


DEDICADA  Á  DOÑA  CARMEN  PEG  DE  BORAO. 


1/ 

Llevada  en  las  alas  de  las  golondrinas,  derramando 
galas,  esparciendo  amores,  ya  la  primavera  salió  del 
nido.  Nacen  de  su  hálito  brisas  perfumadas,  sus  huellas 
dejan  jardines  en  las  llanuras,  su  noche  es  de  estrellas, 
su  mañana  es  de  flores. 


Ella  es  la  que  da  perfumes  á  las  llores,  ella  la  que 
enseña  cantos  al  ruiseñor;  lleva  la  dicha  á  las  pobres 
cabañas,  y  barre  la  nieve  de  la  cima  de  los  montes.  Es 
la  primavera  cosecha  de  flores,  como  las  niñas  son  co¬ 
secha  de  amores. 


í 
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Tornada. 

Ab  las  brisas  verges  de  la  matinada, 
despertáu,  niñetas,  deixáu  vos  tres  Hits: 
los  rossinyols  cantan  himnes  á  la  albada, 
gronxantse  en  las  brancas  deis  arbres  florits. 

Endressa. 

\ 

SI  jo  fós  una  oreneta,  sempre  al  espuntar  lo  dia, 
si  jo  fós  una  oreneta 
y  alas  tingués  per  volar, 

sobre  lo  téu  cor,  nineta,  sobre  lo  téu  cor,  m'  aymia^ 
sobre  lo  téu  cor, luneta, 
jo  me  "n  iria  á  posar. 

6)  * 

<  ^  • 

Espunta  ja  ’l  dia. . . 

¡Despertáu,  niñetas! 

De  llum  y  armenia 

se  umplenan  la  térra,'  lo  espay  y  lo  ceL 
Se  mouhen  graciosas 
del  camp  las  floretas, 
las  bovras  undosas 

per  las  valls  esqueixan  á  trossos  llur  vel. 

Gotas  de  rosada 
las  fullas  sostenen, 
diamants  de  Y  albada... 

Ja  tot  es  aroma,  colors  y  perfum  .. 

Rumors  té  1  boscatge, 
las  flors  perfums  tenen, 
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Tornada. 

Con  las  brisas  vírgenes  de  la  madrugada,  despertad, 
niñas,  dejad  vuestros  lechos:  los  ruiseñores  cantan  him¬ 
nos  á  la  alborada  meciéndose  en  las  ramas  de  los  árbo¬ 
les  en  flor. 


Endereza . 

Si  fuese  yo  una  golondrina,  siempre,  al  despuntar  el 
•dia,  si  yo  fuese  una  golondrina  y  tuviese  alas  para  vo¬ 
lar,  sobre  tu  corazón,  niña,  sobre  tu  corazón,  amada 
mia,  sobre  tu  corazón,  niña,  iría  yo  á  posarme. 


■2/ 

Despunta  ya  el  dia...  Despertad,  niñas!  La  tierra,  el 
‘espacio  y  el  cielo  se  llenan  de  luz  y  de  armonía.  Se 
mueven  graciosas  las  florecitas  de  los  campos,  las  on¬ 
deantes  nieblas  rasgan  á  pedazos  su  velo  por  los  valles. 


Las  flores  están  tachonadas  de  golas  de  rocío,  dia¬ 
mantes  de  la  alborada...  Ya  todo  es  aroma,  colores  y 
perfume...  El  bosque  tiene  rumores,  las  flores  tienen 
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brugits  té  ’1  fullatge, 
y  ’s  banya  la  plana  en  onadas  de  11  uní. 

Tornada. 

Ab  las  brisas  verges  de  la  matinada, 
despertáu,  niñetas,  deixáu  vostres  Hits: 
los  rossinvols  cantan  himnes  á  Y  albada, 
gronxantse  en  las  brancas  deis  arbres  ílorits. 

Endressa. 

He  vist  dos  aucells,  nineta,  can  tan t  al  náixer  lo  dia 
he  vist  dos  aucells,  nineta, 

1  7  v>»' 

en  la  branca  de  un  arbret. 

Si  tu  fosses  aucelleta,  hermosa  nina,  m’  avmia, 
si  tu  fosses  aucelleta, 
voldria  ser  aucellet. 

3.a 


Entre  llum  incerta 
jad  alba  despunta 
y  al  amor  desperta 

que  dorm  en  lo  cálzer  de  una  tendrá  flor. 
Sota  de  una  planta 
que  sas  fullas  junta, 
un  aucellet  canta 

ab  trinos  dolsíssims  sas  queixas  de  amor. 

Las  ávguas  rodolan 
per  Hits  de  verdura, 
sobre  las  flors  volan 
papallonas  blancas  com  un  blanch  estel: 
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perfumes,  el  ramaje  tiene  susurros,  y  la  llanura  se  baña 
en  oleadas  de  luz. 

Tornada. 

Con  las  brisas  vírgenes  de  la  madrugada,  despertad, 
niñas,  dejad  vuestros  lechos:  los  ruiseñores  cantan  him¬ 
nos  á  la  alborada  meciéndose  en  las  ramas  de  los  árbo¬ 
les  en  flor. 


Endereza . 


He  visto  dos  pájaros,  niña,  que  cantaban  al  nacer  el 
dia;  he  visto  dos  pájaros,  niña,  en  la  rama  de  un  arbo- 
lillo.  Si  tu  fueses  pajarita,  hermosa  niña,  amada  mia, 
si  tu  fueses  pajarita,  quisiera  ser  pajarito. 


3.a 

Entre  incierta  luz  ya  despunta  el  alba;  despierta  al 
amor  que  duerme  en  el  cáliz  de  una  tierna  ñor.  Bajo 
de  una  planta  que  junta  sus  hojas,  un  pajarito  canta 
quejas  de  amor  con  dulcísimos  trinos. 


Las  aguas  ruedan  por  lechos  de  verdura;  vuelan  so¬ 
bre  las  flores  mariposas  blancas  como  blancas  estrellas: 


í 
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canta  enamorada  y 

tola  la  natura 
trovas  á  1’  al  bada, 

que  núvols  de  aromas  se  n  pujan  al  cel. 

Tornada. 

Ab  las  brisas  verges  de  la  matinada, 
despertáu,  niñetas,  deixáu  yostres  Hits: 
los  rossinyols  cantan  himnes  á  l’albada, 
gronxantse  en  las  brancas  deis  arbres  ílorits. 

Endressa. 

lie  vist  un  vol  de  colomas  sobre  una  blanca  caseta, 
he  vist  un  vol  de  colomas 
que  ’s  banyavan  en  raigs  d’  or. 

Mos  amors  son  las  colonias,  ma  enamorada  nineta, 
mos  amors  son  las  colomas, 
la  caseta  n’  es  ton  cor. 

4.a 

De  pler  tot  se  altera, 
tot  víu  y  respira, 
que  la  primavera 

del  món  n’  es  la  núvia  que  hi  porta  ’ls  amors; 

Y  H  món,  que  tot  gosa 
quant  en  ella  ’s  mira, 
per  rébrerla  ’s  posa 

robas  de  esmeralda  y  adressos  de  flors. 


A  la  primavera 
ab  sas  flors  hermosas 
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ía  naturaleza  enamorada  canta  trovas  á  la  alborada, 
que  nubes  de  aromas  suben  al  cielo. 


Tornada . 

Con  las  brisas  vírgenes  de  la  madrugada,  despertad, 
niñas,  dejad  vuestros  lechos:  los  ruiseñores  cantan 
himnos  á  la  alborada  meciéndose  en  las  ramas  de  los 
árboles  en  flor. 


Endereza . 

lie  visto  una  bandada  de  palomas  sobre  una  casita 
blanca;  he  visto  una  bandada  de  palomas  que  se  ba¬ 
ñaban  en  rayos  de  oro.  Mis  amores  son  las  palomas,  mi 
enamorada  niña;  mis  amores  son  las  palomas,  la  casita 
es  tu  corazón. 


4.a 

Todo  se  altera  de  placer,  todo  vive  y  respira,  que  la 
primavera  es  la  novia  del  mundo  al  cual  trae  sus  amo¬ 
res;  y  el  mundo  que  goza  todo  entero  cuando  se  con¬ 
templa  en  ella,  se  engalana  con  trajes  de  esmeralda  y 
aderezos  de  llores  para  recibirla. 


Todo  lleva  en  brazos  á  la  primavera  con  sus  flores 
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tot  porta  lleugera: 

pártanla  en  llurs  molsas  los  rogenchs  escuíisv 
lo  cel  en  sas  galas, 
la  térra  en  sas  rosas, 
lo  aucell  en  sas  alas... 

La  nina  la  porta  en  lo  cel  de  sos  ulte. 


Tornada. 

Ab  las  brisas  verges  de  la  matinada, 
despertáu,  niñetas,  deixáu  yostres  Hits: 
los  rossinyols  cantan  himnos  á  F  albada, 
gronxanfse  en  las  brancas  deis  arbres  florits. 

Endressa  y  tornada „ 

\ 

Niñeta,  la  primavera 
ab  perfums  vesteix  lo  dia. 

Déu  ab  ella  al  món  envia 
cada  abril  un  bes  de  amor. 

La  flor  se  banya  amorosa 
en  las  gotas  de  rosada, 
v  F  ánima  enamorada 

•i 

se  banya  en  perfums  del  cor. 

Te  vull  enamoradeta, 
perqué  es  lo  amor 
la  primavera,  nineta, 
la  primavera  del  cor. 

Dónam  ton  amor,  ninetar 
dónam  ton  amor! 
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hermosas:  la  llevan  en  sus  musgos  las  rojizas  peñas,  el 
cielo  en  sus  galas,  la  tierra  en  sus  rosas,  el  ave  en  sus 
alas...  La  niña  la  lleva  en  el  cielo  de  sus  ojos. 


/  ' 

Tornada. 


Gon  las  brisas  vírgenes  de  la  madrugada,  despertad, 
niñas,  dejad  vuestros  lechos;  los  ruiseñores  cantan  him¬ 
nos  á  la  alborada  meciéndose  en  las  ramas  de  los  ár¬ 
boles  en  flor. 


Endereza  y  tornada. 

/ 

Niña,  la  primavera  viste  con  perfumes  el  dia.  Dios 
envia  al  mundo  con  ella  cada  abril  un  beso  de  amor. 
La  flor  se  baña  amorosa  en  las  golas  de  rocío,  y  el  alma 
enamorada  se  baña  en  perfumes  del  corazón. 


Te  quiero  enamoradita,  porque  es  el  amor  la  prima¬ 
vera,  niña,  la  primavera  del  corazón. 


Dame  tu  amor,  niña,  dame  tu  amor. 
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Lo  gall,  lieralt  de  Y  al  bada 
ja  ha  cantat  la  matinada, 
y  la  fosca  amontonada 
tot  de  pressa  ja  se  'n  vá. 

L’  oreneta  anuncia  ’l  dia; 
tot  es  llum,  tot  armonía... 
Despértat,  ma  dolsa  aymia, 
que  tot  se  desperta  ja. 

Salut  al  alba  plena  de  flors! 
Salut  al  alba,  reyna  d'  amorsl 
¡Ay! 

nina  mia, 

pus  me  robas  Y  alegría, 
no  t’  hagués  conegut  may! 

¡Ay,  nina  mia! 
scnt  de  tots  gloria  y  amor,  - 
font  de  mel  y  d'  ambrosia, 
ets  per’  mi  font  de  dolor. 
¡Ay!.. 

no  t’  hagués  conegut  may, 
qu’  ets  mon  dolor! 

• 

Venint  la  llum,  ve  la  vida. 
L’  oreneta  al  alba  crida; 

Y  alba  á  la  nina  convida 
á  la  íinestra  á  sortir. 
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El  gallo,  heraldo  de  la  alborada,  ha  anunciado  la 
madrugada,  y  la  oscuridad  se  marcha  ya  precipitada¬ 
mente.  La  golondrina  anuncia  el  dia;  todo  es  luz,  todo 
armonía...  Despiértate,  mi  dulce  amiga,  que  todo  des¬ 
pierta  ya. 


Salud  al  alba  llena  de  flores!  Salud  al  alba,  reina  de 
amores ! 

¡  Ay !  niñamia,  pues  que  me  robas  la  dicha,  ojala  no 
te  hubiese  conocido  nunca!  ¡Ay,  niña  mia!  Siendo  glo¬ 
ria  y  amor  de  todos,  fuente  de  miel  y  de  ambrosía,  eres 
para  mí  fuente  de  dolor. 


i 


¡Ay!  ojalá  no  te  hubiese  conocido  nunca,  que  eres 
mi  dolor! 


Viniendo  la  luz,  viene  el  dia.  La  golondrina  llama  al 
alba;  el  alba  convida  á  la  niña  á  salir  á  la  ventana.  Sál, 


f 
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Surt,  hermosa  despiadada, 
surt  á  saludar  Y  albada!.. 
vull  banyarme  en  la  mirada, 
mes  que  sia  per  morir. 

Surt  á  donarme,  per  mon  conort, 
surt  á  donarme  vida  ab  la  mort. 

¡Ay! 

amarguras 

pót  cantar  y  desventuras 

sois  del  trovador  lo  lav. 

* 

¡Ay,  amarguras! 
be  F  haveu  ferit  mon  cor! 

Ans  cantava  sois  venturas, 
avuy  sois  canto  d  dolor! 

¡Ay! 

sois  del  trovador  lo  lay 
canta  ’l  dolor! 


Cada  jora  sota  tas  reixas 
yinch  á  murmurar  mas  queixas, 
cada  jora  mon  cor  esqueixas 
ab  ta  ingratitut  constant. 

Des  que  ’t  vaig  véurer  un  dia, 
perduda  tinch  ma  alegria. 

¿Per  qué  no  has  de  sér  n\  aymia, 
quant  jo  vull  sér  ton  amant? 

¡Ay  que  tinch,  nina,  malalt  lo  cor! 
¡Ay  que  jo  ’m  moro  de  mal  d’  amor 

¡Ay! 

la  alegria 

que  ha  perdut  Y  ánima  mia, 
recobrar  no  podré  may! 
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herniosa  desapiadada,  sal  á  saludar  la  alborada!  Quiero 
bañarme  en  tu  mirada,  aunque  sea  para  morir. 


Sal  á  darme,  para  mi  consuelo,  sál  á  darme  vida  con 
la  muerte. 

Ay!..  Amarguras  sólo  y  desventuras  puede  cantar 
el  la  y  de  1  trovador.  ¡Ay,  amarguras!  Bien  que  lo  habéis 
herido  mi  corazón!  Antes  sólo  cantaba  dichas,  hoy  sólo 
canto  el  dolor.  Ay!.,  el  lay  del  trovador  canta  el  do¬ 
lor  tan  solamente! 


Cada  diabajo  tus  rejas  vengo  á  murmurar  mis  que¬ 
jas,  cada  dia  rasgas  mi  corazón  con  tu  constante  ingra¬ 
titud.  Desde  que  un  dia  te  vi,  tengo  perdida  la  alegría. 
¿Porqué  no  has  de  ser  mi  amada,  cuando  yo  quiero  ser 
tu  amante? 


¡Ay  que  tengo,  niña,  el  corazón  enfermo!  ¡Ay  que 
me  muero  de  mal  de  amor! 

¡Ay!  la  alegría  que  ha  perdido  mi  alma,  ya  no  podré 


í 
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¡  Ay  alegría ! 

de  man  cor  tot  entristit, 
la  finestra  oberta  un  día 
t’  he  deixat,  y  m’  has  fugit! 
¡Ay! 

ja  no  ’t  torno  á  trobar  may, 
que  m’  has  fugit! 


Jo  so  com  la  papallona 
á  qui  la  flama  agullona, 
y  que  voltas  en  tora  dona 
mentres  forsa  y  vida  té. 

Pus  no  tens  del  cor  que  t1  ama 
compassió,  garrida  dama, 

;av!  de  tos  ulls  en  la  flama 
jo  ma  tomba  hi  trabaré. 
Preparáu,  ninas,  cants  de  dolor, 
perqué  ja  sentó  gel  en  lo  cor ! 

¡Ay! 

dolsa  aymia, 

si  ’t  recordas  de  mi  un  dia, 
planta  en  ma  tumba  un  desmay* 
¡Ay,  dolsa  aymia! 

Tu  has  estat  mon  fat  advers. 
Planta  en  ma  tomba  algún  dia 
un  desmay  y  dos  xiprers. 

¿  Ay! 

planta  en  ma  tomba  un  desmay 
y  dos  xiprers! 
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recobrarla  jamás.  ¡Ay  alegría!  De  mi  corazón  entriste¬ 
cido  dejé  abierta  un  dia  la  ventana,  y  le  has  fugado. 
Ay!  Ya  no  vuelvo  á  recobrarte  jamás,  que  te  has  fu¬ 
gado. 


Yo  soy  como  la  mariposa  á  quien  aguijonea  la  llama, 
que  da  vueltas  en  torno  de  ella  mientras  tiene  vida  y 
fuerza.  Puesto  que  no  tienes  compasión  del  corazón  que 
te  adora,  hermosa  dama,  ¡ay!  en  la  llama  de  tus  ojos  mi 
tumba  encontraré. 


Preparad,  niñas,  cantos  de  dolor,  que  siento  ya  hielo 
en  mi  corazón. 

¿Ay!  dulce  amiga,  si  le  acuerdas  de  mí  algún  dia, 
planta  en  mi  tumba  un  sauce  lloron.  ¡Ay  dulce  amiga! 
Tú  has  sido  mi  hado  adverso.  Planta  en  mi  tumba  algún 
dia  un  sauce  y  dos  cipreces.  Ay!  planta  en  mi  tumba 
un  sauce  y  dos  cipreces. 
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llespi  rant  amor  y  vida, 
ja  lo  món  s’  ha  despertad 
¿Qué  fas  en  ton  Hit  dormida, 
quant ja  1’  alba  ha  despunta!? 

Per  de  valí  de  ta  finestra, 
cap  á  las  planas  vehinas, 
ah  llurs  gaytas  y  bocinas 
ja  han  passat  los  dalladors, 
y  jugant  las  orenetas 
crusan  lo  espay  voladoras, 
lo  espay  que  limpien  á  eixas  horas 
raigs  de  sol,  cants  d’  aucells,  perfums  de  tlors, 

Devall  de  ta  íinestra,  que  ab  son  dosser  amaga 
-  un  hermós  ai*bre  ílorit, 
sos  petitets  vetllantne,  lo  bardo  de  la  ubaga 
ha  passat  cantant  la  nit. 

¿Cóm  ne  póts  dormir,  ma  estrella, 
quant  bat  ta  íinestra  ’1  sol, 
y  quant  canta  sota  d’  ella 
sos  amors  lo  rossinyol? 

Lo  sol  truca  á  ta  íinestra, 
y  ab  lo  ráig  primer  que  envía 
le  diu :  «  Nina,  jo  so  ’1  dia, 
ix  á  rébrerme,  mon  cor!» 

V  jo  al  bel!  peu  de  ta  pórla, 


V. 


Ya  el  mundo  se  ha  despertado  respirando  amor  y  vi¬ 
da.  ¿Qué  haces  dormida  en  tu  lecho,  cuando  ya  el  alba 
despunta?  Por  debajo  de  tu  ventana  han  pasado  ya  los 
segadores,  dirigiéndose  liácia  los  campos  vecinos  con 
sus  gaitas  y  bocinas,  y  ya  las  golondrinas  jugueteando 
cruzan  voladoras  el  espacio,  el  espacio,  lleno  á  estas  ho¬ 
ras  de  rayos  de  sol,  de  cantos  de  aves  y  de  perfumes  de 
llores. 


Debajo  de  tu  ventana  que  esconde  con  su  dosel  un 
hermoso  árbol  en  flor,  el  bardo  de  las  selvas  ha  pasado 
toda  la  noche  cantando,  en  vela  de  sus  hijuelos. 


¿Cómo  puedes  dormir,  estrella  mia,  cuando  el  sol  ba¬ 
te  tu  ventana,  y  cuando  debajo  de  ella  canta  sus  amo¬ 
res  el  ruiseñor?  El  sol  llama  á  tu  ventana,  y  con  el  pri¬ 
mer  rayo  que  envia,  te  dice:  «Niña,  yo  soy  el  dia,  sál 
á  recibirme,  ✓  corazón  mió.»  Y  yo,  junto  á  tu  puerta, 
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tot  somianl  en  ma  ventura, 
te  dich,  lloant  ta  hermosura: 

«Nina,  despértat,  quejoso  lo  amor.» 

Aixíscom,  nina  mia,  las  neus  son  de  la  serra, 
y  los  aucells  del  bon  Déu, 
y  del  cel  las  estrellas,  y  las  flors  de  la  térra; 
aixís  mon  amor  es  téu. 

Endressa. 

Al  peu  de  ta  ñnestreta 
que  ombreja  un7  acácia  en  flor, 
t7  espera  un  hoste,  nineta, 
que  s7  anomena  lo  amor. 

Óbrali,  donchs,  la  porteta, 
la  porteta  de  ton  cor! 
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soñando  en  mi  ventura,  te  digo,  loando  tu  belleza : 
«  Despiértate,  niña,  que  yo  soy  el  amor.  » 


Así  como,  niña  mia,  las  nieves  son  de  la  montaña,  y 
los  pájaros  del  buen  Dios,  y  las  estrellas  del  cielo,  y  las 
llores  de  la  tierra;  así  es  tuyo  mi  corazón. 


Endereza. 

Al  pié  de  tu  ventana,  á  la  que  da  sombra  una  acacia 
en  flor,  te  espera  un  huésped,  niña,  que  se  llama  el 
amor.  Ábrele  pues  la  puertecita,  la  puertecita  de  tu 
corazón. 


AMOR. 


VI. 


jo  sé  una  caseta  que  n7  es  blanca,  blanca 
com  un  lloch  de  neü. 

Lo  riu,  rodolantne  sas  onas  de  plata, 
rellisca  á  son  peu. 

Jo  sé  una  caseta  que  n’  es  fresca,  fresca, 
respiran!  amors,- 

que  sembla  entre  ’ls  arbres  que  ubagas  li  donan 
un  cisne  entre  flors. 

En  lo  cim  una  oreneta 
lii  rebull,  hi  canta,  lii  víu. 

;  Benehida  la  caseta 
liont  la  oreneta  hi  fá  niu! 


Jo  sé  una  caseta  que  n7  es  bella,  bella 
com  un  raig  de  sol; 

que  en  tora  sempre  hi  canta,  de  nit  y  de  dia, 
lo  dóls  rossinyol. 

Jo  sé  una  caseta  que  n  es  dolsa,  dólsa 
com  un  pa  de  mel. 

No  hi  faltan  en  ella  ni  angelets,  ni  estrellas 
per  esser  un  cel. 

Víu  en  ella  una  nineta 
bella  com  un  pom  de  flors. 

¡  Benehida  la  caseta 
hont  hi  fan  niu  los  ainors! 
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VI. 


Yo  sé  dónde  hay  una  casita  que  es  blanca,  blanca' 
como  un  copo  de  nieve.  El  rio,  rodando  sus  olas  de  pla¬ 
ta,  se  desliza  á  sus  pies. 

Yro  sé  dónde  hay  una  casita  que  es  fresca,  fresca,  res¬ 
pirando  amores,  que  parece  entre  los  árboles  que  le  dan 
sombra  un  cisne  entre  flores. 


En  lo  alto  se  rebulle,  canta  y  vive  una  golondrina. 
Bendita  sea  la  casita  donde  hace  nido  la  golondrina! 


Yo  sé  dónde  hay  una  casita  que  es  bella,  bella  coma 
Un  rayo  de  sol  ,  en  torno  de  la  cual  canta  de  noche  y  de 
dia  el  dulce  ruiseñor. 

Xo  sé  dónde  hay  una  casita  que  es  dulce,  dulce  como' 
un  pan  de  miel.  No  faltan  en  ella  ni  ángeles,-  ni  estrellas 
para  ser  un  cielo. 

Vive  en  ella  una  niña  bella  como  un  pomo  de  (lores. 
Bendita  sea  la  casita  donde  los  amores  hacen  nido! 
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VIL 


Los  arbres  del  bosch  que  inquiets  se  doble 
umplintne  lo  espay  de  sóns  y  brugits, 
que  al  bes  del  malí  llurs  brancas  entregan 
gronxant  deis  aucells  en  ellas  los  Hits, 
ab  veu  en  cent  veus  per  1’  ayre  desfeta, 
y  ab  tendré  rumor, 
ne  cantan  l’amor,  niñeta,  nineta, 
ne  cantan  Y  amor. 

Lo  bronze  que  bat  ab  sóns  misteriosos 
desde  ’1  campanar  del  temple  vehí, 
que  n'  alsa  sos  cants,  himnes  religiosos, 
quant  Y  aurora  naix  de  un  fúlgit  matí, 
en  lo  seno  gótich  de  un’  alta  torreta 
posat  com  un  cor, 
palpita  d’  amor,  nineta,  nineta, 
palpita  d’  amor. 

Lo  cel  que  sonriu,  quant  naix  entre  grana 
del  astre  del  món  lo  inmens  Iluminar, 
y  exten  lo  séu  blau,  llisantne  sa  plana, 
per  millor  poder  lo  sol  rodolar, 
tot  empurpurat  com  la  donzelleta 
plena  de  rubor, 

s’  estremeix  d’  amor,  nineta,  nineta, 
s’  estremeix  d’  amor. 


Los  dolsos  perfums  que  llansa  la  Ierra, 
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VIL 


Los  árboles  del  bosque  que  inquietos  se  doblegan  lie* 
liando  el  espacio  de  sonidos  y  rumores,  que  entregan 
sus  ramas  al  beso  de  la  mañana  meciendo  en  ellas  los 
lechos  de  los  pájaros;  con  voz  desecha  por  el  aire  en 
cien  voces  y  con  tierno  rumor,  cantan  el  amor,  niña, 
niña,  cantan  el  amor. 


El  bronce  que  late  con  sonidos  misteriosos  desde  el 
campanario  del  vecino  templo,  que  alza  sus  cantos,  reli¬ 
giosos  himnos,  cuando  nace  la  aurora  de  una  fúlgida 
mañana,  colocado  en  el  seno  de  una  alta  torrecita;  como 
si  fuera  un  corazón,  palpita  de  amor,  niña,  niña,  palpi¬ 
ta  de  amor. 


El  cielo  que  sonríe  cuando  nace  entre  grana  el  in¬ 
menso  luminar  del  astro  del  mundo,  y  extiende  su  azul, 
dejando  lisa  su  superficie  para  que  pueda  rodar  mejor; 
purpúreo  como  una  doncellita  llena  de  rubor,  se  estre¬ 
mece  de  amor,  niña,  niña,  se  estremece  de  amor. 


Los  dulces  perfumes  que  lanza  la  tierra,  los  gemidos 
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de  Y  áygua  los  planys  que  exhala  entre  ’ls  rochs 
quant  baixa  lliscant  de  dalt  de  la  serra, 
los  tendres  rumors  deis  ombrívols  llochs, 
la  llum  que  al  espay  llansa  amoroseta 
polsaguera  d’  or; 

suspirs  son  d’  amor,  nineta,  nineta, 
suspirs  son  d’  amor. 

Endressa. 

Per  saludarte,  ma  aymia, 
jo  he  volgut  matinejar. 

Déu  te  do,  nina,  un  bon  día, 

Déu  te  do  un  bon  despertar! 

Al  peu  de  la  finestreta 
que  ’m  record  a  mos  amors, 
avuy  trobarás,  nineta, 
timbarás  un  pom  de  flors. 

Jo  las  he  cullit,  ma  avmia, 
poch  abans  de  clarejar. 

Deu  te  do,  nina,  un  bon  dia, 

Deu  te  do  un  bon  despertar! 


i 
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que  el  agua  exhala  por  entre  las  peñas  cuando  baja  des¬ 
lizándose  de  lo  alto  de  la  sierra,  los  tiernos  rumores  de 
los  lugares  sombríos,  la  luz  que  amorosa  lanza  al  espa¬ 
cio  su  polvareda  de  oro;  son  suspiros  de  amor,  niña,  ni¬ 
ña,  son  suspiros  de  amor. 


Endereza. 

Para  saludarte,  amada  mia,  be  querido  hoy  madru¬ 
gar.  Dios  te  dé,  niña,  un  buen  dia;  Dios  te  dé  un  buen 
despertar! 


Á1  pié  de  la  ventanilla  que  me  recuerda  mis  amores, 
boy  bailarás,  niña,  hallarás  un  ramo  de  flores. 


Yo  mismo  las  be  cogido,  amada  mia,  poco  antes  de 
que  clarease.  Dios  te  dé,  niña,  un  buen  dia;  Dios  te  dé 
im  buen  despertar! 


AMOR, 


VIII. 


Ja  han  fugit  las  estrelletasT 
ja  la  lluna  palideix 
entre  1’  alba  empurpurada 
ab  que  s’  engalana  ’l  cel. 

¡  Via  sus,  que  la  gayta  sona 
cantant  Y  albada! 

j  Via  sus,  que  ja  en  mitj  deis  boscos 
canta  la  gayta! 

i 

¿Sabs  per  qué  las  estrelletas 
ab  tanta  pressa  han  fugit? 

Per  no  trobarse  ab  tos  ulls 
y  haverse  de  engelosir. 

¡Via  sus,  que  la  gayta  sona 
cantant  Y  albada! 

¡Via  sus,  que  ja  en  mitj  deis  boscos. 
canta  la  gayta! 


Ja  es  hora,  ma  dolsa  aymia, 
ja  es  T  hora  de  despertar. 

Ab  la  fresca  del  matí 
pujarém  á  Montserrat. 

¡Via  sus,  que  la  gayta  sona 
cantant  1’  albada! 

¡Via  sus,  queja  en  mitj  deis  boscos 
canta  la  gayta! 
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VIII. 


Ya  han  huido  las  estrellitas,  ya  palidece  la  luna  en¬ 
tre  el  alba  purpureada  con  que  se  engalana  el  cielo. 


Via  sus,  que  la  gaita  suena  cantando  la  alborada!  Via 
sus,  que  ya  en  medio  de  los  bosques  canta  la  gaita! 


¿  Sabes  por  qué  las  estrellitas  han  huido  con  tanta 
prisa?  Para  no  encontrarse  con  tus  ojos  y  llenarse  de 
celos. 

Via  sus,  que  la  gaita  suena  cantando  la  alborada!  Via 
sus,  que  ya  en  medio  de  los  bosques  canta  la  gaita! 


Ya  es  hora,  mi  dulce  amada,  ya  es  hora  de  despertar. 
Con  el  fresco  de  la  mañana  subiremos  á  Montserrat. 


Via  sus,  que  la  gaita  suena  cantando  la  alborada!  Via 
sus,  que  ya  en  medio  de  los  bosques  suena  La  gaita! 
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Tot  pujan tne  la  monlanva, 
sentirán]  ais  aucellets 
com  cantan,  posats  alegres 
entre  la  térra  y  lo  cel. 

¡Via  sus,  que  la  gavia  sona 
can  tan  t  Y  albacla! 

¡Yia  sus,  queja  en  mitj  deis  hoscos 
canta  la  gay  la! 

Y  tot  pujan  tne  la  serra 
entre  ds  cants  deis  rossinyols, 
jo  ’t  diré:  « Tu  n’  éts  ma  vida;  » 
tu  Tu  dirás:  «Jo  so  ton  cor.  » 

¡Yia  sus,  que  la  gavia  sona 
cantant  Y  albada! 

¡Yia  sus,  queja  en  mitj  deis  hoscos 
canta  la  gavia ! 


Monistrol ,  10  de  julio!  de  1800. 
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Interin  subamos  la  montaña',  oiremos  á  los  pajaritos 
Como  cantan  alegremente,  situados  entre  la  tierra  y  el 
cielo. 

Yia  sus,  que  la  gaita  suena  cantando  la  alborada!  Via 
sus,  que  en  medio  de  los  bosques  canta  la  gaita! 


Y  en  tanto  subamos  la  sierra,  mientras  cantan  los 
ruiseñores,  yo  te  diré: «  Tú  eres  mi  vida,»  tú  me  dirás: 
«Yo  soy  tu  corazón.» 

Yia  sus,  que  la  gaita  suena  cantando  la  alborada!  Yia 
sus,  que  en  medio  de  los  bosques  canta  la  gaita! 


Monistrol ,  10  de  julio  de  1 81»0 . 
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IX. 


Déixam  que  't  cante,  m'  aymada  ? 
pus  ja  mes  no  ’t  cantaré; 
déixam  que  ’t  cante,  m’  aymada, 
pus  ben  prompte  ’m  moriré! 

¡Axleu  per  sempre,  nineta, 
la  que  fores  mon  amor; 
adeu  per  sempre,  ninetay 
robadora  de  mon  cor! 

Massa  m’  ñan  contat,  m'  aymiar 
que  jo  dech  péndrer  comiat; 
massa  m’  han  contat,  m’  aymia, 
que  ja  tens  ton  cor  donat. 

Mon  amor  tu  no  'i  yoIguere&9 
que  era  pobre  mon  amor; 
mon  amor  tu  no  '1  volgueresr 
per  no  sér  de  plata  ni  or. 

Eli  te  dona  una  caseta 
ab  sa  horta  y  son  jardí; 
ell  te  dona  una  caseta, 
robas  y  joyas  sens  fl. 

Jo  sois  podia  donarte 
la  caseta  de  mon  cor; 
jo  sois  podia  donarte 
la  joya  de  mon  amor! 
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Deja  que  te  cante,  amada  mia,  pues  ya  no  te  cantaré 
más;  deja  que  te  cante,  amada  mia,  pues  muy  pronto 
me  moriré. 

Adiós  para  siempre,  niña,  la  que  fuiste  mi  amor; 
adiós  para  siempre,  niña,  robadora  de  mi  corazón! 


Demasiado  me  han  contado,  amada  mia,  que  debo 
despedirme  de  ti;  demasiado  me  han  contado,  amada 
mia,  que  ya  tienes  dado  tu  corazón. 


Mi  amor  tú  no  lo  quisiste,  porque  era  pobre;  mi  amor 
tú  no  lo  quisiste,  porque  no  era  de  plata  ni  de  oro. 


Él  te  da  una  casita  con  su  huerta  y  su  jardin;  él  te 
da  una  casita,  ropas  y  joyas  sin  cuento. 


Yo  sólo  podia  darte  la  casita  de  mi  corazón;  yo  sólo 
podia  darte  la  joya  de  mi  amor! 


AMOR. 

Lo  jora  ele  tas  esposallas, 
no  seré  jo  cjue  1  veuré; 
lo  jora  de  tas  esposallas, 
aquell  jora  me  moriré ! 

¿Sents  lo  so  de  las  campanas? 
Per  tu  tocan  á  esposar. 

¿Sents  lo  so  de  las  campanas? 
Per  mi  tocan  á  enterrar. 

Si  trabarme  vóls  un  dia 
per’  encomanarme  á  Déu, 
si  trabarme  vóls  un  dia, 
busca  un  xiprer  y  una  eren. 

¡Adeu  per  sempre,  niñeta, 
la  que  fores  mon  amor; 
adeu  per  sempre,  ninela, 
robadora  de  mon  cor! 
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El  clia  de  las  desposorios,  no  seré  yo  quien  lo  vea;  el 
dia  de  tus  desposorios,  aquel  dia  me  moriré! 


¿Oyes  el  sonido  de  las  campanas?  Tocan  para  li  á 
esponsales.  ¿Oyes  el  sonido  de  las  campanas?  Tocan 
para  mí  á  entierro. 


Si  hallarme  quieres  un  dia  para  encomendarme  á 
Dios,  si  hallarme  quieres  un  dia,  busca  un  ciprés  y  una 
cruz. 


Adiós  para  siempre,  niña,  la  que  fuiste  mi  amor; 
adiós  para  siempre,  niña,  robadora  de  mi  corazón! 
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X. 


Jo  conech  una  nineta 
que  n  es  róssa  com  un  sól, 
y  que  té  una  cabellera 
qu’  es  una  madeixa  cT  or. 
jBona  albada  á  la  nineta 
que  té  sensible  lo  cor, 
y  que  té  per  cabellera 
un  punyat  de  raigs  de  sól ! 

Endressa. 

Nineta,  desperta,  desperta  al  amor, 
que  canta  á  ta  porta,  que  truca  á  ton  cor. 

Jo  conech  una  nineta 
que  ne  té  blaus  los  ullets, 
ullets  que  sempre  espurnejan 
com  si  fossen  dos  estels. 
jBona  albada  á  la  nineta 
que  té  lo  cor  d’  angelet, 
los  cabells  de  raigs  de  sól 
y  los  ulls  de  blau  de  cel! 

Endressa . 

Nineta,  desperta,  desperta  al  amor, 
que  canta  á  ta  porta,  que  truca  á  ton  cor. 
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Conozco  yo  á  una  niña  que  es  rubia  como  un  sol,  y  que 
tiene  una  cabellera  que  es  una  madeja  de  oro.  ¡Buena 
alborada  á  la  niña  que  tiene  el  corazón  sensible,  y  que  tie¬ 
ne  por  cabellera  un  puñado  de  rayos  de  sol! 


Endereza. 

Niña,  despierta,  despierta  al  amor  que  canta  á  tu 
puerta,  que  llama  á  tu  corazón. 


m 

Yo  conozco  áuna  niña  que  tiene  azules  los  ojitos,  oji¬ 
tos  que  siempre  centellean  como  si  fueran  dos  estrellas. 
¡Buena  alborada  á  la  niña  que  tiene  el  corazón  de  an¬ 
gelito,  los  cabellos  de  rayos  de  sol  y  los  ojos  de  azul  de 
cielo ! 


Endereza. 


Niña,  despierta,  despierta  al  amor  que  canta  á  tu 
puerta,  que  llama  á  tu  corazón. 


J 


414  AMOR. 

Jo  conech  una  nineta 

i 

que  té  María  per  nom ; 
es  la  nina  ele  ulls  de  cel, 
la  nina  de  cabclls  d'  or. 

¡Bona  albada  á  la  nineta 
que  té  María  per  nom, 
lo  nom  que  cantan  los  ángels 
al  alba  de  cada  jorn. 

Endressa. 

¡Nineta,  desperta,  desperla  al  amor  y 
que  canta  á  ta  porta,  que  truca  á  ton  cor! 
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Yo  conozco  á  una  niña  que  tiene  por  nombre  María; 
es  la  niña  de  ojos  de  cielo,  la  niña  de  cabellera  de  oro. 
¡Buena  alborada  á  la  niña  que  tiene  el  nombre  de  María, 
el  nombre  que  cada  dia  cantan  los  ángeles  al  despuntar 
el  alba! 


Endereza. 

Niña,  despierta,  despierta  al  amor  que  canta  á  tu 
puerta,  que  llama  á  tu  corazón! 


i 
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XI. 


(Escrita  pél  chor  del  Centro  de  lectura  de  Reus.) 


Ja  en  lo  cel  ne  brilla  hermosa 
la  estrelleta  del  matí, 
y  entre  núvols  d'  or  y  rosa, 
prompte  al  sol  yeurém  llui\ 

Per  los  hoscos  ne  ressona 
ja  la  gayta  del  pastor, 
y  la  rosada  ja  dona 
munts  de  joyas  á  la  flor. 

¡  Salut  á  las  niñetas ! 

¡Que  Déu  las  do  un  bon  jorn! 


Gotas  de  rosada,  sóu  las  amoretas 
que  ab  pluja  de  perlas  ne  banyau  las  flors. 
Del  amor  ais  ecos  despertáu,  niñetas! 

L’  amor  es  Y  albada,  Y  albada  deis  cors. 


Ab  amorosa  alegría 
ne  saluda  ’l  rossinyol 
la  primera  llum  del  dia 
y  lo  raig  primer  del  sól. 
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XI. 


(Escrita  para  el  coro  del  Centro  de  lectura  de  Reos.) 


\ 


Ya  en  el  cielo  brilla  hermosa  la  estrellita  de  la  ma¬ 
ñana,  y  entre  nubes  de  oro  y  rosa  pronto  veremos  lucir 
el  sol.  Por  los  bosques  ya  resuena  la  gaila  del  pastor,  y 
ya  regala  el  rocío  puñados  de  joyas  á  las  flores. 

»  • 


¡Salud  á  las  niñas!  Que  Dios  les  dé  un  buen  dia! 

Gotas  de  rocío,  sois  los  amorcitos  que  con  lluvia  de 
perlas  bañais  las  flores.  Despertad,  niñas,  á  los  ecos  del 
amor.  El  amor  es  la  alborada,  la  alborada  de  los  cora¬ 
zones. 


Con  amorosa  alegría  saluda  el  ruiseñor  la  primera 
luz  del  dia  y  el  primer  rayo  del  sol.  Las  golondrinas 
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Se  banyan  las  oreneta& 
en  sa  polsaguera  d’  or, 
y  desplegan  sas  aletas, 
v  cantan  himnes  d’  amor. 

jSaíut  á  las  niñetas! 

¡Que  Déu  las  do  un  hon  jorn? 

Niñetas  hermosas,  ne  sou  las  floretas 
que  banya  galana  la  pluja  d’  amors. 
Despertáu  alegres,  perqué  n’  es,  niñetas, 
I’  amor  la  rosada,  rosada  deis  cors. 


/ 
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%t  bañan  en  su  polvareda  de  oro,  y  despliegan  sus  alitas, 
v  cantan  himnos  de  amores; 


¡  Salud  á  las  niñas !  Qué  Dios  les  dó  ün  buen  dia! 


Ninas  hermosas  *  sois  las  florecitas  que  baña  ga  lana 
ía  lluvia  de  amores.  Despertad  alegres,  porque  el  amor, 
hiñas,  es  el  rocío,  el  rocío  de  los  corazones; 


$ 


z' 


V 


I 


. 

. 


i 


.  '  ‘  5  -  \  . 


.  •;-)] 


r  -  .1 

»  -k 

•  a  ¡i 

’ 

. 


* 


i 


k 


♦  » 


: 


, 


APÉNDICES. 


» 


APÉNDICES. 


«ESE» 


I. 

A  FXCDERIGO  MISTRAL, 

CON  MOTIVO  DE  VISITAR  JUNTOS  LA  FUENTE  DE  VAUCLUSA. 


(Página  8.) 

A  mi  regreso  de  un  viaje  á  Italia,  me  detuve  eu 
Aviñon  para  apretar  la  mano  y  dar  un  abrazo  frater¬ 
nal  á  los  poetas  de  Provenza ,  esos  grandes  maestros 
de  la  lira,  á  quienes,  desde  mucho  tiempo,  consa¬ 
graba  un  verdadero  culto  en  mi  corazón. 

No  me  es  permitido  contar,  porque  me  honra  de¬ 
masiado,  todo  lo  que  de  simpática,  de  generosa  y  de 
fraternal  tuvo  la  acogida  que  me  hicieron  ,  pero  áun 
esta  acogida  debia  subir  de  punto,  más  tarde,  cuando 
regresé  á  Aviñon,  nó  como  viajero  desocupado  ó  cu¬ 
rioso,  sino  como  proscrito  político,  buscando  en  aque¬ 
lla  ciudad  y  en  aquellos  amigos  un  refugio  y  una 
protección  que  me  dieron  de  la  manera  más  hidalga  y 
más  espléndida  que  darse  pueda.  ¡Que  estas  líneas 
consignen  y  les  lleven  el  recuerdo  inextinguible  que 
guardo  de  las  horas  deliciosas  pasadas  en  su  com¬ 
pañía  ! 

La  poesía  que  da  lugar  á  esta  nota  se  refiere  á  la 
época  de  mi  primer  viaje  á  Provenza. 
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A  propuesta  de  Federico  Mistral,  se  determinó  ob¬ 
sequiarme  con  un  paseo  á  Vauclusa,  sitio  delicioso, 
consagrado  por  el  recuerdo  del  Petrarca. 

Partimos  para  esta  bella  expedición, — nuestro  Pe¬ 
trarca  bajo  el  brazo, — Federico  Mistral,  Teodoro  Au- 
banel ,  José  Roumanille ,  Anselmo  Mathieu  y  otros 
poetas ,  de  todos  los  cuales  tendré  ocasión  de  hablar 
más  largamente  en  estos  apéndices. 

Concretémonos  por  de  pronto  al  primero,  que  es  á 
quien  va  dedicada  esta  poesía. 

Federico  Mistral  es  el  gran  poeta  moderno  de  Pro¬ 
venza.  José  Roumanille,  Teodoro  Aubanel,  Juan  Bau¬ 
tista  Gaut,  Antonio  Blas  Crouzillat  y  él  dieron  el  pri¬ 
mer  empuje  al  despertamiento  literario  de  Provenza, 
pero  en  este  camino  bien  pronto  Mistral  debia  poner¬ 
se  á  la  cabeza  de  todos. 

La  aparición  de  su  poema  Miréio  en  1851  fué  un 
verdadero  acontecimiento  literario  y  el  magnífico  co¬ 
ronamiento  de  la  poesía  provenzal  contemporánea  lie" 
gada  á  su  apogeo. 

Se  han  hecho  traducciones  de  Miréio  en  doce  len¬ 
guas,  y  sus  varias  ediciones  se  han  agotado  rápida¬ 
mente.  Lamartine  consagró  en  su  exámen  y  elogio 
todo  un  cuaderno  de  sus  conferencias  literarias;  la 
Academia  francesa  le  dió  un  premio;  el  gobierno  con¬ 
decoró  á  su  autor  con  la  cruz  de  la  Legión  de  honor, 
y  Gounod  escribió  una  ópera  sobre  el  asunto. 

Miréio ,  sobre  todo  en  Francia,  es  un  libro  tan  po¬ 
pular  como  Pablo  y  Virginia. 

A  este  poema  siguió  el  Calendan.  Esta  segunda 
obra  de  Mistral  fué  el  fruto  de  siete  años  de  trabajo  y 
de  estudio,  acogido  con  grande  aplauso  por  la  prensa 
y  por  el  público. 

Miréio  es  la  encarnación  poética  de  la  Provenza 
pastoril  y  rural:  Calendan  es  la  personificación  de  la 
Provenza  legendaria,  heroica  é  histórica. 

Mistral  es  autor  de  notables  poesías,  entre  las  cua- 
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les  figura,  como  una  de  las  primeras,  la  titulada  La 
Condesa ,  que  ha  dado  lugar  á  que,  á  propósito  de  ella, 
se  escribiera  en  París  un  ‘volumen  de  trescientas  pá¬ 
ginas. 

Federico  Mistral  nació  en  Maillane,  pueblo  de  la 
Provenza,  del  departamento  de  Marsella,  el  8  de  se¬ 
tiembre  de  1830.  Estudió  la  carrera  de  leyes  en  la 
universidad  de  Aix,  recibiendo  el  título  de  licenciado, 
y  sus  primeros  ensayos  se  consagraron  á  resucitar  la 
lengua  provenzal. 

Sus  primeras  poesías  vieron  la  luz  en  un  periódico 
de  Aviñon,  que  dirigía  José  Roumanille,  y  luego  que 
hubo  publicado  su  Miréio,  llegó  á  ser  una  celebridad 
europea. 

Desde  aquel  momento  fué  el  jefe  reconocido  de  la 
escuela  provenzal,  y  todos  los  poetas  se  agruparon  á 
su  lado,  comenzando  ese  despertamiento  de  las  letras 
provenzales  que  tanto  ha  llamado  la  atención  en  París 
y  del  cual  tan  eminentes  críticos  se  han  ocupado. 

Por  una  rara  casualidad,  ese  movimiento  literario 
de  Provenza  ha  coincidido  con  el  de  Cataluña.  Ambas 
literaturas,  la  catalana  y  la  provenzal ,  empezaron  al 
propio  tiempo  su  campaña  ,  sin  estar  previamente  de 
acuerdo,  sin  conocerse  la  una  á  la  otra,  enarbolando 
ambas  á  dos  la  misma  bandera  y  proclamando  los 
mismos  principios,  la  una  en  España,  y  la  otra  en 
Francia. 

Mistral  pasa  su  vida  casi  siempre  en  su  pintoresca 
casita  de  Maillane  ,  compartiendo  sus  estudios  entre 
las  letras  y  la  agricultura,  y  raras  veces  sale  de  su 
pueblo  para  ir  á  Aviñon  ,  pero  más  raras  veces  va  á 
París. 

La  influencia  de  Mistral  y  de  su  escuela  sobre  la 
poesía  provenzal  es  hoy  de  todos  reconocida. 

■»  „ 

Creo  oportuno  decir  algo  ahora  de  la  fuente  céle- 
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bre  de  Yauclusa  para  aquellos  lectores  que  no  conoz¬ 
can  tan  delicioso  sitio.  Bastará,  para  ello,  trasladar 
las  siguientes  líneas  que  en  idioma  catalan  escribí  en 
mis  apuntes  de  viaje: 

LA  FONT  DE  YAUCLUSA. 

«Yauclusa,  milis  clausa,  no  es  solament  un  her- 
tnós  siti  consagrat  per  lo  recort  del  Petrarca,  sinó  que 
es  en  realitat  una  de  las  maravellas  naturals  mós  por¬ 
tentosas  que  conta  la  Fransa  en  sas  provincias  meri- 
dionals. 

»A  la  entrada  de  la  vila  s’alsa  una  columna  erigida 
en  1809  per  V  Ateneu  de  Yauclusa  en  honor  del  Pe¬ 
trarca. 

»Yauclusa  es  célebre  en  tot  lo  món  per  sa  font  que 
brota  al  peu  d’  una  inmensa  roca  tallada  á  pich,  en 
una  valí  deliciosa,  y  dóna  naixensa  á  la  Sorgue,  riu  de 
áyguas  frescas  y  claras  (chiare,  f reselle  e  dolci  acque, 
com  diu  lo  Petrarca.)  Un  estret  sender  conduheix  en 
vuyt  ó  deu  minuts  al  misteriós  manancial,  que  surt 
de  una  montanya  calcárea,  ó  miílor  de  una  gigantes¬ 
ca  massa  de  rocas,  de  350  metres  de  altura.  Se  pót  bai- 
xar  sensgrans  obstacles  fins  al  antre  del  manancial, 
que  está  en  un  forat  de  la  roca,  oberta  en  forma  de 
petxina.  Allí  se  troba  una  bassa  d’  áygua  transparent 
y  en  apariéncia  inmóvil,  á  la  qual  una  inmensa  pro- 
funditat  dóna  un  color  de  plonv.  allí  es  hont  brota  de 
la  térra,  nó  la  font,  com  diuhen,  sinó  un  riu,  un  ver- 
dader  riu. 

»Prop  d’  aquest  romántich  lloch,  lo  viatjador  pót 
distingir  las  ruinas  d’  un  castell,  sobre  la  estreta  es- 
planada  d’  un  gran  aplech  de  rocas.  Se  ’1  designa 
falsament  pél  Castell  del  Petrarca.  No  es  aixís.  Perta- 
nyia  aquest  castell  al  cardenal  Felip  de  Cabassoles,  se¬ 
ñor  de  Yauclusa,  en  sa  qualitat  de  bisbe  de  Cavaillon. 

>:La  casa  del  Petrarca  existían!  peu  d’aquestas rocas. 
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»Lo  gran  poeta  estigué  per  primera  volta  en  Vau- 
elusa,  sent  mólt  jove,  y  ’s  diu  que  á  la  vista  d’  aque¬ 
lla  magnífica  soletat,  exclamá: —  «Quant  jo  sia  libre, 
»he  de  preferir  aquest  lloch  á  las  ciutats  mes  reno- 
amadas.» 

»Y  en  efecte,  mes  tart,  en  1337,  se  recordá  de  Vau- 
clusa,  y  s’  hi  retirá. 

.  »Petrarca  havia  estat  en  Avinyó,  desde  nin,  hont  sa 
familia  s?  establí,  fugint  de  la  guerra  civil  del  güelfos 
y  deis  gibelins  d’  Itália.  Ciement  Y  acabava  de  trans¬ 
portar  la  Santa  Sede  á  aquella  vila,  y  assó  féu  que  hi 
anassen  á  buscar  un  refugi  mólts  italians  de  distin- 
gidas  familias. 

»Fou  lo  divendres  sant,  6  d’  abril  de  1327,  quant 
Petrarca  vegé  per  la  primera  volta  en  una  iglésia  de 
Avinyó  á  la  hermosa  Laura  de  Sade,  y  1’  amor  que 
sentí  per  ella,  revela  un  g’ran  geni  á  1’  Itália  y  un 
gran  poeta  al  món.  Se  conta  que  Laura,  fiel  á  sos  de- 
bers  de  esposa  y  de  mare,  no  volgué  véurer  may  en 
Petrarca  altra  cosa  que  un  amich.  L’  adoració  que  li 
consagrá  ’1  poeta  ha  estat  traduhida  y  expressada  en 
versos  magnífichs,  que  són  avuy  P  admiració  del  uni- 
vers  literari. 

»En  son  retiro  de  Vau clusa  es  hont  lo  poeta  escrb 
gué  sos  millors  y  més  inspiráis  cants. 

»Aixís  es  com  descriu  sa  casa,  en  una  carta  dirigi¬ 
da  al  cardenal  Coionna: 

«Tinch  aquí,  diu,  dos  jardins  que  m  tenen  encan- 
»tat.  No  crech  que  en  lo  món  hi  haja  res  que  se  ’ls  sem- 
»ble.  Jo  ’ls  anomeno  mon  Parnás  transalpí.  L’  un  es 
»tot  pie  d’  ombra,  fét  per  Y  estudi  y  consagra!  á  Apolo: 
»está  construit  en  descens  sobre  la  Morgue  naixent,  3 
»fineix  per  rocas  y  llochs  inaccessibles  hont  tan  sois 
»poden  arribar  los  aucells.  L’  altre  es  més  prop  de  ma 
»caseta,  menos  salvatge,  agradable  á  Baco,  y,  tenint 
»una  posició  capritxosa,  se  prolonga  per  medid’  un 
»petit  pontfinsá  1'  altra  vora  del  riu,  terminan!  en  una 


í 


> 


» 


428  APÉNDICES. 

¿gruta,  verg*e  encara  deis  besos  del  sól.  Jo  ’m  figuro 
»que  eixa  gruta  se  sembla  á  la  petita  celia  hont  Cice- 
»ron  anava  á  declamar  alguna  volta.  Lo  que  es  cert, 
»es  que  ella  me  convida  á  estudiar.  En  ella  passo  las 
»horas  més  calurosas  del  dia....  Passaria  jo  aquí  tota 
»ma  vida,  si  no  estigués  massa  prop  de  Avinyó  y 
»massa  lluny  de  Itália,  perqué — ¿qué ’n  trauria  de 
¿dissimular  eixas  dos  debilitats  dema  ánima? — Jo  amo 
»la  Itália  y  me  fá  por  Avinyó....  He  trobat  tants  d’en- 
»cants  en  esta  soletat  y  un  repós  tan  agradable,  que 
»crech  no  haver  viscut  més  que  ’1  temps  passat  en 
»ella. » 

¿Petrarca  no  deixá  Vauclusa  sinó  per  anar  á  rébrer 
la  corona  poética  en  Roma.  Fou  assó  en  1341. 

jL’  any  anterior  havia  rebut  en  sa  soledat  dos  car¬ 
tas;  P  una  del  senat  de  Roma  ,  invitantlo  á  esser  co- 
ronat  en  lo  Capitoli,  V  altra  del  florentí  Robert  de 
Bardi,  canciller  de  V  Universitat  de  París,  convidantlo 
á  passar  á  dita  capital  per  igual  honor. 

»Lo  poeta  doná  la  preferéncia  á  sa  pátria. 

¿Després  de  sa  coronació,  se  ’n  torná  á  son  modest 
retiro  de  Vauclusa,  d’  ahont  lo  tragueren  per  fi  los 
aconteixements  polítichs  en  que  prengué  part.» 
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II. 

i  VIVA  PRO  VENZA! 


(Página  10.) 


Los  ríos  versos  de  esta  poesía : 

Be  que  se  ’n  record»  encara 

Sant  Martí  deis  Provensals, 

- —  í 

requieren  una  ligera  explicación. 

El  conde  de  Barcelona  Ramón  Berengo er  el  Gran¬ 
de,  casó  con  Dulce  ó  Dulcía,  condesa  de  Provenza. 

La  condesa  Dulce,  según  cuentan  las  crónicas,  vi¬ 
no  á  Barcelona  acompañada  de  gran  corte  de  damas, 
caballeros  y  pajes,  y  á  todos  dió  el  conde  honores  y 
tierras  en  las  inmediaciones  de  Barcelona.  El  lugar 
donde  se  establecieron  los  señores  provenzales  se  po¬ 
bló  muy  pronto  de  palacios  y  casas,  y  hoy  es  una  be¬ 
lla  población  que  existe  á  las  puertas  de  nuestra  ciu¬ 
dad  y  que  lleva  el  nombre  de  San  Martin  de  los  Pro¬ 
venzales,  en  memoria  de  sus  fundadores. 


Se  habla  en  esta  poesía  de  los  felibres ,  es  decir,  de 
los  poetas  contemporáneos  de  Provenza. 

Digamos  quiénes  son  los  felibres. 

Son  los  modernos  trovadores  provenzales,  á  cuyo 
frente,  según  hemos  dicho, >  figura  como  presidente  y 
director  Federico  Mistral,  que  es  el  gran  maestre  de  la 
FeUbreria  ó  de  la  órden  de  los  felibres. 
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En  muchos  periódicos  se  ha  dicho,  y  han  repetid# 
luego  no  pocas  obras,  que  el  nombre  felibre  viene  de 
fer  libres ,  hacer  libros.  No  es  cierto,  y  la  etimología 
es  ridicula.  Su  verdadera  significación  es  otra*  En  la 
antigua  Provenza  se  llamaba  felibres  á  los  doctores 
encargados  de  comentar  y  enseñar  la  ley  al  pueblo. 
Hé  aquí  la  verdadera  significación  de  esta  palabra,  y 
hé  aquí  por  qué  la  han  adoptado  los  modernos  trovado¬ 
res  provenzales.No  seré  yo  quien  diga  si  han  hecho  bien 
ó  mal,  si  era  mejor  trovador  que  felibre ,  pero  com¬ 
prendo  perfectamente,  y  perfectamente  comprenderán 
mis  lectores,  el  por  qué  han  tomado  esta  resolución. 

Los  felibres  forman  una  academia  compuesta  de 
cincuenta  miembros,  divididos  en  siete  secciones,  ca¬ 
da  una  de  las  que  no  cuenta  más  que  con  siete  indivi¬ 
duos.  Las  secciones  son:  1.a  y  2.a,  tituladas  del  Gay 
Saber ,  3.a  Historia,  4.a  Música,  5.a  Bellas  Artes,  6.a  Cien¬ 
cias,  y  7.a  que  se  titula  de  los  Amigos .  El  presidente  de 
la  Academia  es  Federico  Mistral,  el  secretario  José 
Roumanille  y  el  tesorero  Teodoro  Aubanel,  que  son  los 
tres  poetas  provenzales  de  más  nombradla.  Estos  tres 
cargos  son  perpetuos. 

Hay  á  más  cincuenta  mantenedores,  quienes  con 
sus  fondos  mantienen  la  institución. 

Hé  aquí  los  dos  primeros  artículos  de  los  Estatutos, 
que  son  los  que  forman  la  base  de  la  sociedad: 

« Articulo  l.°  Queda  establecida  la  Felibrería  para 
guardar  de  aquí  en  adelante  á  la  Provenza:  su  lengua, 
su  color,  su  libertad  de  obrar,  su  honor  nacional  y  su 
buen  reinado  de  la  inteligencia;  porque,  tal  como  ella 
es,  la  Provenza  nos  gusta.  Se  entiende  por  Provenza 
todo  el  Mediodía  de  la  Francia. 

»Art.  2.°  La  Felibrería  es  gaya,  amiga,  fraternal, 
llena  de  sencillez  y  de  franqueza.  Su  vino  es  la  belle¬ 
za,  su  pan  la  bondad,  su  camino  la  verdad.  Tienen  el 
sol  por  alegría,  sacan  su  ciencia  del  amor,  y  fian  en 
Dios  su  esperanza.» 
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Sólo  tres  extranjeros  hasta  ahora  han  merecido  la 
distinción  de  ser  académicos  ó  felibres:  el  uno  es  ir¬ 
landés,  el  pñncipetGuillermo  Carlos  Bonaparte-Wyse; 
los  otros  dos  son  catalanes,  D.  Dámaso  Calvet  y  el  au¬ 
tor  de  esta  obra. 

Tienen  los  felibres  su  Marsellesa,  su  himno  patrió¬ 
tico  y  nacional  que  cantan  en  coro  en  sus  banquetes  y 
fiestas,  produciendo  un  efecto  mágico  y  encantador. 
Este  himno,  cuya  letra  es  de  Mistral,  comienza  con 
esta  estrofa  y  estribillo: 

•  —  . 

Sian  tout  d’ami,  sian  tout  de  fraire, 
sian  li  cantaire  dou  pais! 

Tout  enfantoun  amo  sa  maire, 
tout  auceloun  amo  soun  nis  : 
noste  eeu  blu,  noste  terraire 
soun  per  nousaulre  un  paradis. 

Sian  tout  d’ami  galoi  e  libre 
que  la  Prouvengo  nous  fai  gnu; 
es  nautre  que  sian  li  felibre 
li  gay  felibre  prouvencau.- 

\ 

Es  decir  : 

«Somos  todos  amigos,  somos  todos  hermanos,  so¬ 
mos  los  trovadores  del  país.  Todo  niño  ama  á  su  ma¬ 
dre,  todo  pajarito  ama  su  nido;  nuestro  cielo  azul, 
nuestro  territorio,  son  para  nosotros  un  paraíso. 

»Somos  todos  amigos  galos  y  libres,  y  la  Proven¬ 
za  nos  place;  nosotros  somos  los  felibres,  los  alegres 
felibres  provenza-les.» 

Muchas  veces,  al  compás  de  este  himno,  que  tiene 
una  melodía  tan  sencilla  como  sentimental  y  expre¬ 
siva,  muchas  veces,  repito,  ha  bastado  entonar  este 
himno  para  que  se  acabaran  las  disensiones  que  pu¬ 
diese  haber  entre  algunos  poetas,  por  aquello  de  gemís 
irritabile  ratum.  A  los  ecos  de  este  himno,  los  felibres 
se.  abrazan  llorando  lágrimas  de  g’ozo  y  desaparece 
cualquiera  rencilla,  cualquiera  frialdad  que  entre  ellos 
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pudiera  existir.  Es  un  santo  y  seña  de  alianza,  es  una 
bandera  de  unión  y  fraternidad. 

Conocida  ya  la  institución  de  los  felibres ,  sólo  me 
resta  hablar  de  sus  fiestas. 

Estas  son  espléndidas.  Difícilmente  podria  encon¬ 
trarse  en  ningún  otro  punto  más  sencillez,  más  ex¬ 
pansión,  más  fraternidad.  Permanecí  casi  todo  el  año 
último  en  Provenza,  y  puedo  dar  fe  de  lo  que  son  esas 
fiestas.  Verdad  es  también  que  el  año  1867  ha  sido 
uno  de  los  más  notables,  si  no  el  más  notable  de  la  feli~ 
breña.  Durante  él,  las  fiestas  han  menudeado,  tenien¬ 
do  lug'ar,  sobre  todo,  en  mayo,  la  gran  fiesta  de  tres 
dias  que  el  príncipe-poeta  William  Carlos  Bonaparte 
Wyse  dió  á  todos  los  poetas  de  la  lengua  de  Oc  en  el 
precioso  castillo  de  Fontsegugno. 

Los  felibres  se  reúnen  siempre  que  se  ofrece  oca¬ 
sión  propicia,  ya  sea  con  motivo  de  un  aniversario 
fausto,  ya  para  obsequiar  á  un  amigo  recien  llegado 
á  Provenza,  ya  para  celebrar  un  acontecimiento  feliz 
y  próspero.  Mistral  dispone  la  fiesta  y  escoge  el  sitio, 
se  pasa  invitación  á  los  que  se  hallan  en  Aviñon,  se 
envia  un  despacho  teleg'ráfico  á  los  ausentes,  y  todos 
acuden  á  la  hora  y  al  sitio  designado.  Cuantos  gastos 
se  hacen  suelen  salir  del  fondo  reservado,  ó  de  los  fon¬ 
dos  del  Almanaque,  es  decir,  el  calendario  provenzal 
que  se  publica  cada  año. 

Los  banquetes  de  los  felibres ,  á  los  que  se  da  el 
nombre  común  de  felibrejaclas ,  son  notables  por  su 
sencillez  y  por  su  modestia.  Por  lo  común  todos  los 
platos  y  guisados  que  se  sirven  son  de  cocina  proven¬ 
zal,  que  es  muy  parecida  á  la  cocina  catalana,  y  no  se 
acostumbra  á  beber  más  vino  que  el  de  Chateauneuf, 
es  decir,  el  de  Castell-non  de  los  Papas,  que  es  una 
hermosa  población  situada  á  dos  horas  de  esta  villa. 

Aun  hay  más.  El  vino  que  sirve  para  las  fiestas  de 
nuestros  modernos  trovadores  es  el  que  se  cosecha  en 
la  propiedad  y  hacienda  de  Anselmo  Mathieu,  uno  de 
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estos  mismos  trovadores,  el  autor  de  esa  bellísima  co¬ 
lección  de  poesías  que  se  titula  La  f arando  la,  poesías 
admirables  por  la  riqueza  de  ingenio  y,  más  que  to¬ 
do,  por  la  belleza  de  la  forma,  en  lo  cual  pocos  sobre¬ 
salen  como  Matliieu,  le  poéte-g  tnülliomme . 

Pero,  dejemos  la  poesía  y  volvamos  al  vino.  El  vi¬ 
no  de  Mathieu  se  vende  en  todas  partes,  y  cada  bote¬ 
lla  lleva  una  etiqueta  ó  rótulo  con  el  título  de  Vino  de 
los  felibres.  Es  un  rótulo  parlante,  á  estilo  de  aquellos 
blasones  de  los  antiguos  caballeros  que  se  llamaban 
también  armas  parlantes.  En  lo  alto  de  este  rótulo 
está  el  escudo  de  armas  del  pueblo  de  Castell-nou;  al 
pié  el  blasón  del  poeta,  que  es  un  rosal  lleno  de  capu¬ 
llos  con  la  leyenda  Año  de  capullos ,  año  de  besos;  á  la 
izquierda  se  ve  una  lira  coronada  de  laurel;  á  la  de¬ 
recha  dos  palomas  arrullándose;  en  los  cuatro  ángu¬ 
los,  la  tiara  y  las  llaves,  en  recuerdo  de  los  papas  se¬ 
ñores  de  aquel  territorio;  en  el  centro  un  medallón  con 
estos  versos: 

Li  forro,  au  ven  t-t  erra  u,  vénon  rayo  i  o; 

1’  aioli  douno  au  cor  la  bono  imour; 
li  bello  de  vint  an  dounon  1’  amour, 
lou  vin  de  Casteu-Nou  douno  la  voio, 
cmai  lou  cant,  emai  1’  amour,  emai  la  joio! 

Lo  cual,  traducido,  quiere  decir: 

«El  mistral  reanima  las  fuerzas;  el  ali-oli  da  buen 
humor  al  corazón;  las  hermosas  de  veinte  años  dan  el 
amor;  el  vino  de  Castell-nou  da  la  fortaleza,  y  tam¬ 
bién  el  canto,  y  también  el  amor,  y  también  la  ale¬ 
gría.» 

El  vino  de  Castell-nou,  ó  vino  de  los  felibres ,  es  es- 
eelente,  es  uno  de  los  mejores  y  más  celebrados  del 
Mediodía  de  Francia,  y  goza  de  gran  reputación  en 
Inglaterra,  sobre  todo,  en  donde  las  botellas  con  el 
poético  y  caprichoso  rótulo  que  acabo  de  describir,  se 
venden  como  pan  bendito. 
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Con  este  vino  es  con  el  que  los  poetas  pro  vénzales; 
llevan  sus  brindis,  con  este  vino  es  con  el  que  se  ins¬ 
piran,  con  este  vino  es  con  el  que  llenan  la  copa  de 
plata ,  recuerdo  cariñoso  de  los  catalanes. 

Este  vino  ha  tenido  también  su  cantor.  El  príncipe- 
poeta  Bonaparte-Wyse  ha  escrito  á  propósito  de  él  una 
preciosa  poesía  provenzal,  llena  de  color  y  de  inge- 
nio,  una  poesía  que  es  un  verdadero  himno.  Un  dis¬ 
tinguido  músico  aviñonés,  Mr.  Dou,  la  puso  en  músi- 
sica,  y  apenas  hay  fiesta  poética  en  que  no  se  cante. 

Tengo  ya  dicho  que  en  las  felibrejadas  reina  la  ar¬ 
monía,  el  gozo,  el  compañerismo,  la  sencillez  y  la  fra¬ 
ternidad. 

Se  habla  en  estos  banquetes  de  todo  lo  que  es  bue¬ 
no,  de  todo  lo  que  es  bello,  de  todo  lo  que  atrae  y  cau¬ 
tiva  la  imaginación.  A  los  postres  comienzan  los  brin¬ 
dis,  la  lectura  de  las  poesías  y  los  cantos.  Entre  estos 
últimos  los  hay  preciosos. 

Más  de  una  vez,  asistiendo  á  aquellas  calurosas 
fiestas,  más  de  una  vez  me  estremecí  de  gozo  ó  sentí 
asomar  las  lágrimas  á  mis  ojos,  mientras  se  aplaudía 
con  febril  entusiasmo  el  Magali ,  el  Port-aigo ,  la  Con¬ 
desa  de  Mistral,  los  bellísimos  Noels  de  Eoumanille, 
las  canciones  admirables  de  Aubanel,  los  patrióticos 
cantos  de  Alfonso  Michel,  y,  sobre  todo,  esa  encanta¬ 
dora  Canción  de  la  copa  que  esfá  destinada  á  pasar  á 
la  posteridad. 

Tales  son  las  fiestas  de  los  felibres .  En  ellas  reina 
sólo  el  cariño  fraternal. 

Sólo  me  falta  decir  algo  ahora  de  los  mismos  feli¬ 
bres  T  considerados  como  poetas,  apresurándome  á. con¬ 
signar  que  han  afirmado  su  existencia,  su  fecundidad 
y  su  vitalidad,  por  medio  de  producciones  literarias 
selladas  con  el  timbre  del  genio. 

Dicho  está  ya  quién  es  Federico  Mistral;  el  prime¬ 
ro  de  entre  ellos. 

A  la  cabeza  de  los  demás  puede  decirse  que  figura 
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José  Roumanille,  que,  así  como  Mistral  es  el  presiden¬ 
te,  él  es  el  patriarca  de  la  fdibreria.  En  efecto,  la 
poesía  provenzal  tiene  en  Roumanille  el  primer  após¬ 
tol.  Es  el  Aribau  de  la  Provenza,  el  padre  de  los  feli- 
bres.  Fué  el  primero  en  abrir  el  camino  y  comenzar 
la  era  del  renacimiento  de  las  letras  provenzales.  Tie¬ 
ne  publicados  dos  tomos  con  el  título  de  Lis  oubreto 
(Las  obritas),  donde  están  coleccionadas  su  poesía  y 
su  prosa,  admirable  por  su  sencillez  la  primera,  nota¬ 
ble  la  segunda  por  su  severa  forma  y  castizo  len¬ 
guaje. 

Teodoro  Aubanel  es  el  otro  poeta  verdaderamente 
importante.  No  ha  publicado  mas  que  un  tomo  de/ 
poesías,  La  mióugrano  entre-dnberto  (La  granada  en¬ 
treabierta),  pero  es  un  libro  de  oro  el  suyo.  Sin  em¬ 
bargo,  lo  más  importante  de  Aubanel  y  lo  que  más  le 
caracteriza  es  lo  que  tiene  inédito,  y  que  sólo  es  co¬ 
nocido  en  los  círculos  literarios.  Sus  dramas  trágicos, 
Lou pan  don  pecat  (El  pan  del  pecado),  y  Loupastre 
(El  pastor),  están  destinados  á  mover  gran  ruido  al¬ 
gún  dia.  Es  un  poeta  de  primera  fuerza. 

Antonio  Blas  Crouzillat  tiene  un  tomo  de  poesías, 
La  bresco  (El  panal),  que  realmente  es  un  panal  de  ri¬ 
ca  miel.  Los  versos  de  Crouzillat  son  dulces,  suaves, 
trabajados,  modelados  cada  uno  como  una  estatuita. 
Es  contemporáneo  de  Roumanille  y  uno  de  los  funda¬ 
dores  y  restauradores  de  la  felibrcria. 

Anselmo  Mathieu  es  autor  de  La  farandoulo  (La 
farandola),  de  cuyo  precioso  libro  tengo  ya  dicho  todo 
lo  bueno  que  pienso  de  él. 

Luís  Roumieux  es  otro  poeta  de  gran  mérito.  Ha 
publicado  una  comedia  en  verso  que  se  titula.  Quien 
caza  dos  liebres  d  un  tiempo,  no  coge  ninguna ,  y  va  á 
dar  á  luz  un  tomo  de  poesías  denominadas,  La  rampc - 
lado,  para  las  cuales  ha  escrito  un  notable  prólogo 
José  Roumanille. 

Muchos  son  los  felibres  que  vienen  en  pos  de  estosf 
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y  hay  que  citar  entre  ellos  al  respetable  anciano  Víc¬ 
tor  Curcio  Thouron,  presidente  de  la  academia  de  To¬ 
lón,  Alfonso  Tavan,  Juan  Bautista  Gaut,  director  de  El 
Memorial  deAix,  Ernesto  Roussell,  director  de  El  Cor¬ 
reo  del  Gard,  Alfonso  Michel,  Ag'ustin  Budín,  Remigio 
Marcelin,  Gabriel  Azais,  Félix  Gras,  Mario  Girard, 
Mario  Bourelly,  Francisco  Vidal,  autor  de  El  tambo¬ 
ril ,  y  otros. 

Todos  estos  tienen  poesías  de  sing-ular  mérito,  y 
algmnos,  como  Budín  y  Marcelin  han  anunciado  ya  la 
publicación  de  sus  obras  reunidas  en  volúmen. 

Entre  las  poetisas,  fig'ura  como  la  primera  Rosa 
Anais  Gras  de  Roumanille,  la  cual  ha  escrito  bellas  y 
preciosas  composiciones,  algmna  de  ellas  laureada  en 
Jueg*os  Florales. 

A  todos  estos  felibres  hay  que  añadir  ahora,  como 
uno  de  los  primeros,  á  William  Carlos  Bonaparte- 
Wyse,  que  ha  dado  á  luz  una  selecta  colección  de  poe- 
'  sías  I  parpaioun  blu,  (Las  mariposas  azules). 

Entre  los  libros  recientemente  publicados  hay  que 
citar  el  poema  Bruno  la  bloundo ,  de  Julio  Canong*e,  de 
Nimes,  y  los  Caats  de  V  anbo ,  de  Arnavielle. 

Como  los  antig-uos  paladines  al  presentarse  en  la 
arena  del  torneo,  cada  felibre  tiene  un  blasón  y  una 
divisa,  que  ostenta  en  sus  tarjetas,  en  la  portada  do 
sus  libros  y  como  membrete  de  sus  cartas. 

Así  por  ejemplo,  Mistral  tiene  por  escudo  una  ci¬ 
garra  con  las  alas  extendidas  y  la  divisa  El  sol  me  ha¬ 
ce  cantar .  Aubanel,  una  g'ranada  abierta  con  el  lema 
Cuando  canto  mi  dolor  encanto .  Mathieu  un  ramo  de 
capullos  de  rosa  y  la  leyenda  Año  de  capullos,  año  de 
besos. 

Roumieux  la  torre  romana  de  Nimes,  de  cuya  ciu¬ 
dad  es  natural,  con  el  lema,  Todo  pájaro  encuentra  su 
nido  hermoso.  Bonaparte-Wyse  un  lirio  en  flor  con  la 
divisa  Me  pongo  donde  puedo  florecer.  Y  así  por  el  estilo 
los  demás. 
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Tales  son  los  felibres  provenzales.  Me  lia  parecido 
conveniente  citarles  uno  á  uno,  después  de  haber  ha¬ 
blado  de  la  institución  de  la felibreria  en  las  líneas 
anteriores. 

Estos  son  los  poetas  que,  á  orillas  del  Ródano,  can¬ 
tan,  como  sus  hermanos  de  Cataluña  á  orillas  del  Llo- 
bregat,  el  amor,  la  fe  y  la  patria. 

Al  principio,  los  poetas  del  renacimiento  de  las  le¬ 
tras  provenzales  fueron  criticados  sin  piedad.  Hubo 
almas  ruines,  gente  que  no  les  comprendía,  críticos 
oficiosos  y  oficiales,  y  provenzales  renegados  que  les 
satirizaron,  ultrajaron  y  vilipendiaron.  Así  es  como 
se  acoge  en  los  pueblos  civilizados  todas  las  noveda¬ 
des,  áun  cuando  sean  renovadas  de  los  griegos,  de  los 
romanos  ó  de  la  Edad  media.  Nadie  es  profeta  en  su 
país,  y  los  modernos  trovadores  tuvieron  que  sufrir 
toda  la  crudeza  de  esa  terrible  expresión  de  la  ingra¬ 
titud  local. 

Los  trovadores  dejaron  sin  embargo  pasar  la  tem¬ 
pestad  sin  abatirse,  sin  hacerse  los  mártires  ni  las  víc¬ 
timas,  y  prosiguieron  con  fe  y  perseverancia  su  obra 
de  resurrección.  Un  cambio  completo  tuvo  lugar  bien 
pronto  en  la  opinión  pública,  y  como 

C1  est  du  nord  a  présenl  que  nous  rient  la  lamiere, 
París  fué  la  primera  en  dar  la  señal  de  la  justicia  y  de 
la  rehabilitación. 

La  Academia  francesa  coronó  solemnemente  el  poe¬ 
ma  de  Federico  Mistral,  los  periódicos  de  París  salu¬ 
daron  con  entusiasmo  á  los  trovadores  provenzales, 
apresurándose  á  hacer  juicios  críticos  de  sus  obras  y 
á  traducirlas,  y  los  críticos  locales,  después  de  haber¬ 
se  tenido  que  contentar  con  hacer  el  papel  de  trai¬ 
dores  de  melodrama,  hubieron  de  formar  coro  con 
las  eminencias  parisienses  para  no  ponerse  en  ridí¬ 
culo. 

Hoy  la  bondad  y  el  mérito  de  los  felibres  están 
fuera  de  discusión.  Sus  obras  existen  y  se  van  tradu- 
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eiendo  en  todos  los  idiomas.  ¿Dónde  están  los  escritos 
satíricos,  los  artículos  insípidos  que  contra  el  renaci¬ 
miento  de  la  lengua  provenzal  se  publicaron  por  al¬ 
gunos  envidiosos,  ó  algunos  que  querían  singularizar¬ 
se?  Nadie  se  acuerda  de  ellos. 
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DELENDA  EST  GARTXTAGO. 
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Para  completar  la  idea  de  esta  poesía,  creo  oportu¬ 
no  reproducir  el  artículo  que  publiqué  en  mi  periódi¬ 
co  La  Montaña  de  Mon  tserrat ,  el  12  de  enero  de  este 
año  1868. 

Escribí  este  artículo  á  propósito  de  la  proyectada 
carretera  de  Cerdaña  en  los  siguientes  términos. 


«Es  de  creer  que  alguno  de  mis  lectores  habrá  vi¬ 
sitado  la  Cerdaña.  Al  que  se  halle  en  este  caso,  nada 
nuevo  le  diré  sin  duda,  pero  es  posible  que  diga  algo 
de  interés  para  los  que  no  conocen  aquel  país. 

Por  desgracia,  se  cuentan  muchos  en  este  número. 

Y  digo  por  desgracia,  pues  esta  consiste  en  que, 
para  ir  á  visitar  aquella  deliciosa  comarca,  hay  que 
dar  un  rodeo  pasando  por  Francia,  si  se  quiere  hacer 
el  viaje  cómodamente,  si  se  quieren  evitar  intermina¬ 
bles  horas  de  caballería  por  malos  caminos,  si  se  quie¬ 
re  ahuyentar  el  peligro  de  rodar  derrumbado  por  los 
abismos,  ó  morir  de  frió  entre  las  nieves  de  la  mon¬ 
taña. 

La  Cerdaña  pertenece  á  Cataluña:  es  una  rica  y 
pintoresca  comarca  de  nuestro  país,  situada  al  extre- 
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mo  Norte  del  Principado,  en  medio  de  los  Pirineos;  pe¬ 
ro  entre  su  capital  Puigcerdá  y  Gerona,  la  capital  de 
la  provincia,  y  Barcelona,  la  capital  del  Principado,  no 
hay  carretera.  Sólo  hay  caminos  de  herradura  que  al¬ 
gunas  veces,  por  este  tiempo  precisamente,  están  in¬ 
transitables  á  causa  de  la  nieve. 

Más  de  una  vez  le  ha  sucedido  al  gobernador  de 
la  provincia  querer  ir  á  Puigcerdá,  y  ha  tenido  que 
hacerlo  dando  la  vuelta  por  Francia. 

¡Vergüenza!  ¡Vergüenza!  ¡Vergüenza!. 

2.° 

Pero  nú,  nú  vergüenza,  sino  ¡expiación,  expiación, 
expiación ! 

Está  de  Dios  que  así  suceda. 

Los  hijos  pagan  los  pecados  de  los  padres. 

No  sé  yo,  ni  saberlo  quiero  tampoco,  por  qué  ha  de¬ 
jado  de  hacerse  la  carretera,  pero  casi  estoy  tentado, 
de  creer  que  es  porque  Dios  no  quiere. 

Dios  quiere  quizá  que  los  catalanes  vayamos  á  Cer- 
daña  por  Francia,  para  que  veamos  el  Rosellon,  el 
Conflent,  el  Vallespir  y  otras  tierras  que  un  dia  fueron 
nuestras. 

Dios  quiere  quizá  que  vayamos  por  Francia  para 
que,  antes  de  llegar  á  la  Cerdaña  española,  crucemos 
la  Cerdaña  francesa,  para  que,  antes  de  llegar  á  nues¬ 
tra  Puigcerdá,  la  capital  de  la  Cerdaña  española,  pa¬ 
semos  por  la  que  fué  nuestra  Segalíosa,  capital  hoy  de 
la  Cerdaña  francesa. 

Dios  quiere  quizá  que  vayamos  por  Francia  para 
que  los  colores  nos  suban  al  rostro,  para  que  el  dolor 
rasgue  nuestro  corazón,  para  que  la  cara  se  nos  caiga 
de  vergüenza,  para  que  nuestra  humillación  sea  com¬ 
pleta  y  profunda  al  pisar  un  territorio  sobre  el  cual 
flota  el  pabellón  francés,  y  en  el  cual,  sin  embargo, 
nadie  habla  francés  sino  los  empleados  del  gobierno» 
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y  en  el  cual  la  tierra  es  roja  á  fuerza  de  haber  corrido 
por  ella  arroyos,  que  nó  rios,  de  sangre  catalana  ge¬ 
nerosamente  vertida  para  defenderlo  contra  la  Fran¬ 
cia. 

¡Expiación!  ¡Expiación!  ¡Expiación! 

3.° 

Bien  pronto  hará  dos  años  que  por  vez  primera  fui 
á  Cerdaña,  haciendo  naturalmente  el  viaje  por  lo  que 
hoy  es  Francia,  y  recorriendo  con  duelo  en  el  corazón 
y  llanto  en  los  ojos  aquellas  comarcas  llenas  de  atrac¬ 
tivos,  de  delicias  y  de  encantos. 

«La  Cerdaña,  —  dije  entonces  en  una  poesía  catala¬ 
na  que  hoy  cantan  los  orfeones  ceretanos,  —  la  Cerda- 
ña  con  sus  frescas  arboledas,  con  sus  rios  alimentados 
por  las  fuentes  eternas  de  sus  nieves,  con  las  dulcísi¬ 
mas  sombras  de  sus  ricas  alamedas,  es  el  valle  más 
hermoso  de  los  viejos  Pirineos.  Tiene  verdes  alfombras 
de  prados  deliciosos,  y  campos  de  flores,  y  sombríos 
bosquecitos,  soberbias  cascadas  de  armónicos  sonidos, 
amantísimos  conciertos  de  gayas  avecillas.  La  Cerda- 
ña  con  sus  dulces  fuentes  es  la  tierra  escogida  para 
alegrar  el  corazón.  En  ella  los  árboles,  las  flores,  las 
doncellas,  las  aves  y  las  olas  de  sus  lagos,  todo  canta 
el  amor». 

Y  esto  no  es  mera  poesía,  esto  es  realidad  y  verdad. 

Más  tarde  tuve  ¡ay!  ocasión  de  ver  la  Suiza  tan  de¬ 
cantada.  No  tiene,  nó,  la  Suiza,  valles  más  hermosos, 
ni  brisas  más  suaves,  ni  clima  más  sano,  ni  sitios  más 
pintorescos,  ni  más  bellos  horizontes,  ni  montañas 
más  románticas,  ni  puestas  de  sol  más  espléndidas. 

4.° 

Pero  la  Cerdaña  está  dividida  en  dos.  Francesa  es 
la  una,  y  española  la  otra.  Hay  puntos  donde  es  ima- 
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ginaria  la  línea  de  la  frontera;  hay  sitios  donde  no  se 
sabe  de  cierto  si  se  está  en  España  ó  en  Francia,  de 
tal  modo  es  uno  aquel  país  que  los  diplomáticos,  sin 
embargo,  en  su  suprema  sabiduría,  han  querido  divi¬ 
dir  en  dos. 

Es  un  mismo  pueblo,  una  misma  familia,  una  mis¬ 
ma  patria,  que  tiene  por  lengua  la  catalana;  por  his¬ 
toria  la  de  Cataluña,  por  hogar  el  catalan,  por  costum¬ 
bres,  por  hábitos  y  por  usos  los  de  nuestros  padres. 

Cuando  me  hallaba  en  las  baños  de  las  Escaldas, 
que  están  hoy  en  territorio  extranjero,  cada  tarde,  á 
la  hora  del  cotidiano  paseo,  á  la  hora  en  que  el  sol  se 
oculta  tras  de  aquellas  imponentes  cercanas  crestas, 
iba  á  sentarme  en  un  pico  del  monte  desde  donde  mi 
mirada  abrazaba  toda  la  extensión  de  la  Cerdaña. 

Con  duelo  profundo  y  con  amargo  sentimiento  pa¬ 
seaba  mi  vista  por  los  floridos  valles  que  se  ofrecían  á 
mis  ojos,  teatro  histórico  de  grandes  é  inmortales  su¬ 
cesos;  con  duelo  profundo  y  con  sentimiento  amargo 
porque  veia  partida  en  dos  mitades,  una  española  y 
otra  francesa,  la  tierra  que  debiera  ser  una  sola. 

¿Qué  crimen, — me  decía  á  mí  mismo — qué  crimen, 
como  no  sea  el  de  la  gloria,  ha  cometido  esa  Cerdaña 
tan  noble,  tan  rica,  tan  histórica,  tan  memorable;  pa¬ 
ra  verse  inicuamente  partida  en  dos  mitades,  y  terri¬ 
torio  de  dos  naciones?  La  Cerdaña  es  una,  con  la  mis¬ 
ma  familia,  con  el  mismo  hogar,  con  la  misma  len¬ 
gua,  con  la  misma  historia,  con  la  misma  tradición,  y, 
sin  embargo,  en  el  centro  de  ella,  y  á  cuatro  pasos  de 
distancia  la  una  de  la  otra,  flotan  al  viento  las  bande¬ 
ras  española  y  francesa. 

¿Con  qué  ley  y  con  qué  criterio  se  hizo  dos  países 
de  lo  que  debiera  ser  uno  sólo?  ¿Con  qué  ley  y  con  qué 
criterio  se  vino  á  partir  en  dos  el  hogar  de  una  fami¬ 
lia?  ¿Por  qué  habrá  Dios  permitido  que  de  una  Cer¬ 
daña  se  hagan  dos,  forzando  la  una  á  ser  nacional  y 
la  otra  á  ser  extranjera? 
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5.° 
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Y  no  es  esto  sólo,  no  es  esto  sólo  lo  que  subleva,  lo 
que  indigna. 

Tras  de  la  parte  de  Cerdada  que  ya  no  nos  pertene¬ 
ce — y  que  nunca  de  seguro  podré  acostumbrarme  á 
llamar  Cerdada  francesa, — están  Querol,  Yallespir, 
Capsir,  Conñent,  Rosellon,  es  decir,  valles,  poblacio¬ 
nes,  provincias  enteras,  que  un  dia  fueron  nuestras 
también,  y  donde  aun  hoy  se  habla — y  Dios  permitirá 
que  se  hable  siempre, — la  lengua  catalana. 

Sí,  francés  es  el  Rosellon,  tierra  que  fué  un  dia 
nuestra  en  un  todo  y  que  tanta  sangre  costó;  francesa 
es  también  la  tierra  donde  nació,  rayo  de  victoria,  el 
conde  Yifredo  el  Velloso ,  que  es  el  tronco  de  nuestros 
príncipes;  y,  para  que  todo  sea  francés,  hasta  hoy, 
para  mayor  vergüenza,  en  el  territorio  que  actual¬ 
mente  es  de  la  Francia,  nace  el  agua  que  arrastra  el 
Segre  por  nuestras  comarcas. 

El  dia  que  se  firmaron  los  tratados,  el  dia  que  se 
pactó  aquella  llamada  Paz  de  los  Pirineos ,  debieron 
de  seguro  estremecerse  en  el  fondo  de  su  tumba  los 
huesos  de  Yifredo  el  Velloso ,  fundador  de  la  casa  con¬ 
dal  de  Barcelona,  al  ver  que  con  los  tratados  toda  su 
tierra  pasaba  á  manos  extrañas,  al  ver  cómo  eran  en¬ 
tregadas  al  extranjero  su  propia  cuna  y  la  tumba  de 
sus  padres. 

6.° 

Cierto  dia,  un  ciudadano  de  insigne  memoria,  Juan 
Blancas,  renovó  en  Perpiñan  la  hazaña  de  Guzman  el 
Bueno.  Antes  que  entregar  á  los  franceses  la  capital 
del  Rosellon,  que  estaban  aquellos  sitiando,  permitió 
que  pereciese  su  hijo  al  cual  tenían  prisionero,  y  en 
cambio  de  cuya  vida  pedían  las  llaves  de  la  plaza. 


i 


ííí  APÉNDICES. 

Otro  clia,  las  nobles  familias  de  los  Llar  y  de  los 
Descafilar  veian  á  sus  miembros  más  ilustres  subir  al 
cadalso  dando  su  vida  en  aras  de  la  patria,  sólo  para 
que  el  Rosellon  no  fuese  francés. 

Otro  dia  también... 

Pero...  ¿á  qué  citar  mas  ejemplos,  si  antes  nos  fal¬ 
tara  papel  que  casos  para  contar? 

Sí,  es  para  expiación  y  para  oprobio  y  vergüenza 
nuestra  que  una  mano  secreta  se  opone  á  que  se  haga 
la  carretera. 

Bien  está  así.  Preferible  es  que  no  se  haga. 

De  esta  manera  aprendemos  á  tener  paciencia,  á 
tener  humildad,  á  tener  resignación. 

De  esta  manera  nos  vemos  obligados  á  visitar  las 
tierras  del  Rosellon,  del  Conflent,  del  Capsir,  del 
Vallespir,  del  Querol,  que  fueron  de  nuestros  pa¬ 
dres. 

De  esta  manera  pisamos  un  territorio  donde  están 
sepultados  los  huesos  de  nuestros  mayores  que  allí 
murieron  para  legarnos  un  país  que  pródiga  y  mag¬ 
nánimamente  liemos  abandonado. 

De  esta  manera  nosotros,  al  visitar  aquella  tierra, 
siendo  hijos  de  sus  hijos,  teniendo  su  historia,  hablan¬ 
do  su  lengua,  de  esta  manera  nosotros  gozamos  del 
triste  privilegio — que  nó  á  todos  es  dado, — de  ser  ex¬ 
tranjeros  en  la  patria  de  nuestros  abuelos..» 


En  cuanto  al  título  Deleítela  esl  Cartílago  y  al  es¬ 
tribillo  de  esta  poesía,  ¡Ay  Castella  castellana ,  si  la 
térra  catalana  no  í  hagués  conegntmay! — que  es  el 
mismo  de  la  poesía  Los  quaire  país,  del  primer  tomo,, 
no  hay  que  echarlos  á  mala  parte. 

No  indican  otra  cosa  que  el  dolor.  Castilla  no  es 
para  el  autor  de  estas  poesías  mas  que  la  representan¬ 
te  de  la  centralización  que  combate  y  ha  combatido 
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siempre.  Respeta  sus  altas  glorias,  pero  lamenta  su 
significación. 

No  es  en  odio  contra  Castilla,  hermana  nuestra 
querida,- por  lo  que  se  han  escrito  estas  poesías;  es  en 
odio  á  la  centralización  y  al  monopolio  que  ella  mala¬ 
venturadamente  representa.  El  autor  no  es  enemigo 
de  la  españolimcion  de  Cataluña,  sinó  de  la  castella- 
nizacion  de  Cataluña,  como  lo  es  de  la  rusificación  de 
Polonia. 

Las  ideas  del  autor  han  quedado  bien  clara  y  ex¬ 
plícitamente  demostradas  en  el  apéndice  que  se  pu¬ 
blica  en  el  primer  tomo  con  motivo  de  La  dama  del 
ral  penal,  y  en  los  siguientes  artículos  sobre  el  teatro 
catalan  que  escribió  para  La  Montaña  de  Montserrat , 
y  que  es  oportuna  ocasión  esta  para  reproducir. 

ARTÍCULO  PRIMERO. 

I. 

El  público  se  agolpa  á  las  puertas  del  Teatro  Ca¬ 
talan. 

Es  un  teatro  nacido  ayer,  y  sin  embargo  está 
hoy  lleno  de  vida,  de  savia,  de  esperanza,  de  por¬ 
venir. 

Se  ha  presentado  fuerte,  pujante.  Ha  nacido  con  el 
sello  de  la  predestinación,  y,  áun  en  la  cuna,  ha  ceñi¬ 
do  su  frente  con  el  laurel  inmortal.  Pronto  ha  de  lle¬ 
gar  para  él  el  dia  en  que  vista  la  togo  y  calce  el  co¬ 
turno. 

Tiene  su  público,  sus  poetas,  sus  actores,  su  reper¬ 
torio.  Pronto  tendrá  su  cátedra  y  su  escuela. 

Como  toda  causa  noble,  tiene  sus  apóstoles;  como 
toda  causa  grande,  tiene  sus  enemigos;  como  toda  cau¬ 
sa  perseguida,  tiene  también  sus  mártires. 

Sus  mártires  son  aquellos  poetas  de  alta  imagina¬ 
ción  y  de  noble  espíritu  á  quienes  se  ha  querido  dete- 
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ner  en  su  camino,  parar  en  su  vuelo,  arruinar  en  su 
origen. 

¿Por  qué?...  • 

II. 

No  acertamos  á  comprenderlo. 

En  estos  dias  hace  precisamente  un  año;  á  media¬ 
dos  de  enero  de  1867,  el  gobierno  dió  una  disposición 
que  tocaba  de  lleno  al  teatro  catalan. 

Habiendo  notado ,  dijo,  el  gran  número  de  produc¬ 
ciones  dramáticas  que  se  presentan  á  la  censura,  escri¬ 
tas  en  los  dialectos  de  algunas  provincias,  existiendo 
teatros  especiales  cuyas  compañías  sólo  representan  en 
los  referidos  dialectos,  y  considerando  que  esta  nove¬ 
dad  ha  de  contribuir  forzosamente  á  fomentar  el  espí¬ 
ritu  autonómico  de  las  mismas,  destruyendo  el  medio 
más  eficaz  para  generalizar  el  uso  de  la  lengua  nacio¬ 
nal;  se  ha  tenido  á  bien  disponer  que  en  adelante  no 
sean  admitidas  á  la  censura  obras  dramáticas  escritas 
exclusivamente  en  cualquier  a  de  los  dialectos  de  las  pro¬ 
vincias  de  España. 

Los  poetas  catalanes  se  conformaron  con  la  dispo¬ 
sición,  la  acataron,  dejaron  de  escribir  exclusivamente 
en  catalan,  introdujeron  en  sus  nuevas  producciones 
uno  ó  dos  personajes  hablando  castellano,  y  el  teatro 
catalan  no  murió  por  esto. 

Vive,  y  vivirá. 


III. 

Pero,  ¿qué  se  quiso  decir  al  hablar  de  dialectos  y 
al  establecer  una  diferencia  entre  los  dialectos  de  pro¬ 
vincia  y  la  lengua  nacional ? 

¿Con  qué  criterio  se  juzga  para  decir  que  el  catalan 
es  un  dialecto  y  el  castellano  una  lengua? 

¿Qué  tiene  el  castellano  que  no  tenga  el  catalan. 
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El  castellano  no  es  más  que  la  lengua  de  una,  dos 
ó  más  provincias,  como  el  catalan  es  lengua  de  una, 
dos  ó  más  provincias  también. 

Y  si  el  castellano  es  la  lengua  nacional,  ¿es  por 
ventura  una  lengua  desnacional  el  catalan? 

¿No  somos  los  catalanes  nacionales?  ¿No  somos  es¬ 
pañoles?  ¿No  nos  honramos  con  serlo?  ¿No  estamos 
dispuestos  á  derramar  si  es  preciso  nuestra  sangre,  an¬ 
tes  que  dejar  de  serlo? 

Tan  nacional  es  el  catalan  como  puede  serlo  el  cas¬ 
tellano.  , 

La  única  diferencia  que  existe  entre  el  castellano 
y  el  catalan,  es  que  el  primero  es  la  lengua  oficial  de  la 
nación,  pero  nó  la  única  nacional,  y  que  como  á  len¬ 
gua  oficial  debemos  saberla,  y  debemos  saber  hablarla 
y  escribirla,  sin  por  esto  olvidar  la  lenguia  de  nuestra 
cuna,  la  de  nuestros  mayores,  la  de  nuestra  patria, 
que  debemos  saber  también,  y  saber  hablar  y  escribir. 

IV. 

No  es  por  la  lengua  que  hemos  hecho  esto,  se  nos 
dice,  es  para  atajar  el  provincialismo. 

¿Y  qué  es  el  provincialismo? 

Es  el  patriotismo  de  la  provincia,  como  el  patriotis¬ 
mo  de  la  provincia  es  el  patriotismo  de  la  nación. 
¿Acaso  el  patriotismo  de  provincia  no  es  patriotismo 
de  patria? 

También  son  de  provincia  los  hombres  de  Castilla, 
que  nó  todos  son  castellanos  en  la  península  ibérica. 

Ya  estamos  cansados  de  oir  hablar  glorias  pro¬ 
vinciales  cuando  se  trata  de  algún  hecho  notable,  de 
algún*  nombre  célebre,  de  alguna  grande  institución 
de  Cataluña.  ¡Glorias  provinciales!  ¿Y  por  qué  nó  na¬ 
cionales?  Como  si  Cataluña  no  fuese  de  la  nación,  co¬ 
mo  si  en  España  no  hubiese  más  nación  qne  Castilla 
ni  más  glorias  nacionales  que  las  glorias  castellanas. 
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V. 

<  • 

Pluguiese  á  Dios  que,  en  vez  de  ponerse  trabas  y 
dificultades  al  teatro  catalan,  se  le  protegiese  y  se  le 
facilitasen  los  medios  para  seguir  libremente  su  ca¬ 
mino. 

Lejos  de  ser  esta  protección  un  mal,  seria  un  bien. 

Se  fomentarla  así  un  ramo  de  la  literatura  españo¬ 
la,  y  se  desterrarían  de  la  escena  catalana  ciertas  vul¬ 
garidades  que  no  la  honran. 

Para  gloria  de  España  más  vale  tener  buenos  poe¬ 
tas  catalanes  que  medianos  poetas  castellanos,  pues 
que  sólo  medianos  y  muy  medianos  serian,  escribien¬ 
do  en  castellano,  muchos  de  los  que  hoy  son  buenos  y 
muy  buenos  escribiendo  en  catalan.  Al  fin  y  al  cabo, 
la  lengua  oficial  es  para  nosotros  una  lengua  extraña, 
que  hemos  de  aprender  con  la  gramática  en  la  cabeza 
y  el  diccionario  en  la  mano,  ni  mas  ni  menos  que  un 
idioma  extranjero;  mientras  que  el  catalan  lo  apren¬ 
demos  en  la  cuna,  con  la  gramática  de  nuestras  ma¬ 
dres  y  el  diccionario  de  nuestras  familias.  Más  ori¬ 
ginal,  más  libre,  más  espontáneo  puede  ser  el  poe¬ 
ta  escribiendo  en  su  lengua  nativa  que  en  otra  ex¬ 
traña. 

Todos  somos  españoles,  y  españoles  solre  todo,  se¬ 
gún  dice  la  comedia;  pero  también  los  catalanes  somos 
catalanes,  como  los  castellanos  castellanos,  los  arago¬ 
neses  aragoneses  y  los  vascos  vascos.  , 

¿Por  ventura  en  el  escudo  general  de  las  armas  de 
España  no  está  cada  antigua  nación  representada  en 
su  cuartel  respectivo  por  sus  armas  propias?  „ 

¿Por  qué  en  la  literatura  general  no  ha  de  estar  ca¬ 
da  provincia  representada  por  su  idioma  ? 

¿No  se  concede  á  cada  provincia  el  uso  legítimo  de 
su  blasón?  ¿Por  qué  negarle  el  uso  natural  de  su 
lengua  ? 
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VI. 

\ 

El  provenzal  representa  en  Francia  lo  que  en  Es¬ 
paña  el  catalan. 

Existe  allí  una  literatura  provenzal  llena  de  vida, 
noble  por  su  origen,  briosa  por  su  desarrollo,  respeta¬ 
da  por  su  mérito.  Tiene  su  maestro,  su  cátedra,  su  es¬ 
cuela,  su  bandera,  sus  libros,  sus  díscipulos. 

Lejos  de  ponerse  trabas  á  esta  literatura  que  aquí 
seria  llamada  provincial  en  signo  de  desprecio,  allí  se 
la  protege,  se  la  apoya,  se  la  fomenta. 

Federico  Mistral,  el  maestro,  recibe  un  premio  de 
la  Academia  francesa  y  es  nombrado  caballero  de  la 
legión  de  Honor,  precisamente  porque  escribe  sólo  en 
provenzal,  y  porque  escribe  en  él  grandes  cosas.  Sin 
embargo  de  que  se  desdeña  de  escribir  en  francés,  es 
proclamado  como  uno  de  los  poetas  más  grandes,  si  no 
el  más  grande,  de  la  nueva  generación  francesa. 

José  Roumanille,  Teodoro  Aubanel,  Anselmo  Ma- 
thieu,  Luís  Roumieux,  Antonio  Blas  Crouzillat,  Juan 
Brunet,  Félix  Gras,  y  otros  y  otros,  publican  obras  y 
escriben  dramas  que  merecen  los  honores  de  la  críti¬ 
ca  en  los  periódicos  más  importantes  y  en  las  revistas 
más  sobresalientes  de  París.  Escriben  en  provenzal, 
pero  se  les  estudia,  se  les  aprecia  y  se  les  juzga  como 
poetas  franceses. 

¿Cuándo  se  ha  visto  esto  en  España  por  lo  tocante 
á  la  literatura  catalana? 

Ya  que  tanto  imitamos  en  lo  malo  á  la  Francia, 
Imitémosla  también  en  lo  bueno. 

VIL 

Resumamos  nuestra  opinión  en  este  asunto. 

Nuestra  opinión  es  que  el  gobierno  debiera  prote¬ 
ger  el  teatro  catalan,  como  otro  ramo  del  teatro  espa- 
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ñül,  nombrando  aquí  un  censor  especial  que  revisara 
las  obras  dramáticas,  conforme  á  las  leyes  vigentes 
del  reino. 

¿Qué  importa  que  se  escriba  en  catalan,  sí  en  esta 
lengua,  quien  la  baya  aprendido  en  su  cuna,  se  ex¬ 
presa  mejor  y  escribe  más  característica  y  correcta¬ 
mente? 

Seamos  catalanes,  pero  seamos  buenos  catalanes 
para  ser  mejores  españoles. 

Barcelona ,  5  de  enero  de  1868. 

ARTÍCULO  SEGUNDO. 

•4 

L 

Cuando  nuestros  lectores  fijarán  sus  miradas  en  es¬ 
tas  líneas,  habrá  tenido  lugar  un  hecho  que  se  presta 
á  tristes  comentarios. 

Las  puertas  y  la  escena  de  nuestro  Teatro  Princi¬ 
pal,  del  decano  de  nuestros  coliseos,  se  habrán  abier¬ 
to  á  una  compañía  de  declamación  francesa,  después 
de  haberse  cerrado  á  una  compañía  de  declamación 
española  que,  no  obstante  contar  en  su  cuadro  con  al¬ 
gunos  actores  notables,  ha  tenido  la  mala  suerte  de 
arrastrar  una  vida  perezosa  y  lánguida,  atrayendo  es¬ 
casa  gente  al  espectáculo. 

No  culpamos  á  la  empresa,  que  ha  buscado, — y  ha 
hecho  bien, — el  medio  de  salvar  sus  intereses. 

No  criticamos  á  la  compañía  francesa  que  viene  á 
recoger  honra  y  provecho  en  un  país  desde  tiempo  in¬ 
memorial  hospitalario,  y  donde  los  extranjeros  son  ad¬ 
mitidos  como  hermanos. 

Menos  áun  criticaremos  al  público  que  sin  duda  se 
agolpará  á  las  puertas  del  teatro  francés,  después  de 
haber  dejado  desiertos  y  vacíos  los  bancos  del  teatro 
castellano. 


v 


Al'KNMCES. 


í  li  1 

II. 

¿Cómo  habríamos  de  atrevernos  á  criticar  á  ese 
público,  cuando  nosotros  seremos  de  los  primeros  en 
asistir  á  las  representaciones  francesas? 

Y  no  será  por  cierto  para  admirar  las  bellezas  de 
aquella  literatura, — que  las  tiene,  sin  embargo,  de  pri¬ 
mer  órden.  n 

Será  principalmente  para  juzgar,  ahora  que  la 
ocasión  se  nos  ofrece,  de  qué  poderosa  manera  con¬ 
tribuye  el  teatro  francés  á  generalizar  el  uso  de  la 
lengua  nacional.  • 

Porque  debe  ser  así  precisamente. 

Debe  ser  así,  pues  que  está  reciente  la  disposición 
tomada  por  el  gobierno,  según  la  cual  queda  prohibi¬ 
do  el  teatro  exclusivamente  catalan,  ya  que  este  tea¬ 
tro  contribuía  á  fomentar  el  espíritu  autonómico  ele  la 
provincia ,  destruyendo  el  medio  más  eficaz  para  gene¬ 
ralizar  el  uso  de  la  lengua  nacional. 

III. 

El  teatro  francés  no  se  hallará  sin  duda  en'este 
caso. 

Ai  contrario,  contribuirá  de  seguro  á  sofocar  el  es¬ 
píritu  autonómico  de  las  provincias,  y  será  un  medio 
eficaz  para  generalizar  el  uso  de  la  lengua  nacional. 

Debe  ser  forzosamente  así,  porque  nosotros  sabe¬ 
mos  de  varias  familias  de  grandes  de  España,  de  gran" 
des  de  la  primera  grandeza,  en  cuya  casa  no  se  habla 
mas  que  el  idioma  francés,  teniendo  conversaciones 
en  francés  hasta  para  las  relaciones  íntimas  de  la  fa¬ 
milia,  y  siendo  francesa  su  servidumbre  toda. 

Debe  ser  forzosamente  así,  porque  nosotros  sabe¬ 
mos  de  muchas  familias  que  envían  sus  hijos  á  los  co~ 
legios  de  Francia  para  perfeccionarse  en  el  francés^ 
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(le  manera  que  á  nó  pocos  de  ellos  les  sucede  que,  al 
regresar  k  su  casa,  apenas  saben  hablar  el  español. 

Debe  ser  forzosamente  así,  porque  nosotros  sabe¬ 
mos  de  algunos  colegios  de  señoritas  que  existen  en 
Barcelona,  donde  no  se  habla,  como  lengua  usual,  mas 
que  la  francesa. 

Debe  ser  forzosamente  así,  porque  en  nuestra  so¬ 
ciedad,  es  decir  en  el  granó,  monde, — que  también  sa¬ 
bemos  hablar  francés  nosotros, — es  de  moda  y  de  ri- 
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gor,  y  hace  muy  distinguido ,  hablar  en  esa  lengua  que 
se  escribe  de  una  manera  y  se  pronuncia  de  otra. 

IV, 

Todo  esto  prueba  necesariamente  que  el  francés  es 
una  lengua  nacional. 

¿Quién  se  atrevió  á  decir  que  el  catalan  lo  era  tam¬ 
bién? 

Según  la  disposición  citada,  el  catalan  debe  ser  una 
leng'ua  extranjera. 

Y  vamos  á  dar  una  prueba  de  que  debe  serlo. 

Si  aprovechando  la  ocasión  de  hallarse  en  Barcelo¬ 
na  la  compañía  francesa  se  nos  ocurriera,  por  ejem¬ 
plo,  hacer  representar  en  el  Teatro  Principal  una  co¬ 
media  escrita  en  la  lengua  de  Corneille  y  de  Ráeme, 
nadie  se  opondria  á  ello. 

Pero,  si  quisiéramos  hacer  representar  en  el  Tea¬ 
tro  Romea  una  producción  exclusivamente  escrita  en 
la  lengua  que  hablaban  los  reyes  antecesores  de  S.  M. 
doña  Isabel  II  en  el  trono  de  España,  se  nos  prohibi¬ 
ría  terminantemente. 


V. 

¿Por  qué  nos  han  de  tratar  de  esta  manera  á  los 
catalanes? 

En  los  teatros  nacionales  se  permiten  representa- 
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clones  en  francés  y  en  italiano,  mientras  que  no  se 
permite  ninguna  exclusivamente  en  catalan. 

¿Somos  de  peor  condición  nosotros  que  los  france¬ 
ses  y  los  italianos,  ó  son  aquellos  los  nacionales  y 
nosotros  los  extranjeros? 

Aquí  sí  que  viene  como  de  molde  aquello  de  que 
defuera  vendrá  quien  de  casa  nos  echará. 

VI. 

El  catalan  se  prohíbe  porque  se  teme  que  fomente 
el  espíritu  autonómico  de  la  provincia. 

¿Y  no  pudiéramos  fomentarlo,  si  quisiéramos,  me¬ 
jor  y  más  poderosamente  aún,  valiéndonos  del  cas¬ 
tellano? 

El  catalan  se  prohíbe  porque  impide  que  se  gene¬ 
ralice  el  uso  de  la  lengua  nacional. 

¿Y  cuál  es  la  lengua  nacional  en  España  entre  las 
varias  lenguas  que  se  hablan  en  ella,  y  á  todas  las  qqe 
hasta  ahora  habíamos  tenido  por  nacionales? 

Si  no  hay  más  que  una  lengua  nacional,  ¿qué  es  el 
vizcaíno,  qué  son  el  gallego-astur  y  el  catalan?  ¿A  qué 
nación  extranjera  pertenecen,  pues,  estos  idiomas? 

Llamadle  leng’ua  oficial  en  buen  hora  al  castella¬ 
no,  ya  que  es  la  lengua  de  la  Gaceta ,  pero  no  nos  des¬ 
bauticéis  á  los  que  hasta  ahora  habíamos  creído  ser  na¬ 
cionales  y  españoles. 


VIL 

Jamás  nos  cansaremos  de  repetirlo. 

Nosotros  no  somos  exclusivistas,  no  lo  pretendemos 
todo  para  Cataluña,  como  algunos  aparentan  creer  y 
se  complacen  gratuitamente  en  propalar. 

Al  contrario;  sostenemos  la  idea  de  que  cada  pro¬ 
vincia  debiera  tener  las  justas,  legítimas  y  naturales 
aspiraciones  que  tenemos  nosotros,  levantando  una 
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bandera  con  el  lema:  Cada  una  para  si,  y  todas  yara 
todas . 

Lo  qué  no  queremos  es  que  se  nos  obligue  á  pro¬ 
clamar  sólo  glorias  de  otra  provincia,  en  olvido  ó  me¬ 
nosprecio  de  las  nuestras,  que  son  tan  nacionales  co¬ 
mo  puedan  serlo  las  suyas. 

Se  lia  dado  ridiculamente  en  llamar  glorias  provin¬ 
ciales  á  las  nuestras,  como  si  Cataluña  no  fuese  de  la 
ilación,  como  si  en  España  no  hubiese  más  nación  que 
Castilla,  ni  más  glorias  nacionales  que  las  glorias  cas¬ 
tellanas. 

Ha  pasado  á  hacerse  un  punible  abuso  de  nombres 
y  de  cosas. 

Durante  largo  espacio  de  tiempo  hemos  visto  aquí 
mismo,  siempre  que  se  trataba  de  grandes  reinas,  ci¬ 
tar  sólo  á  Isabel  I  de  Castilla;  siempre  que  se  trataba 
de  grandes  monarcas,  citar  sólo  á  Carlos  Y;  siempre 
que  se  trataba  de  varones  insignes,  evocar  sólo  la  som¬ 
bra  de  Guzman  el  Bueno;  siempre  que  se  trataba  de 
adalides  de  públicas  libertades,  recordar  sólo  á  Juan 
de  Padilla;  siempre  que  se  trataba  de  valor  y  proezas, 
personificarlo  sólo  en  el  Cid;  siempre  que  se  trataba 
de  patriotismo  y  gloria,  citar  sólo  el  pendón  de  Castilla. 

¡Como  si  no  tuviésemos  nosotros  á  Petronila,  á  Jai¬ 
me  el  Conquistador  y  Pedro  el  Grande,  á  Pablo  Claris 
y  á  Juan  Fivaller,  á  Juan  Blancas  que,  con  mayor 
heroismo,  hizo  lo  mismo  que  Guzman  en  Tarifa,  á  Ro- 
ger  de  Lauria,  el  gran  almirante,  y  á  otros  cien  y  cien 
varones  ilustres  que  podemos  presentar  como  tipos 
de  heroismo,  como  ejemplos  de  virtud,  como  perso¬ 
nificaciones  de  épocas  y  de  siglos  I 

VIII. 

Españolizadnos  en  buen  hora, — si  existe  posibili¬ 
dad  de  que  seamos  más  españoles, — esto  lo  queremos 
y  lo  deseamos,  pero  no  nos  castellanicéis. 
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Acordaos  un  poco  más  de  este  reino,  cuya  unión 
«con  Castilla  puso  en  moda  aquella  célebre  divisa  de: 
Tanto  monta,  monta  tanto  Isabel  como  Fernando ,  y 
*que  escrita  con  el  primer  oro  que  vino  de  América  se 
leia  en  todos  los  palacios  reales. 

Acordaos  un  poco  más  de  esta  nación,  cuyo  Iteren 
cometió  la  torpeza  de  irse  á  casa  de  lo  jpnbilla,  en  lu¬ 
gar  de  hacer  venir  la  subilla  á  casa  del  Iteren. 

Acordaos  un  poco  más  de  este  país  que  os  dió  en 
herencia,  veinte  y  cuatro  estados,  catorce  reinos  y  cin¬ 
co  grandes  ducados. 

Ya  que  todo  os  lo  ha  dado,  dejadle  al  menos,  por  el 
amor  de  Dios,  su  lengua  para  cantar  sus  glorias,  y  no 
permitáis  que  su  frente  se  tiña  de  rubor,  al  ver  que 
.  se  proscribe  en  los  teatros  su  idioma  como  extraño, 
mientras  que  en  ellos  se  permiten  el  francés  y  el  ita¬ 
liano. 

Barcelona ,  30  de  febrero  de  1868. 
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LA  CAMPANA  DEL  AVE  MARÍA. 


(Página  186, ) 


De  esta  poesía  se  han  hecho  varias  traducciones  en 
castellano,  provenzal,  inglés,  francés  é  italiano. 

A  continuación  ponemos  las  traducciones  castella¬ 
nas  que  han  llegado  á  noticia  del  autor. 

LA  CAMPANA  DEL  AYE  MARÍA.. 


FRAGMENTOS. 

I. 

De  lejos  viene  el  nublado, 
hácia  aquí  tiende  las  alas; 
cuando  cruza  sobre  el  mar, 
mancha  su  espejo  de  plata; 
cuando  flota  sobre  el  bosque, 
se  esconde  el  ave  asustada; 
cuando  asoma  por  el  valle, 
dóblanse  mustias  las  plantas» 

¡Huid  aprisa,  payeses! 

La  tempestad  amenaza; 
de  lejos  viene  el  nublado, 
hácia  aquí  tiende  las  alas; 
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serpientes  son  sus  relámpagos; 
en  su  fondo  el  trueno  guarda; 
la  destrucción  y  la  muerte 
nacerán  de  sus  entrañas. 

¡Huid  aprisa,  payeses! 

Todo  el  nublado  lo  arrasa; 
meted  pronto  en  los  apriscos 
las  ovejas  descarriadas, 
y  en  los  establos  los  bueyes 
que  vuestras  campiñas  labran; 
y  guardad  el  instrumento 
con  que,  cuando  el  sol  se  apaga, 
hacéis  que  en  el  bosque  suenen 
melancólicas  tonadas. 

Un  color  de  tempestad 
viste  valles  y  montañas... 

¡Huid  aprisa,  payeses! 

El  huracán  amenaza, 
y  el  nublado,  de  muy  lejos, 
hácia  aquí  tiende  las  alas. 

Si  se  ve  alguna  avecilla, 
rasando  la  tierra  pasa; 

¡ay,  que  e^un  triste  presagio, 
mensajero  de  desgracia, 
que  no  se  lance  á  los  cielos 
como  en  las  horas  de  calma! 
Parecen  llorar  las  hojas, 
temblando  en  las  verdes  ramas; 
gimen  los  troncos  robustos, 
sedienta  la  tierra,  abrasa; 
el  aire  es  fuego,  y  el  fuego, 
de  la  nube  en  las  entrañas, 
engendra  el  rayo,  y  el  rayo 
con  ronco  fragor  estalla. 

r 

Oyese  un  eco  vibrante, 
una  voz  dulce,  lejana; 
y  no  es  el  ruido  que  forma 
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pasando  en  el  bosque,  el  aura; 
ni  el  estrépito  del  rio 
despeñándose  en  cascadas, 
ó  cuando  lleva  entre  prados 
sus  frescas  ondas  de  plata. 

¿De  quién  esa  voz  ser  puede, 
que  no  es  voz  de  las  montañas? 
¿Es  de  una  madre  que  llora? 
¿Es  de  una  virgen  que  canta? 
Nó,  que  esa  voz  vespertina, 
es  la  voz  de  la  campana, 
la  campana  de  la  ermita, 
de  la  ermita  solitaria. 

II. 


En  coro  elevan  los  fieles 
sus  fervorosas  plegarias; 
y  sus  rezos  vespertinos 
que  repite  la  campana, 
suben  al  cielo,  de  un  ángel 
en  las  invisibles  alas. 

La  nube  negra  ba  pasado, 
y  cual  iris  de  boffhnza, 
un  rayo  se  acerca  trémulo 
del  sol,  que  triste  se  apaga, 
á  vestir  de  oro  y  de  púrpura 
Ja  campana  solitaria. 

¡Oh  campana  de  la  ermita, 
laque  cada  larde  canta, 
la  que  cada  larde  entona 
tiernos  himnos  de  alabanza! 
Escucha,  pues,  mis  plegarias; 
y  en  el  pliegue  de  una  nube 
recoge  todas  mis  lágrimas,  . 
y  ofrécelas  por  tributo 
ú  la  Virgen  soberana, 
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siempre  misericordiosa 
á  la  voz  de  la  campana, 
que  siempre  al  nacer  el  dia 
y  cuando  el  dia  se  acaba, 

¡Ave-Maña!  le  dice, 

¡Ave-Maña!  le  canta. 

Ventura  Ruíz  Aguilera. 


t 


LA  CAMPANA  DEL  AVE  MARÍA 


De  lejos  viene  el  nublado, 
la  tormenta  está  aún  lejana... 
Guando  cruza  sobre  el  mar, 
mancha  su  espejo  de  plata; 
al  cernerse  sobre  el  bosque, 
tímida  el  ave  se  guarda; 
cuando  pasa  sobre  el  valle, 
caen  marchitas  las  plantas. 
¡Huid,  huid,  los  pastores, 
que  la  tormenta  amenaza! 

De  lejos  viene  el  nublado  , 
la  tormenta  está  aún  lejana; 
entraña  sierpes  por  rayos, 
en  su  seno  el  trueno  guarda, 
y  la  muerte  y  destrucción 
vomitarán  sus  entrañas. 

Huid,  pastores,  huid, 
la  nube  todo  lo  arrasa; 
recoged  en  los  rediles 
las  ovejas  desbandadas; 
guardad  los  pesados  bueyes 
que  vuestros  campos  os  labran,, 
v  la  dulce  chirimía 
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con  que,  cuando  el  sol  se  apaga,, 
hacéis  oir  por  el  bosque 
dulces  y  tristes  tonadas. 

Un  color  de  tempestad 
visten  valles  y  montañas... 

Huid,  huid,  los  payeses, 
que  el  huracán  amenaza. 
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y  lejano  está  el  nublado, 
y  la  tormenta  aun  lejana. 

Si  áun  se  vé  algún  pajárillo, 
por  junto  á  la  tierra  pasa, 
y  ¡ay !  que  es  un  triste  presagio, 
mensajero  de  desgraciad, 
cuando  no  se  eleva  al  cielo 
batiendo  alegre  las  alas. 

Las  hojas  parece  lloran 
temblorosas  en  sus  ramas; 
gimen  los  troncos  del  árbol; 
la  tierra  es  seca,  y  abrasa; 
pesado  el  aire  circula 
con  ardientes  bocanadas. 

¿Está  preñada  de  fuego 
la  nube  que,  negra,  avanza  ? 

Un  eco  se  deja  oir, 
una  voz  dulce,  apartada; 
no  es  el  rugido  del  viento 
que  se  desliza  entre  ramas, 
ni  el  estrépito  del  rio 
al  caer  por  la  cascada, 
ó  cuando  forma  en  los  prados 
plácidas  ondas  de  plata. 

¿De  quién  será,  pues,  la  voz 
que  viene  de  las  montañas? 

¿Es  de  una  madre  que  llora? 
¿Es  de  una  virgen  que  canta? 
Nó;  que  esa  voz  vespertina 
es  la  voz  de  la  campana, 
la  campana  de  la  ermita, 
de  la  ermita  solitaria. 

LA  CAMPANA. 

Rasga  mi  canto  los  vientos, 
como  una  trova  amorosa, 
ya  son  tristes  mis  acentos 
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cual  suspiros  del  dolor. 

Por  las  montañas,  perdidos, 
van  mis  cantos  solitarios, 
y  mis  cantos  funerarios, 
y  hasta  mis  himnos  de  amor. 

Yo  soy  la  campana  que  canta  y  que  llora, 
que  ruega  al  Señor; 

que  al  caer  la  tarde,  que  al  nacer  la  aurora, 
mis  sones  esparzo,  cual  besos  de  amor. 

Bésame  el  rayo  de  púrpura 
que  el  sol  me  envía; 
visto  la  luz  del  crepúsculo 
cuando  huye  el  dia. 

Al  caer  la  larde,  ó  al  nacer  la  aurora, 
vo  canto  á  toda  hora, 

¡Ave,  María ! 


Ayer  vino  una  doncella 
de  un  doncel  en  compañía; 
galan  él  y  hermosa  ella, 
de  hinojos  ante  el  altar, 
como  en  un  tronco  dos  rosas, 
las  dos  vidas  enlazaron; 
vivas  mis  voces  sonaron 
y  de  amor  fué  mi  cantar. 

Yo  lloro  en  el  duelo,  yo  canto  en  la  fiesta, 
mi  voz  es  de  amor; 

ya  en  hora  de  gozo,  ya  en  hora  funesta, 
que  yo  á  todas  horas  le  ruego  al  Señor. 

Suspensa  entre  cielo  y  tierra, 
al  verse  el  dia, 
ó  el  sol  un  rayo  á  la  tierra 
oblicuo  envía, 

al  caer  la  larde,  y  al  nacer  la  aurora, 
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a  o  canto  á  toda  hora, 
/  Ave,  María ! 


Hoy  ha  venido  una  madre... 

Pobre  madre  y  pobre  esposa  5 
tuvo  un  hijo  que  reposa 
junto  á  la  tumba  del  padre! 

En  las  dos  tumbas,  llorosa, 
tristes  flores  ha  sembrado... 

Yo  be  gemido  con  la  esposa, 
yo  con  la  madre  he  llorado. 

Mis  voces  son  duras,  si  á  fuego  y  á  guerra 
las  doy  con  furor. 

Mis  voces  son  dulces,  si  al  hombre,  en  la  lima, 
gozosa  le  canto  mis  himnos  de  amor. 

Besada  por  luz  de  púrpura 
que  el  sol  naciente  me  envía, 
vestida  por  el  crepúsculo 
que  me  da  al  morir  el  dia, 
al  caer  la  tarde,  y  al  nacer  la  aurora, 
yo  canto  á  toda  hora, 

¡Ave,  María 1 


Al  prender  fuego  en  los  campos, 
la  voz  que  avisa  soy  yo. 

Cuando  doblo  á  somaten, 
la  voz  de  la  patria  soy. 

Sobre  la  cuna  del  niño, 
soy  de  esperanza  la  voz. 

Sobre  la  tumba  del  hombre, 
soy  la  palabra  de  Dios. 

A  todo  el  que  nace,  á  lodo  el  que  mucre 
saludo  yo  fiel; 

y  soy  al  que  ruega,  por  todo  el  que  llora, 
por  todo  el  que  espera,  la  voz  del  eden. 


4  APÉNDICES. 

Teñid  al  templo  á  rogar 
antes  de  morir  el  dia, 
venid  y  dejad  pasar 
la  nube  que  Dios  envia. 

Con  rayos  de  tormentas,  con  rayos  de  la  aurora, 
yo  canto  á  toda  hora, 

¡Ave,  María! 


Los  fieles  á  coro  elevan 
sus.fervorosas  plegarias, 
y  sus  ecos  vespertinos 
que  repite  la  campana, 
suben  al  cielo,  de  un  ángel 
en  las  invisibles  alas. 

Ya  negra  nube  ha  pasado, 
y,  cual  iris  de  bonanza, 
trémulo  aparece  un  rayo 
de  sol,  que  triste  se  apaga, 
que  viste  de  oro  y  de  púrpura 
la  campana  solitaria. 

Oh,  campana  de  la  ermita, 
la  que  cada  tarde  cantas, 
la  que  cada  tarde  elevas 
dulces  himnos  de  alabanza, 
recoge  ya  mis  suspiros, 
recoge  ya  mis  plegarias, 
y  en  pliegues  de  hermosa  nube, 
juntando  todas  mis  lágrimas, 
ofrécelas  por  tributo 
á  la  Virgen  soberana, 
que  la  Virgen  es  propicia 
á  la  voz  de  la  campana, 
que,  siempre,  al  nacer  el  dia, 
ó  cuando  el  dia  se  acaba, 

¡Ave,  María!  le  dice, 

; .4 ve,  María !  le  canta. 

Félix  de  Antonio. 
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LA  CAMPANA  DEL  AYE  MARÍA. 


De  lejos  viene  la  nube, 
de  lejos  la  nube  avanza... 
Cuando  cruza  sobre  el  mar, 
su  cristal  de  plata  empaña; 
cuando  sobre  el  bosque  cruza, 
£e  esconde  el  ave  asustada; 
cuando  pasa  sobre  el  valle, 
se  doblan  mustias  las  plantas, 

¡Huid,  huid,  labradores; 
la  tempestad  amenaza ! 

De  lejos  viene  la  nube, 
de  lejos  la  nube  avanza; 
sierpes  de  fuego  la  anuncian., 
sordo  fragor  la  acompaña; 
la  destrucción  y  la  muerte 
en  su  vasto  seno  guarda. 

¡Huid,  pastores,  corred, 
todo  la  nube  lo  arrasa!., 
llevad  pronto  á  los  rediles 
las  ovejas  extraviadas: 
guarda,  labrador,  tu  yunta 
con  que  el  duro  suelo  labras, 
y  el  caramillo  armonioso 
con  que,  cuando  el  sol  se  apaga, 
das  al  solitario  bosque 
dulces  y  alegres  tonadas. 
Sombrío  color  envuelve 
los  valles  y  las  montañas! 

¿  Huid,  pastores,  huid, 
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que  el  huracán  amenaza, 
y  rauda  de  lejos  viene, 
de  lejos  la  nube  avanza! 

Si  algún  ave  el  aire  hiende, 
rasando  la  tierra  pasa; 
y  ave  que  el  vuelo  abatiendo 
gozosa  al  cielo  no  lo  alza, 
de  bien  nunca  es  mensajera, 
que  es  presagio  de  desgraciad. 
Llorar  parecen  las  hojas 
temblando  sobre  las  ramas; 
los  añosos  troncos  gimen; 
seco  está  el  suelo  y  abrasa, 
y  pesado  el  aire  siéntese 
y  sofocantes  sus  ráfagas. 

¿Trae  en  sus  entrañas  fuego 
la  nube  que  negra  avanza? 

Un  eco  sentir  se  deja, 
una  grata  voz  lejana. 

No  es  el  zumbido  del  aire 
que  se  rasga  entre  las  ramas, 
ni  el  son  del  corriente  rio, 
ni  el  rumor  de  la  cascada. 
¿Cuya,  pues,  es  esa  voz 
que  viene  de  las  montañas? 
¿Es  de  una  madre  que  llora? 
¿Es  de  una  virgen  que  canta? 
Nó,  que  esa  voz  vespertina 
es  la  voz  de  la  campana, 
la  campana  de  la  ermita, 
de  la  ermita  solitaria. 

LA  CAMPANA- 

Ya  hiere  mi  canto  el  viento 
como  una  trova  amorosa; 
ya  lastimero  es  mi  acento 
cual  gemido  de  dolor. 
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Sórdidos  en  las  montañas 
son  mis  ecos  solitarios; 
ora  cantos  funerarios, 
ora  voz  de  himnos  de  amor. 

Yo  soy  la  campana  que  canta  y  que  llora, 
que  ruega  al  Señor; 
y  al  caer  la  larde  y  al  nacer  la  aurora, 
anis  ecos  derramo  cual  besos  de  amor. 

Tocada  del  primer  raye 
que  el  sol  me  envía, 
con  su  ténue  luz  bañada 
cuando  huye  el  dia, 
al  caer  la  tarde ,  ó  al  nacer  la  aurora^ 
yo  canto  á  toda  hora: 
j Ave,  María! 


Ayer  vino  una  doncella 
de  un  mancebo  acompañada- 
galan  él  y  hermosa  ella, 
de  hinojos  ante  el  altar, 
como  en  un  tallo  dos  rosas 
sus  dos  vidas  enlazaron; 
y  mis  sonidos  vibraron 
de  amor,  cual  tierno  cantar. 

Mi  voz  ora  es  duelo,  mi  voz  ora  es  canto; 
mas,  voces  de  amor 

•son  siempre  mis  ecos. en  gozo  ó  quebranto., 
.que  yo  siempre  pido  por  alguien  á  Dios. 

Suspensa  entre  cielo  y  tierra 
cuando  nace  el  claro  dia, 
ó  el  postrer  rayo  á  la  sierra 
el  sol  de  su  ocaso  envía, 
al  caer  la  tarde  y  al  nacer  la  aurora. 
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yo  canto  á  toda  hora: 
j  Ave,  Mana! 

Hoy  vino  triste  una  madrea 
¡pobre  madre  y  pobre  esposa! 
del  padre  junto  á  la  losa 
reposando  el  hijo  está. 

La  infeliz,  sobre  ambas  tumbas, 
llanto  y  flores  ha  sembrado; 
yo  por  la  esposa  he  llorado, 

¡ay!  y  por  la  madre  más! 

Si  el  fuego  ó  la  guerra  conmueven  mis  bronces, 
•  es  rudo  mi  son; 

si  evoco  creencias,  mi  voz  es  entonces 
del  cielo  armonías  ó  cantos  de  amor. 

Acariciada  del  rayo 
primero  que  el  sol  me  envía, 
con  gasa  deténue  lumbre 
vestida,  al  morir  el  dia; 

al  caer  la  tarde  y  al  nacer  la  aurora, 
vo  canto  á  toda  hora, 

¡Ave,  María! 

Si  el  fuego  la  miés  devora, 
la  voz  que  avisa  soy  yo; 
cuando  el  somaten  reúno, 
la  voz  de  la  patria  soy: 
sobre  la  cuna  del  niño, 
de  la  esperanza  soy  voz; 
sobre  la  tumba  del  hombre, 
yo  soy  el  eco  de  Dios. 

A  todo  el  que  nace  y  á  todo  el  que  muere, 
les  envió  paz; 

á  todo  el  que  implore  y  á  todo  el  que  espere, 
les  mando  un  consuelo  del  Dios  de  bondad. 
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Venid  á  rezar  al  templo- 
antes  que  decline  el  dia; 
venid  en  tanto  que  pasa 
la  nube  que  Dios  envía, 
que  al  fulgor  de  la  tormenta 
y  á  los  rayos  de  la  aurora, 
yo  canto  á  toda  hora, 

¿Ave,  María! 

Los  fieles  alzan  en  coro 
sus  fervorosas  plegarias,, 
y  sus  rezos  vespertinos, 
que  repite  la  campana, 
suben  al  cielo,  de  un  ángel’ 
en  las  invisibles  alas. 

La  negra  nube  ha  pasado, 
y,  como  iris  de  bonanza, 
un  rayo  trémulo  viene 
del  sol,  que  triste  se  apaga, 
á  vestir  de  oro  y  de  púrpura 
la  campana  solitaria. 

[Oh  campana  de  la  ermita, 
la  que  cada  tarde  cantas, 
la  que  cada  tarde  elevas 
dulces  himnos  de  alabanza!... 
recoge  tú  mis  suspiros, 
recoge  tú  mis  plegarias, 
y  en  el  pliegue  de  una  nube 
juntando  todas  mis  lágrimas, 
ofrécelas  por  tributo 
á  la  Virgen  soberana,  * 
que  la  Virgen  es  propicia 
á  la  voz  de  la  campana - 
que,  siempre  al  nacer  el  dia, 
siempre  cuando  ei  dia  acaba, 

¡Ave,  María!  le  dice, 

¡Ave,  María!  le  canta. 

Pedro  M.  Yago. 


Valencia,  marzo  de  1861. 
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Terminaremos  estos  apéndices  publicando  algunas 
traducciones  que  de  varias  de  las  poesías  del  Trova¬ 
dor  de  Montserrat  se  han  hecho  en  castellano ,  dejan¬ 
do  de  poner  las  que  se  han  hecho  en  otros  idiomas^ 
para  no  prolongar  demasiado  este  tomo. 

Bastará  decir,  pues  que  de  esto  se  habla,  que  se  han 
traducido  poesías  al  francés,  por  Mr.  Ernesto  Buxó  y 
Mr.  Augusto  Fiat;  al  inglés,  por  el  príncipe  Bonaparte- 
Wyse;  al  provenzal,  por  J.  B.  Crouzillat  y  Remy  Mar¬ 
celina  italiano,  por  Temístocles  Solera,  Caetano  Ro- 
vani  y  Ernesto  Rossi,  y  al  aleman,  por  la  señorita 
Otilia  Muller  y  A.  Rosenthal. 

Hé  aquí,  ahora,  algunas  de  las  traducciones  que  se 
han  hecho  en  castellano. 

NON  SICTI,  SEMPER  SED. 


(Página  321) 

En  un  bosque  de  naranjos 
una  casita  se  alzaba, 
cual  copo  de  blanca  nieve 
á  los  pies  de  una  montaña. 
Dos  cipreces  á  la  puerta, 
cual  centinelas,  guardábanla ; 
un  arroyo  de  agua  viva 
murmurábale  á  sus  plantas, 
y  era  el  mar,  no  muy  distante, 
espejo  en  que  se  miraba. 
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Tenia  el  primer  perfume 
del  bosque  que  la  sombreaba ; 
tenia  el  primer  aliento 
de  la  fresca  marinada, 
y  una  virgen  á  quien  dar 
murmullos,  aromas  y  auras.. 
La  niña  que  allí  vivía 
entre  flores  no  tocadas, 
era  la  niña  más  bella 
de  la  costa  catalana. 

¡Ay  mi  casita,  mi  casita  blanca  ! 

Sentados  sobre  una  alfombra 
de  césped,  vistosa  y  blanda, 
estábamos  una  tarde 
los  dos  al  pié  de  la  casa. 

Era  la  hora  del  crepúsculo,, 
la  hora  del  dia  más  casta: 
cubríanos  amoroso 
un  naranjo  con  sus  ramas, 
y  el  aroma  respirábamos 
que  del  azahar  se  exhalaba.. 

Yo  sólo  miraba  á  ella, 
y  ella  á  la  tranquila  playa 
donde  las  olas,  sonando, 
copos  de  espuma  dejaban. 

El  cielo  era  azul  y  hermoso, 
y  las  invisibles  alas 
de  un  brisa  tibia  y  pura 
los  árboles  meneaban. 

Perfumes  de  amor  había 
en  el  susuro  del  agua, 
y  en  el  rumor  de  las  hojas,, 
y  en  la  brisa  que  soplaba, 
y  en  nuestros  dos  corazones, 
y  en  nuestras  tiernas  miradas. 

Ay  mi  casita,  mi  casita  blanca  E 

Las  dulces  horas  serenas 
que  dan  placeres  á  el  alma* 
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i  ay,  qué  lentamente  vienen! 

¡ay,  qué  veloces  que  pasan  !... 

Hora  hermosa  del  crepúsculo, 
para  mí  apacible  y  santa; 
hora,  para  mí  querida, 
de  consuelo  y  esperanza, 
siempre  yo  á  tu  luz  dudosa 
la  vi  a,  radiante  y  clara, 
de  mi  vida  dulce  estrella, 
puerto  seguro  á  mis  ansias. 

Y  siempre  entonces  decía 
con  mi  voz  enamorada : 

«  !Es  hora  de  amar!  Amémonos!»' 
y  siempre  ¡ay!  estas  palabras 
apagábanse  en  un  beso 
que  enlazaba  nuestras  almas. 

¡Ay  mi  casita,  mi  casita  blanca! 

Ventura  Ruiz  Aguilera 


Apéndices, 
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La  oscuridad  de  la  noche 
tíos  cubría  V  nos  guardaba; 
ella  estaba  al  pié  de  un  olmo* 
yo  reclinado  en  su  falda. 

Yo  le  dije:  «Dulce  amiga, 
hermoso  ciclo  del  alma; 
si  antes  que  tú  yo  me  muero, 
abandonaré  mi  caja 
convertido  en  pajarillo, 
y  al  asomar  la  mañana, 
siempre  bajo  de  tus  rejas 
te  cantaré  la  alborada; 
de  allí  subiré  de  un  vuelo, 
de  allí  subiré  á  tu  cámara, 
dejando  que  me  acaricies 
con  tus  manecitas  blancas, 
hasta  que  al  son  de  tus  besos 
y  al  calor  de  tu  mirada, 
quede  en  tu  seno  dormido, 
ó  en  los  pliegues  de  tu  falda.» 

Lila  responde : 

— «Amor  mió, 
cielo  y  sol  de  mi  esperanza ; 
si  antes  que  tú  yo  me  muero, 
abandonaré  mi  caja, 
convertida  en  el  espíritu 
que  por  el  espacio  vaga. 

£n  la  flor  que  tú  respires* 
allí  estaré  yo  posada; 
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en  el  olor  que  más  ames, 
desharé  toda  mi  alma. 
También  estaré  en  el  árbol 
que  sombra  te  dé  anhelada,, 
y  en  el  agua  de  la  fuente 
que  refresque  tu  garganta, 
y  en  el  ruiseñor  que  cante 
amores  sobre  una  mata, 
y  en  los  ojos  de  la  niña 
en  quien  pongas  tus  miradas- 
A  besar  ciega  tu  boca 
vendré  presurosa,  en  alas 
de  la  brisa  de  los  mares 
ó  de  las  campestres  auras; 
en  largas  noches  de  insomnio 
me  esconderé  en  tus  pestañas, 
para  darte  el  sueño  ansiado 
por  tu  ánima  fatigada; 
y  en  tu  corazón  durmiendo, 
mientras  sueñas  esperanzas, 
esperaré  el  nuevo  din, 
y  tornaré  á  mi  jornada. 


Ventura  Ruiz  Aguilera 
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A  fiesta  alegres  tocando, 
tocando  están  las  campanas, 
las  campanas  de  la  iglesia, 
de  la  iglesia  de  Valldaura. 


Vistiendo  van  á  la  novia, 
vistiéndola  van  de  gala; 
faldillas  negras  le  ponen, 
chinela,  media  rayada, 
pañuelo  y  jubón  de  seda, 
y  una  mantellina  blanca. 

A  fiesta  alegres,  etc. 

El  novio,  la  comitiva 
á  recibir  se  adelanta, 
y  al  llegar  al  cementerio 
junto  á  la  iglesia,  se  para; 
del  cementerio  la  puerta 
dos  negros  cipreces  guardan. 

A  fiesta  alegres,  etc. 

El  novio  siente  al  llegar 
un  golpecito  en  la  espalda: 
es  la  mano  de  una  niña 
á  quien  un  ciprés  recata. 
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y  que  al  novio  se  presenta 
con  la  faz  desencajada. 

A  fiesta  alegres,  etc. 

— «¿Y  yo?»—  pregunta,  y  los  ojos 
de  las  cuencas  se  le  saltan, — 

«¿Qué  has  hecho,  dime,  qué  has  hecho 
del  amor  y  la  constancia, 
que  me  juraste  mil  veces 
en  los  bailes  de  la  plaza?» 

A  fiesta  alegres,  etc. 

— «¡Pobre  de  mí!  ¡No  sabia 
que  eran  tus  promesas  falsas, 
que  al  darte  mi  corazón 
la  honra,  con  él,  te  entregaba! 

¿Qué  he  de  hacer?  ¡ay  de  mí  triste í 
¿Qué  he  de  hacer?  ¡ay  desdichada!  » 

A  fiesta  alegres,  etc. 

El  novio  pasa  de  largo; 
no  se  acuerda  de  escucharla; 
la  mano  tiende  á  la  novia, 
á  la  iglesia  la  acompaña, 
y  delante  de  la  niña 
la  comitiva  ya  pasa. 

A  fiesta  alegres,  etc. 

Ya  están  dentro  de  la  iglesia; 
se  arrodillan,  y  los  casan; 
la  niña  de  los  cipreces 
no  puede  más,  se  desmaya, 
hondo  gemido  exhalando, 
y  diciendo: — «  ¡Dios  me  valga!» 

A  fiesta  alegres,  etc. 

Ya  de  la  iglesia  han  salido; 
ostenta  la  desposada 
rubor  en  su  frente;  el  novio, 
que  con  su  mirar  la  abrasa, 
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pasando  junto  á  la  niña 
ni  una  vez  vuelve  la  cara, 

A  fiesta  alegres,  etc, 

• 

Al  pié  de  un  ciprés  cae  muerta 
la  infeliz  abandonada; 
no  tiene  padre  ni  madre, 
nadie  le  pone  mortaja, 
y  en  la  losa  de  la  iglesia 
de  caridad  la  enterraban! 

Ayer  á  fiesta,  hoy  á  muerto 
doblan  tristes  las  campanas, 

Jas  campanas  de  la  iglesia, 

¿de  la  iglesia  de  Valldaura. 

Ventura  Ruiz  Aguilera, 
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LA  NU' VI A. 
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Doblan  á  muerto  en  la  villa. 
Doblan  á  muerto!..  Din!  don! 


Era  fresca  como  un  lirio, 
era  hermosa  como  un  sol 
la  heredera,  la  heredera, 
la  heredera  de  Riudoms. 

Por  ella  mil  herederos 
suspiran  todos  de  amor.. 

Si  tenia,  si  tenia 
amantes  de  corazón!... 

Doblan  á  muerto  ,en  la  villa. 
Doblan  á  muerto!..  Din!  dou! 


Madre  mia, — la  heredera 
prorumpió  en  cierta  ocasión, — 
de  cuantos  novios  me  asedian 
á  ninguno  tengo  amor. 

Ayer  he  visto  á  un  doncel 
envuelto  en  rayos  de  sol; 
se  llama  el  niño  Jesús 
v  le  he  dado  el  corazón. 
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Doblan  á  muerto  en  la  villa. 
Doblan  á  muerto  !..  Din  !  don  ! 


Ah!  si  hubieseis  conocido 
la  heredera  de  Riudoms!... 

Era  hermosa,  muy  hermosa, 
era  Jiermosa  como  un  sol. 

De  blancas  ropas  la  visten, 
y  de  su  frente  en  redor, 
ya  le  ciñen,  ya  le  ciñen 
preciosísimo  floron. 

Doblan  á  muerto  en  la  villa, 
Doblan  á  muerto!..  Din!  don! 

Félix  de  Antonio. 


LAS  bodas  del  caballee, 
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De  Picalqués  del  castillo, 
al  punto  del  toque  de  ánimas, 
un  caballero  salía 
que  un  potro  negro  montaba; 
va  el  caballo  enjaezado, 
va  al  caballero  de  gala. 

El  caballo,  que  es  brioso 
de  buen  pelo  y  buena  estampa, 
guarnecido  va  de  seda, 
con  herraduras  de  plata. 

El  gi nete,  que  es  galan 
v  de  orgullosa  mirada, 
viste  de  tela  de  raso 
de  blanco  y  azul  listada, 
y  chambergo  con  dos  plumas, 
la  una  negra  y  la  otra  blanca; 
cruzada  la  banda  al  pecho 
que  bordó  su  enamorada, 
con  una  cifra  amorosa 
á  guisa  de  remembranza, 
y  brillante  espuela  de  oro 
en  sus  bolas  ajustadas. 

Alegre  lleva  el  vesiido, 
porque  alegre  tiene  el  alma, 
que  en  Rocacorva  le  espera, 
para  esposa,  gentil  dama, 
la  más  esbelta  y  hermosa 
de  toda  aquella  comarca. 
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—«Anda,  mi  caballo  negro, 
llévame  á  mi  enamorada; 
anda,  mi  caballo  negro, 
lleguemos  antes  del  alba.» 

Seria  la  inedia  noche 
'Cuando  un  torrente  cruzaba. 
Ve  pasar  ante  sus  ojos 
una  lucecita  blanca 
que,  brotando  de  la  tierra, 
hacia  el  cielo  se  elevaba. 

Se  le  ha  espantado  el  caballo 
al  ginete. 

— «¡Dios  me  valga! 
¿No  se  «dirá  que  esa  luz, 
que  hora  ante  mi  vista  pasa, 
es  un  ánima  del  cielo 
que  se  vuelve  á  su  morada?» 

Y  los  ojos  del  ginete 
van  siguiendo  la  luz  blanca 
que  se  columpia  en  los  aires, 
como  mecida  en  sus  auras, 
hasta  perderse,  del  cielo, 
entre  sus  astros  de  plata. 

Confuso  el  buen  caballero, 
la  frente  doblega  y  baja. 

— «Anda,  mi  caballo  negro, 
llévame  á  mi  enamorada; 
anda,  mi  caballo  negro, 
lleguemos  antes  del  alba.» 

Salva  el  caballo  el  torrente; 
ya  ha  dejado  la  montaña, 
y  caballo  y  caballero 
pisan  ya  la  tierra  llana, 
á  la  placentera  luz 
de  una  luna  hermosa  y  clara. 
Cuando  están  cerca  de  un  rio 
que  á  costear  comenzaban, 
sorprendido  el  caballero 
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vuelve  de  pronto  la  cara, 
y  es' porque  ha  oido  una  voz, 
que  por  su  nombre  le  llama... 
So  un  sauce  de  la  ribera 
distingue  una  forma  blanca. 

El  bruto  se  le  ha  espantado 
al  ginete. 

- — «¡Dios  me  valga ! 
¿No  se  dirá  que  esa  forma 
que,  como  una  mujer  blanca, 
al  pié  la  veo  del  sauce, 
es  la  mia  enamorada?» 

El  caballo  se  ha  parado 
y  da  un  bufido  que  espanta.  . 
Las  espuelas  en  el  vientre 
el  caballero  le  clava, 
y  al  pié  del  sauce  le  lleva 
con  impetuosa  marcha. 

Solo  y  desierto  está  el  sauce, 
huyóse  la  mujer  blanca, 
y,  confuso  el  caballero, 
la  frente  doblega  y  baja. 

— «Anda,  mi  caballo  negro, 
llévame  á  mi  enamorada; 
anda,  mi  caballo  negro, 
lleguemos  antes  del  alba.» 

Con  la  primer  luz.  del  dia 
á  Rocacorva  llegaba. 

El  pueblo,  bajo  el  castillo, 
es  cual  rebaño  de  cabras 
esparcidas  á  los  piés 
del  buen  pastor  que  las  guarda. 
Al  aproximarse  al  pueblo 
oye  doblar  las  campanas. 

El  bruto  se  le  ha  espantado 
al  ginete... 

—  «¡Dios  me  valga ! 
¿No  se  diría  que  á  muerto 
doblando  están  las  campanas?» 
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Ve  venir  el  caballero 
mn  paje  que  le  esperaba. 

Las  armas  de  Rocacorva 
lleva  en  el  pecho  bordadas. 

— «Dime,  dimc,  mi  buen  paje, 
así  Dios  te  dé  su  gracia, 
dime,  dime,  mi  buen  paje, 

¿por  quién  doblan  las  campanas?» 

— «Señor,  las  campanas  doblan, 
doblan  por  la  vuestra  dama, 
que  hoy  ha  muerto  en  el  caslillo, 
cuando  las  doce  tocaban.» 

El  caballero,  que  esto  oye, 
la  frente  doblega’ y  baja, 
y  va  á  ver  al  carpintero 
que  el  ataúd  trabajaba. 

— «Carpintero,  así  os  dé  Dios 
lo  que  más  os  haga  falra, 
como  toméis  mi  caballo 
con  su  silla  de  oro  y  plata, 
v  mis  Acicates  de  oro, 

\ 

V  mi  vestido  de  gala., 
menos  la  banda,  que  un  dia 
me  bordó  mi  enamorada; 
que  yo  os  lo  doy  de  buen  grado, 
sólo  porque  hagais  la  caja 
de  modo  que  en  ella  quepan 
mu  es  tros  dos  cuerpos  sin  alma.» 

Félix  de  Antonio. 
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ALBADA  II. 
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Despiértate,  amiga  mia, 
del  sol  al  primer  albor, 
con  la  primer  luz  del  dia, 
y  el  canto  del  ruiseñor. 

Despierta,  niña  preciosa, 
á  mi  cantar  tan  sencillo, 
como  despierta  la  rosa 
al  cantar  del  pajarillo. 

• 

Con  mi  trova  enamorada, 

9 

á  ti  ya  mi  corazón, 

que  la  canción  de  la  albada 

es  del  amor  la  canción. 

Sal  á  saludar  el  dia, 
que  comienza  á  despuntar. 
Todo  es  dulzura,  alma  mia, 
y  amor,  al  alborear. 

Del  sol  el  beso  y  arrullo 
con  que  se  sella  el  amor, 
abre  al  dia  su  capullo, 
y  su  cáliz  á  la  ílor. 

Un  mar  de  oro  les  rodean, 
el  espacio  es  trasparente, 
las  aves  revolotean, 
canta  la  voz  del  torrente. 
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Murmura  amores,  huyendo 
la  brisa  al  través  del  prado, 
ruido  de  besos  fingiendo 
por  el  bosque  abandonado. 

El  perfume  áun  está  puro 
en  el  cáliz  de  la  flor, 
como  está  en  tu  boca  el  beso 
y  en  tu  pecho  está  el  amor. 

Puro  el  cielo  en  el  momento 
que  el  sol  lo  empieza  á  inflamar, 
como  es  puro  el  pensamiento 
que  abrigas  al  despertar. 

Del  sol  fúlgidos  destellos 
te  encubren  ya  so  su  manto. 
Abre  al  sol  tus  ojos  bellos, 
y  el  corazón  á  mi  canto. 

Con  mi  trova  enamorada, 
á  ti  va  mi  corazón, 
que  la  canción  de  la  albada 
es  del  amor  la  canción. 


Félix  du  Antomo 
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Negra  la  noche.  Sus  sombras, 
á  los  dos  nos  cobijaban. 
Sentada  ella  al  pié  de  un  olmo, 
yo  reclinado  en  su  falda. 

Yo  decía  l 

— Amiga  miar. 
cielo  y  eden  de  mi  alma, 
si  yo  muero  antes  que  tú, 
yo  abandonaré  mi  caja 
convertido  en  pajarillo, 
cada  dia,  antes  del  alba.. 

50  tu  ventana  me  iré 

á  cantarte  la  alborada ; 
de  allí  subiré  de  un  vuelo, 
y,  metiéndome  en  tu  estancia,, 
me  dejaré  acariciar 
por  tus  manecitas  blancas, 
hasta  que,  con  tus  besitos, 
quede,  lleno  de  esperanzas, 
ó  adormidito  en  tu  seno, 
ó  arropadito  en  tu  falda. 

Y  ella  decía : 

— Mi  amor, 

cielo  y  sol  de  mi  esperanza* 

51  yo  muero  antes  que  tú, 
vo  me  saldré  de  mi  caja,. 
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convertida  en  el  espíritu 
que  por  los  aires  divaga. 

En  la  flor  que  tú  respires, 
allí  me  tendrás,  posada. 

En  el  perfume  más  quisto, 
desharé  á  trozos  mi  alma; 
en  el  árbol  estaré 
que  te  dé  sombra  más  grata; 
en  el  agua  de  la  fuente 
que  refresque  tu  garganta; 
en  el  ruiseñor  que  cante 
amores,  de  rama  en  rama, 
y  en  los  ojos  de  la  hermosa 
en  que  posen  tus  miradas. 

A  darte  un  beso  de  amor 
vendré  yo,  llevada  en  alas 
de  la  brisa,  que  á  tu  frente 
dé  frescura  regalada. 

En  largas  noches  de  insomnio, 
me  posaré  en  tus  pestañas 
para  darte  el  dulce  sueño 
que  necesite  tu  alma. 

Y,  adormidita  en  tu  seno, 
que  inundaré  de  esperanza, 
la  mañana  esperaré 
para  volver  á  la  andada. 

Félix  de  Antonio 
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A  fiesta  repican  ya,.  • 
repican  ya  las  campanas, 
bis  campanas  de  la  iglesia,, 
de  la  iglesia  de  Yalldaura. 

s 

Ya  están  vistiendo  á  la  noviav 
la  están  vistiendo  de  gala. 
Pénenle  negras  basquinas, 
chinelas,  medias  rayadas, 
pañuelo  y  jubón  de  seda, 
y  la  mantellina  blanca. 

A  fiesta  etc. 

A  recibir  el  cortejo 
el  novio  ya  se  adelanta, 
y  delante  el  cementerio 
que  hay  junto  al  templo,  se  para. 
Del  cementerio  la  puerta 
vetustos  cipreces  guardan. 

A  fiesta  etc. 

De  súbito,  siente  el  novio 
callado  golpe  en  la  espalda. 

Es  la  mano  de  una  niña 
que  en  el  ciprés  se  ocultaba. 


APKND1GUS. 


m 


y  que  se  ofrece  ú  sus  ojos 
pálida  y  desencajada. 

A  fiesta  ele. 

«Y  yo? — le  dijo,  con  ojos 
que  de  sus  cuencas  se  saltan. — 
¿Qué  fue  ya  de  aquel  amor, 
del  amor  que  me  jurabas, 
que,  veces  mil,  me  juraste, 
ramos  bailando  en  la  plaza?» 

A  fiesta  etc. 

— «¡Pobre  de  mí  que  te  oia ! 

¡  Pobre  de  mí,  desdichada, 
que  al  darte  mi  corazón, 
con  él  una  honra  te  daba! 
qué  liaré  yo,  pobre  de  mí, 
pobre  de  mí,  desgraciada  ?  » 

A  fiesta  etc. 

El  novio  pasa  de  largo, 
sin  tan  siquiera  escucharla, 
y  da  la  mano  á  la  novia, 
á  la  iglesia  la  acompaña, 
y,  por  delante  la  Niña, 
la  comitiva  ya  pasa. 

A  fiesta  etc. 

Ya  están  de  la  iglesia  dentro; 
se  arrodillan,  ya  los  casan, 
y  la  Niña  del  ciprés 
cae  en  tierra  desmayada, 
rompiendo  al  fin  en  sollozos, 
y  exclamando: — -¡«Dios  me  valga!» 

A  fiesta  etc. 

Ya  han  salido  de  la  iglesia; 
la  emoción  lleva  pintada 
la  novia  en  su  frente;  el  novio 
con  su  mirada  la  abrasa. 


4 
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y  al  pasar  junio  al  ciprés 
ni  áun  siquier  vuelve  la  cara. 

A  fiesta  ele. 

La  Miña  bajo  el  ciprés 
muerta  se  halló  á  la  mañana. 

No  tiene  padre  ni  madre, 
ni  amigos,  ni  una  mortaja, 
y  en  el  pobre  cementerio 
por  caridad  la  enterraban! 

Ayer  á  fiesta,  hoy  á  muerto 
doblan  tristes  las  campanas, 
las  campanas  de  la  iglesia, 
de  la  iglesia  de  Valldaura. 

Félix  de  Antonio. 
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NON  SIGH,  SEMPER  SED. 
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Érase  blanca  casita 
de  la  montaña  en  la  falda, 
que  entre  un  bosque  de  naranjos, 
ampo  de  nieve  se  alzaba: 
dos  cipreccs  solitarios 
su  linda  puerta  guardaban; 
cristalino  riachuelo 
á  sus  plantas  murmuraba, 
acariciándole  el  mar 
con  ondas  de  azul  y  plata, 
y  allí  la  niña  más  bella 
de  la  costa  catalana, 
sentia  el  primer  perfume 
de  los  árboles  y  plantas, 
y  aspiraba  el  primer  hálito 
de  la  fresca  marinada, 
y  le  daba  aquel  lugar 
murmullos,  aromas  y  auras. 
l  Ay  mi  casita,  mi  casita  blanca  ! 

Sentados  los  dos  estábamos 
una  tarde  de  bonanza. 

Era  la  hora  del  crepúsculo, 
del  dia  la  hora  más  santa. 

Nos  cobijaba  á  los  dos 
un  naranjo  con  sus  ramas, 
aspirando  el  grato  aroma 
con  que  el  aire  perfumaban 
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del  humilde  toronjil 
las  emanaciones  plácidas. 

Yo  sólo  miraba  á  ella; 
ella  miraba  á  la  playa,  ' 
que  las  ondas  de  la  mar 
fingían  flores  de  plata. 

El  cielo  era  bello,  azul; 
y  á  las  dulces  bocanadas 
de  una  brisa  tibia  y  pura, 
los  árboles  se  cimbreaban. 

Perfumes  de  amor  había 
en  el  marmullo  del  agua, 
en  el  ruido  de  las  hojas, 
en  la  brisa  que  pasaba, 
en  nuestros  dos  corazones, 
y  en  nuestras  dulces  miradas. 

¡Y y  mi  casita,  mi  casita  blanca! 

Las  horas  puras  y  tiernas 
que  dan  placeres  al  alma, 

¡av  qué  tardamente  llegan, 
y  cuán  presurosas  pasan! 

¡Hora  hermosa  del  crepúsculo 
que  es  para  mí  siempre  santa, 
hora  pura  de  expansión, 
de  consuelo  y  de  esperanza!... 
siempre  yo  á  tu  luz  dudosa 
la  via  radiante  y  clara, 
faro  ardiente  de  mi  vida, 
puerto  de  mis  esperanzas, 
y  siempre  yo  le  decía 
con  mi  voz  enamorada: 

« ¡Es  la  hora  de  amar!  ¡Amémonos  ! 
y  siempre  ¡ay!  mis  palabras 
se  ahogaban  en  un  beso 
que  enlazaba  nuestras  almas. 

¡Ay  mi  casita,  mi  casita  blanca! 

Fénix  dk  Amonio. 
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LA  MORENETA  DEL  MASNOU 


•j 
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Es  el  caer  de  la  tarde, 
larde  de  un  día  de  marzo, 
corren  nubes  por  el  cielo, 
el  ciclo  azul  empañando; 
la  tempestad  amenaza, 
amenaza  con  su  estrago. 

Todo  toma  color  triste, 
triste  el  monte,  triste  el  llano, 
se  oscurecen  ya  las  sierras, 
ya  las  sierras  y  los  campos, 
el  viento  corre  á  la  hondura, 
á  la  hondura  desbridado, 
los  carboles  más  copudos, 
más  copudos  destrozando. 

* 

Una  niña  va  corriendo, 
va  corriendo  por  el  llano; 
perlas  destilan  sus  ojos, 
sus  ojos  amoratados. 

La  niña  encuentra  á  un  pastor, 
á  un  pastor  con  su  ganado, 
que  la  tempestad  huyendo, 
huyendo  va  con  pié  rápido. 

— «Niña,  niña  del  Masnou, 
niña,  ¡Dios  guie  tus  pasos! 

I A  dónde  corres  tan  tarde, 
tan  tarde  y  amenazando?» 
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— Oh!  dime,  tú,  buen  pastor, 
buen  pastor,  el  del  ganado; 

¿lias  visto  tú  mi  corona, 
corona  de  lirios  blancos, 
que  perdí  la  última  noche, 
noche  que  pasé  bailando? 

—  La  be  visto, la  be  visto,  niña; 
niña,  ¡  Dios  guie  tus  pasos  ! 
la  llevaba  un  caballero, 
caballero  que  lia  pasado, 
y  colgada  de  la  silla, 
de  la  silla  del  caballo. 

—  Buen  pastor,  ¿quieres  decirme, 
decirme,  si  no  te  canso, 
hacia  donde  el  caballero, 
el  caballero  ha  pasado? 

—  Muy  de  prisa,  muy  de  prisa, 
por  el  bosque  atravesando, 
fija  la  espuela  en  el  vientre, 
en  el  vientre  del  caballo. 

Y  la  niña  muy  de  prisa, 
muy  de  prisa  caminando, 
llega  á  la  orilla  del  rio, 
del  rio  que  está  inmediato, 
y  allí  encuentra  á  un  pescador, 
pescador  que  está  pescando: 

— Pescador,  ¿quieres  decirme, 
decirme,  si  no  te  canso, 
si  tú  has  visto  á  un  caballero, 
un  caballero  á  caballo, 
que  llevaba  una  corona, 
corona  de  lirios  blancos? 

— Le  he  visto,  le  be  visto,  niña; 
niña,  ¡  Dios  guie  tus  pasos  ! 
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Aquí  del  vio  á  la  orilla, 
á  la  orilla  se  ha  parado, 
y  he  visto  que  tu  corona, 
corona  de  lirios  blancos, 
descolgando  de  la  silla, 
de  la  silla  del  caballo, 
arrojó  riendo  al  agua, 
al  agua  que  eslás  mirando. 

— Pescador,  ¡  cómo  recobro, 
cómo  recobro  ¡Dios  santo  ! 
la  corona  que  he  perdido, 
que  he  perdido  y  voy  buscando! 

— La  arrastró  ya  la  corriente, 
la  corriente  rio  abajo; 
todo  lo  que  cae  al  rio, 
el  rio  al  mar  lleva  rápido. 

— ¡Yo  maldigo  al  caballero, 
al  caballero  villano, 
que,  sin  piedad,  la  corona, 

%  v 

la  corona  me  ha  robado! 

Esta  desgracia,  mi  madre, 
mi  madre  sabrá,  llorando: 
yo  no  puedo  de  mi  padre, 
de  mi  padre  ir  á  los  brazos, 
si  no  llevo  mi  corona, 
corona  de  lirios  blancos!... 

La  niña  se  arroja  al  rio, 
al  rio  que  está  mirando, 
y  la  arrastra  la  corriente, 
la  corriente  rio  abajo. 

Todo  lo  que  cae  al  rio, 
el  íio  al  mar  lleva  rápido!... 

^  Jacinto  Labaila. 


FIN. 
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